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N O T A P R E L I M I N A R 

Si el calificativo de fracasado puede ser timbre de gloria cuando 
trasunta inquietud mental y la perpetua ambulancia del alma, 
a nadie puede caberle mejor que a nuestro Pedro Paz Soldán y 
Unánué, más conocido por el seudónimo de Juan de Arona. De 
esclarecida familia patricia a cuyo linaje intelectual le debe tanto 
el Perú, hermoso y entusiasta, llegado a su patria después de larga 
residencia en Europa donde pudo ahondar su cultura clásica, iba 
a arrastrar una madurez desprestigiada como enemigo declarado 
de todos y del Perú — a quien estaba ligado sin embargo por todas 
las raíces de su ser, entrañablemente. 

Es uno de tantos inconformes muy frecuentes en nuestra historia 
literaria y política de revolucionarios vitalicios. Su insolencia mordaz, 
su burla hablada o escrita en el periódico E l Chispase le vale, alguna 
vez, entre gallos y media noche, la emboscada de dos negros de 
garrote que lo dejan por muerto. ¿ Podía quejarse quien había 
inscrito en su hoja cáustica este lema : « Garrotazo y tente tieso, 
hasta no dejarles hueso » ? 

Otra había sido su juventud de poeta lírico que desea naciona­
lizar, peruanizar una literatura harto refleja de la europea. Donde 
las aves son diferentes, las flores de tan subido perfume y los 
hombres de tan genuina catadura, parecía urgente llevar a cabo 
el ¡nventano lírico de la inédita y confusa realidad. Con más 
candor que estro poético, Juan de Arona intenta escribir en sua 
Cuadros peruanos la égloga y la geórgica del Perú. 

Sin que nombre jamás en mis cantares 
alondras, sicómoros ni abedules, 
sólo en tu inculto campo, patria mía, 
asunto buscará mi poesía. 

Poeta de verdad, pero copioso y a veces chocarrero, sus aciertos 
son múltiples: tal Canto a Lesseps tiene, en la épica peruana, un 
acento digno de Chocano. 

E n su activísima labor y en su derrota sentimental de hombre 
europeo que no está de acuerdo con el medio, pero no puede des­
prender los ojos de esta realidad que lo maravilla, va abordando 
con desigual fortuna, todos los géneros literarios. Paulatinamente 
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decanta su más íntimo genio que es la sátira en verso y el epigrama 
que él llamó « chispazo >. En otro libro de esta Biblioteca podrán 
leerse algunas de estas piezas de antología. Pero lo más logrado 
de su obra parece, a pesar de todo, el Diccionario de peruanismos, 
libro íundamental de nuestra historia literaria. Él mismo explica 
en las páginas que siguen cómo fué madurando en su espíritu la 
¡dea de escribirlo desde su primer ensayo olvidado. Si todo poeta 
de verdad es un filólogo, si todo aquél que a tan altísimo nombre 
aspira, ha sentido el éxtasis de Gautier ante el diccionario, | cómo 
sorprendernos de que este cantor vagabundo fuera clavando en su 
papel, como raras mariposas de su trópico, esas palabras que vienen 
de lejos, de ayer y anteayer, aclimatadas en los primeros vivaques 
del conquistador, adaptadas del quechua, refrendadas por una sonrisa 
de limeña ! Pero en vez de pergeñar el libro de un filólogo que suele 
haber olvidado el colorido de las mariposas, aquí un poeta salió 
a cazar colores y a libertar esa « poesía fosilizada a que son los 
vocablos en la admirable definición de Émereon. 

Amenísimo libro, que es a la vez una historia del lenguaje criollo 
y un diccionario de autoridades, mechado con recuerdos de viaje 
y tal o cual estridencia. ¿ Puede chocarnos que el autor comience 
la caridad por casa, citándose frecuentemente a sí mismo ? Es 
por cierto el único que ha tenido la audacia de aclimatar en su 
lirismo términos criollos. De todo ello resulta una obra peruanísima 
que debe ocupar puesto de honor en lo que llaman en Francia 
« los libros de la primera fila ». 

Fué impreso este libro por entregas en Buenos Aires y en Lima 
en 1883 y 1 8 8 4 con el titulo de Diccionario de peruanismos — 
Ensayo filológico. 

V. G. C. 



Y cierto 'juc os bien que cuando el nombre es sonante y usado de los 
nuestros en xlgnn.is partes, que todos nos aprovechemos de él, siquiera 
porque nij^Ura lengua se enriquezca de estos vocablos peregrinos, que 
será señyí si en otro tiempo nuestro señor determinare hacer otra cosa, 
que Monarquía estuvo en España, y que tuvo señorío en aquellas gentes, 
de quien tomó aquellos tales vocablos. 

JUJIH DE G v z u \ s , 

Notaciones sobre ta primera Geórgica, — Año de 1586. 

No por eso aconsejaría yo a ningún español que usase en España los 
modismos peculiares de los nuevos Estados híspano-americanos, prefi­
riéndolos a Jos nuestros ; pero a todos nosotros los de acá, sería útilísimo 
conocer las variaciones del lenguaje de allá, para entendernos mejor con 
nuestros hermanos uítramarinos. Por eso hubiera celebrado mucho que 
tuviese Ud. impreso ya su « Diccionario de peruanismos », pues aunque 
no pudiese aprender ya de £1, por el estado de mi memoria, pudiera con­
sultarlo a io menos las veces que Jo necesitara. 

DON JUAN EUGENIO HARTZENBUSCH, en carta particular al autor, 
' de Madrid, Mayo 10 de 1872. 



PRÓLOGO 

Acaso una de las primeras obras que sobre este ingrato tema 
de provincialismos se idearon en Hispano-América fué la pre­
sente, y es, por lo menos, la tercera o cuarta que sale a luz. 

Su autor la empezó en Londres por los años de i860, cuando 
aunadas los recuerdos de la patria y la vivacidad de sentimientos 
de los veinte años, buscaban en todo forma para manifestarse. 
Publicó las primeras'muestras de sus trabajos en periódicos de 
Lima a fines de 1871 y principios del 72, y por último, viene a 
coleccionarlos en libro y a darles forma definitiva en 1883. 

Cualquiera diria que las lineas que preceden tienen por objeto 
demostrar que el ensayo que tan tardiamente se publica es el 
mejor de iodos, por su más largo periodo de incubación, que es 
nada menos que de veintidós a ñ o s ; pues no hay nada de eso; 
maldito lo que el autor se acordó de sus Peruanismos, de i860 
o 1871, que fué tanto como de 1871 a la fecha. E l autor no ha 
incubado en su obra sino transitoriamente, y de decenio en decenio 
como acaba de verse. 

E l lector notará con sorpresa que los trabajos posteriores, quizá 
menos madurados, de los señores Cuervo y Rodríguez (Zoro­
babel) son, aun en el peor de los casos, mucho más completos 
que el que ha durado tantos años. 

Pocos libros por otra parte pueden pedir indulgencia al 
público con menos hipocresía que los de este género: ¿quién no es 
voto en materia, de vocablos mayormente si son la vulgaridad 
que se llama provincialismos? L a solicita pues el autor del Diccio­
nario de Peruanismos, en particular para las omisiones (ciertas 
o antojadizas) que no podrá evitar, y en general para las equi­
vocaciones en que acaso incurra, dando Como peruanismos lo 
que a la larga venga a descubrirse que no es mas que hispanismo 
recóndito. 

L a solicita asimismo para el trop de zèle como dicen los diplo* 
máticos, en que invariablemente ha visto y ve escollar a todos los 
provincialógrafos y hablistas en ico de la América española. 
As í como no hay celo filial más impertinente que el del hijo 
natural o espúreo, desde la fábula, apólogo o símbolo de Faetón, 
que se abrasó por querer probar que era hijo del Sol, así no hay 
peores cancerberos de la lengua castellana que los Faetontes de 
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esta América. M á s papistas que el Papa, como vulgarmente se 
dice, estamos ciertos de que el desvario de su trop de zèle excitará 
con frecuencia una sonrisa de ironía y extrañeza aun en los labros 
de los mismos Académicos de Madrid. 

Parece broma; pero lo que menos va a hallarse en las páginas 
Que siguen son peruanismos... en el sentido egoísta y arbitrario 
que se está queriendo dar a esta palabra. E l lector no hallará 
filimiliehupisti, inguinfingalfa, circumaristanfláutico y otras 
insensateces que constituyen peruanismos para algunos, y a 
que dió cierta boga el Teatro, por lo demás tan respetable, de 
Don Manuel Ascencio Segura. 

As i como en lo político se fingen por medrar bajos sentimientos 
populares que no se poseen, asi en lo literario viene cundiendo 
desde Méjico hasta Chile un prurito por usar neologismos, ya 
líricos, ya chuscos, que se cree americanismos, y que las más de 
las veces ni se entienden ni se aprecian; y sólo se aceptan creyendo 
hallar fácilmente en ellos esa originalidad literaria con que se 
sueña; de la que se está cada día más distante; y la que, en lo 
general, no estriba en los vocablos, ni aun en las expresiones y 
giros. Se puede ser muy original en muy buen castellano, y vice­
versa. 

No aspiramos a hacer desaparecer de la epidermis del lenguaje 
esas erupciones de tan fácil curación que constituyen el voca­
bulario provincial; desearíamos entrar en la enfermedad consti­
tucional que es la seria, aunque no se ve, y por eso mismo. Pern 
a pesar de lo que hemos tratado de ahondar la malcría, es tan 
vasta y tan intrincada, que nos queda la convicción de que no 
hemos hecho más que desflorarla. 

Por la misma razón llaman poco nuestra atención aquellos 
peruanismos, que son americanismos, como poncho, canoa, &, o 
que están descritos en el Diccionario de Salva, o en los que han 
seguido a este hábil lexicógrafo. Lo desconocido, lo recóndilo 
es tanto, que sólo a ello hemos aplicado toda nuestra fuerza. Lo 
demás es cuestión de mero vocabulario, que puede ser registrado 
por cualquier aficionado. 

Juan de Arona. 

LIMA, DICIEMBRE 31 DE 1882. 



B I B L I O G R A F Í A D E A M E R I C A N I S M O S 

Cuando en 1861 concebimos y comenzamos a bosquejar en 
Londres lo que entonces t i tu lábamos « Galería de novedades 
filológicas ; Vocabulario de Peruanismos »,1 no conocíamos, 
ni poseíamos, ni sospechábamos más obra sobre americanismos 
que el Diccionario de provincialismos de ¡a I s la de Cuba por 
Esteban Pichardo, segunda edición. Habana, 1849. 

Por lo pronto teníamos una gloria en nuestra Galeria de 
Novedades filológicas: la de emancipamos del ya impropio cali­
ficativo de provincialismos con que se seguían designando los 
modismos o idiotismos de pueblos que hablan dejado de ser 
provincias o colonias de España . Publicados nuestros prime­
ros ensayos en periódicos de L i m a (« E l Correo del Perú », 
1871-1872) la palabra peruanismos ha sido aceptada por el 
escritor chileno Don Zorobabel Rodríguez, que tituló de 
chilenismos el Diccionario que publicó después del nuestro, 
y en el que nos hace el honor de citarnos repetidisimas vecés. 

Y a desde 1867, hablamos dado al público una breve idea 
de nuestro trabajo en el « í n d i c e alfabético de los términos 
peruanos contenidos en esta obra » que acompaña al tomo 
de « Cuadros y Episodios peruanos y otras poesias nacionales 
y diversas » que publiqué en el año de 1867. 

Dicho índice iba precedido de estas lineas : 1 Entiendo por 
término peruano o peruanismo, no sólo aquellas voces que 
realmente lo son, por ser derivadas del quichua, o corrompidas 
del español, o inventadas por los criollos con el ajixilio de 
la lengua castellana ; sino t a m b i é n aquellas que, aunque muy 
castizas, aluden a objetos o costumbres tan generales entre 
nosotros y tan poco comunes en España, que nos las podemos 
apropiar y llamarlas peruanismos, como si no estuvieran en 
el Diccionario de la Academia Española. A esta clase perte­
necen los términos que el lector hallará passim en este libro, 

1." Galeria de novedades filológicas; Vocabulario de peruanismos en 
que, con acierto unas veces y siempre con buen humor, se da la etimolo­
gía u origen probable y la significación de ciertas voces y frases no usada* 
ni conocidas en Espafia; o, si algún tiempo lo fueron, ahora sólo en el 
Perú vigentes " — por P. P. y U. — Londres 1861, 
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de quebrada, sauces, retamas, aromos, que tienen para nosotros 
una significación y una importancia que no pueden tener en 
España, donde, o no son tan abundantes como aquí, o se 
hallan oscurecidos por otros objetos de mayor apariencia. 

Del mismo modo, expresiones vulgarísimas en E s p a ñ a por 
el uso, pertenecen aqui, por ía l ta de él, al estilo elevado y 
poético, como arroyo, aldea, representados siempre entre noso­
tros en la conversación y estilo familiar, por acequia, pueblo. 

También considero peruanismos los nombres indígenas topo­
gráficos y de personas. Sobre todas estas ideas me propongo 
hablar más latamente en una obra que tengo empezada hace 
años , y que verá pronto la luz pública bajo el titulo de « Diccio­
nario de Peruanismos. Ensayo Filológico. » 

E l libro del señor Rodríguez es un grueso volumen en 4,0 
como de 500 páginas, publicado en Santiago de Chile en 1875 
a una sola columna, a la manera del de Galicismos de Baralt. 
E l de Pichardo es a dos columnas, letra metida y vil edición ; 
contiene 300 y tantas páginas. 

Entiendo que antes que el del señor Rodríguez o sea entre 
la primera publicación del mio y la de este señor apareció 
el otro Diccionario de americanispios, de los publicados en la 
últ ima década ; fueron los Apuntamientos sobre el dialecto 
bogotano por los señores Cuervo y obrita que apenas por 
dos veces y por cortísimos instantes hemos podido tener entre 
las manos. 

Finalmente, sólo en 1879 y hal lándome en Chile supe que 
los Norte-americanos nos habían tomado la delantera a todos, 
con la sola excepción de la Isla de Cuba, cuyo Diccionario de 
provincialismos aparece publicado por la primera vez desde 
1836. — L a edición del « Diccionario de Americanismos o por 
Bartlett, que cayó en nuestras manos y que nos reveló la 
existencia de aquél, era la cuarta y llevaba la fecha de 1877. 
L a primera apareció en 1848. 

E s un grueso volumen, octavo mayor, como de unas 800 pá­
ginas, en cuya larga introducción se estudian a grandes rasgos 
y a la manera de Webster, el célebre lexicógrafo, los orígenes 
de los americanismos, registrando aun los dialectos de Ingla­
terra que han podido motivar aquél los . 

E n estas diversas obras sobre un mismo tema no predo­
mina idéntico carácter. E l dominante en la de Pichardo es el 
de la historia natural, sea que ésa fuera la afición favorita 
del autor, o que éste sea el carácter peculiar de la Isla de Cuba. 
L a de Rodríguez como la de Bartlett y como la presente, están 
llevadas de una manera literaria y un tanto periodística, que 
recuerda la de Baralt en su Diccionario de Galicismos. L a de 
los señores Cuervo y es la más cientifica.de todas y la 
más linguística, tanto que su erudición en este ramo parece 
desproporcionada con lo pequeño y pobre del asunto. 

http://cientifica.de
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Pero siendo los colombianos y venezolanos de los mejores 
literatos y hablistas que tiene la América española, es natu­
ral que traten de lucirlo en todo lo que escriben. 

Vimos también anunciado en un periódico de L ima ahora 
tres o cuatro años un Diccionario de bolivianismos próximo a 
publicarse. 

Tal es hasta el presente, la bibliografía de los provincialis­
mos en ambas Américas. 

No sería justo cerrar esta reseña sin consignar los nombres 
de los pequeños obreros que han contribuido con meros voca­
bularios de pocas páginas a la obra común. He aquí los que 
conocemos : — « Recopilación de voces alteradas por el uso 
vulgar», por Hipól i to Sánchez, Arequipa, 1859, cuadernito de 
52 páginas. 

«Correcciones de defectos de lenguaje para el uso de las 
escuelas primarias del Perú, por Miguel Riofrío », Lima 1874, 
idéntico al anterior y con 56 páginas. 

Escrito lo que precede se nos ha proporcionado la obra del 
señor Cuervo, que, como queda dicho, sólo conocíamos por 
una ligera recorrida en mano ajena. Su verdadero título es : 
« Apuntaciones críticas sobre el lenguaje bogotano, por Ru­
fino José Cuervo » — Segunda edición, Bogotá, 1876. Al leer­
la detenidamente no hemos hecho más que ampliar nuestro 
juicio; la obra del señor Cuervo no pertenece a la categoría 
modesta de las que dejamos analizadas, Su verdadero pues­
to está entre las gramáticas de Bello y Salvá, y las « Cuestiones 
filológicas » de Don Antonio José Irisarri. 

En las « Apuntaciones, » materiem superai opus. Allí nos 
encontramos con citas en sánscrito, en árabe, en griego, en 
alemán, con la escritura propia ; y el lector que sólo ha sido 
invitado a conversar sobre el lenguaje bogotano, experimenta 
la misma sorpresa y el mismo agradable disgusto, que el que 
convidado a una. comida de confianza, asiste a ella de mal 
trapillo y se encuentra con un opíparo banquete y entre 
comensales de frac, corbata y guantes blancos. De todos 
modos pues, Gradas agamus Amphitryonem nostrum. 

También Venezuela comienza a moverse en el sentido de 
los provincialismos : así lo acredita un cuaderno en folio mayor 
que acabamos de conseguir y en cuya portada se lee « Cien 
Vocablos indígenas, dé sitios, ríos, alturas, &. Extracto de la 
obra inédita : Diccionario de vocablos indígenas de uso fre­
cuente en Venezuela » por Aristides Rojas, — Caracas, 1882 — 
A juzgar por la muestra, esta obra vendrá a ser algo como el 
Diccionario de Alcedo ; y quizá más que eso, un trabajo sobre 
la mitología y etnografía indígenas del nuevo Continente ; en 
lo que se diferenciará no poco de los ensayos más o menos 
filológicos que dejamos analizados. 

Por último, hasta las distantes islas Filipinas cuentan ya 
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con su repertorio de provincialismos, que acaba de publicar 
en alemán, en el fondo de la Bohemia, un profesor austriaco, 
bajo este t í tulo : « Vocabulario de algunas expresiones y locu­
ciones propias del español de las Islas Filipinas. » — Leümerits 
1882. 

E l folleto se compone de 79 páginas, folio, sin contar el 
apéndice, que contiene una Biblioteca Fi l ipina. 

J . de A. 

LIMA, DICIEMBRE 4-1882. 



PRESENTACION 

Pedro Paz Soldán y Unénue (Juan de Arona) muy conocido 
como poeta perteneciente a la generación romántica, lo es me­
nos como hombre de notable cultura humanística, traductor de 
Miomas extranjeros (del latin, del Inglés, del alemán, del francés 
y del Italiano), como profesor universitario de literaturas antiguas 
(griega y romana) y como lingüista, dominador como pocos del 
castellano y de sus fuentes literarias y usos idiomáticos popu­
lares. 

No obstante sus innegables méritos como creador y como 
estudioso, la fama de Juan de Arona no tuvo en su época si 
aprecio debido ni la consagración. Su admirable laboriosidad 
—como poeta, periodista, comediógrafo, lexicólogo, escritor cos­
tumbrista y de viajes, critico, traductor, profesor y diplomático— 
tuvo escaso eco coetáneo. Ha correspondido a nuestra época 
revelar sus distintas facetas de creador y de virtuoso. En este 
empeño hemos ofrecido desde hace más de tres lustros, diver­
sas contribuciones tales como la primera edición del Suplemento 
ri DidcoMrto de Peruanismos (Lima, Instituto de Literatura, 
UNMSM, 1957). la segunda edición de Páginas Dlptomáticaa del 
Perú (Lima, Academia Diplomática del Perú, 1968), la pri­
mera edición de Memorias de un viajera peruano (Lima, Bibtio-



teca Nacional del Perú, 1972) y Povsía* Completa* (éditas e 
Inéditas) en tres volúmenes, dentro de la serie de Clásicos Pe­
ruanos de la Academia Peruana de la Lengua, que se encuen­
tra en prensa. Además, nos ha cabido alguna participación en la 
segunda edición de La Inmigración en al Perú (Lima, Academia 
Diplomática del Perú, 1972). 

* * * 

Pedro Paz Soldán y Unánue (1839-1895) participó de la 
predilección romántica por las expresiones del alma popular, 
por la creación artística espontánea o sea el "folklore", por el 
habla y costumbres del pueblo. De allí su interés de estudio 
en el campo de la lingüistica, la filología, el folklore, la antropo­
logia, la etnologia, que eran ciencias que en su época empeza­
ban a surgir. Su característica universalidad se manifiesta en sus 
relatos de viajes y en el afán de traducir a clásicos y modernos, 
y dominar lenguas antiguas y nuevas, en pos de la tradición o 
de la leyenda anónima, para inspirar sus propias canciones y 
baladas, o para incrementar su vasta cultura. Asi domina a lo 
largo de los mejores artos de vida, la inquietud por el lenguaje 
nativo, por el habla del pueblo peruano de la costa, due pacien­
temente va recogiendo en las papeletas que compondrán su 
obra más duradera y perdurable, el Diccionario de pemantomot. 
Aquella idea de componer un diccionario de voces de su pueblo 
la concibe en Europa en plena juventud —por 1860— y sólo \* 
dió término en sus años maduros. En este empeño sólo lo ha* 
blan precedido el Diccionario de provinclaliemos de la isla de 
Cuba de Esteban Pichardo, aparecida en La Habana' en 1849. 
Muy posteriormente alcanza Arona a conocer otro intento simi­
lar, el de Aristides Rojas, titulado Vocablo» indfgenaa de Vene­
zuela, editado en Caracas en 1882. Si excluimos a Rufino José 
Cuervo en Colombia, Paz Soldán y Unánue resulta un adelan­
tado en esa tarea lingüística americanista. Por ello, su Dlecl» 
narlo de peruanismoa adquiere vigencia continental, ya que su* 
observaciones nutridas de frondosa cultura son válidas para todo 



el ámbito americano con sus concordancias atinadas referidas 
a otros pafses del Nuevo Mundo y aún a diversas localidades 
espartólas. Su cultura lingüistica se habla nutrido de las ense­
ñanzas de filólogos y maestros franceses a quienes pudo escu­
char en La Sorbona y el Colegio de Francia y de sus lecturas de 
especialistas alemanes que por primera vez fueron asimiladas 
por un investigador hispanoamericano. Lo demuestran asi sus 
frecuentes citas de Federico Diez, el autor de Etimotogischet 
Wortertnicti d«r romaniache* Spraehen, de DI* Deutsche Sprache 
de August Schleicher y de Altapanische Sprichworter am den 
ZeHen von Cervantes de Joseph Haller, entre muchas otras más 
que demuestran su familiaridad con la ciencia europea del len­
guaje. Su auténtica vocación de investigador está presente a lo 
largo de los 35 años que duró la elaboración de su imprescin­
dible Diccionario y a ella se subordina como accesorio su talento 
de poeta eglógico o satírico. Todo lo restante de su produccióa 
Intelectual se subordina a ese empeno culminante de su vida. 
Aeeso sus poesías inficionadas de cerebralismo y de afán des­
criptivo, en que resulta dominante la idea de que el "sabor 
local" se logra por la frecuencia del tema y el motivo naciona­
les, no sean sino mero pretexto para dar libertad a su empeno 
de recoger voces populares, dichos pueblerinos, denominacio­
nes de cosas vernáculas, de animales y plantas de su tierra. 
Sus poemas registran hasta la saciedad y la insistente manía, 
cientos de localismos que él se afana en incorporar a la crea­
ción literaria. Pero sus versos quedan como ilustraciones pinto­
rescas dentro del plan de su Diccionario, al pie de cada voz 
recogida. Por ello, su obra de investigador se nutre de una 
vivencia formativa vigorosa y trascendente. El Diccionario de 
Ptruanismot es obra clásica dentro de la literatura peruana y 
americana no sólo por su contenido de investigación sino por 
el caudal creador y constituya el más logrado empeno de su 
autor. No solamente reúne vocablos típicos del Perú y de Amé­
rica y consigna sus significados, demostrando la contribución 



lingüistica de América al habla hispana. Se propuso coleccionar 
vocablos derivados del quechua o corrompidos del español o 
Inventado* por los criollos dentro del genio de la lengua caste­
llana o las mismas palabras castizas que aluden a objetos o 
costumbres propios del pais o con nueva significación. Pero no 
detuvo allí su labor. En el desenvolvimiento de su obra va glo­
sando loa vocablos, al mismo tiempo que ilustra su uso y signi­
ficado con acopio de anécdotas, de citas literarias o costum­
bristas y con ello las voces glosadas parecen vivir y palpitar en 
forma tal que sus definiciones, sin apartarse del rigor científico, 
adquieren el interés de la obra de arte y el aliento poético y 
la expresión ingeniosa, y sus observaciones destilan agilidad, 
agudeza y frecuentemente, matices humorísticos y satíricos. Tal 
obra, en consecuencia, resume las mejores esencias del genio 
creador de Paz Soldán y resulta su más significativo aporte a 
la cultura peruana y americana. El comediógrafo, el satírico, al 
traductor y el poeta costumbrista quedan en un segundo plano, 
sin que ello desmerezca ta significación nacional y cultural da 
este saldo considerable de su obra ni su prestante figura dentro 
del romanticismo del Perú. 

Desde ta aparicíén de su folleto Galería de novedades filo­
lógica*: vocabulario de peruanlsmoe publicado en Londres, tn 
1861, se advierte ya su vocación por la lingüistica, manifestada 
Igualmente en el vocabulario anexo a su libro Cuadros y Episó­
dios peruanos (Lima, 1867) y luego en diversos artículos con 
secciones de su Diccionario en proceso y progreso de elabora­
ción, aparecidos en El Correo del Perú, entre 1871 y 1873, »n 
donde llega a publicar el texto explicativo de 216 voces. Segui­
damente, entre 1883 y 1884, publica ta edición definitiva del 
Diccionario, en Buenos Aires y Urna, adicionado de un primer 
suplemento que agrega a cada sección y confeccionado segura­
mente en el lapso de ta publicación que fue por entregas. Y 
finalmente, hasta su fallecimiento, en 1895, continúa la tarea d« 



acoger peruanismos y de explicarlos con la gracia y cultura 
que ponía en ese menester, que asi ocupó los mejores aflos de 
w laboriosa existencia. 

El Dtectonario de PeoMiiismos ha resultado obra clásica 
it la literatura peruana no tan sólo por su caudal erudito sino 
por su contenido también de creación literaria. Constituyó sin 
(tuda un acierto incluirlo entre las obras literarias representativas 
it la cultura peruana que editó Ventura Garda Calderón en 
1838. 

No obstante el notable éxito de esta obra y la difusión 
y calurosa acogida de la crítica que ha merecido posteriormente, 
no se habla reparado en que obra tan significativa y destacada 
habla sido objeto de una ampliación posterior a su publicación 
M 1883-1884.. Arona publicó en muchos números de su perió­
dico El Chispazo (aparecido entre octubre de 1891 y junio de 
1893) un apéndice o suplemento que contiene otras voces, 
desde la A hasta la Y, no consignadas en la edición primigenia 
de su Diccionario y que constituyen enmiendas, extensiones o*-
nuevas entradas, omitidas en la segunda edición de 1938. Para 
llenar ese vacio publicamos en 1957 el citado Suplemento. 

En esta nueva y tercera edición que ahora se ofrece al 
público por Ediciones PEISA, en dos volúmenes de su Biblioteca 
Peruana, se adiciona el Suplemento mencionado. De tal suerte 
aparece por primera vez el Diccionario de Peruanismoe de Jut.n 
de Arona en su integridad y podrá ser apreciado por los lectores 
«i toda su importancia como obra de paciente acarreo lexico­
lógico y de Ungular contenido de costumbrismo y de identidad 
paruanista. 

ESTUAADO NUflEZ. 





O B S E R V A C I O N E S G E N E R A L E S 

Géneros gramaticales: preferimos el femenino. — Nombres ver­
bales : acortamos su determinación o ¡a desfiguramos. N ú ­
mero : tendencia al singular en ¡os nombres compuestos. — 
— Plural di expresiones indígenas. — Verbos de sustantivos. 
— Frecuentativos en ear. — Cambios de verbos y preposiciones. 
— Abuso de los vulgarismos. — Materialismo. — Metáforas. 
— Nuestro purismo. — Refranes. •— Referencias de esta obra 
Diccionarios de y Diccionarios contra la lengua. — Resumen 
•— Conclusión. 

I 

E n los géneros gramaticales parece que nos inclináramos 
más al femenino que al masculino, como se ve en la tinajera 
por el tinajero, la azucarera por el azucarero, la sonaja (para 
divertir a los párvulos) por el sonajero, la melera (en las hacien­
das de caña) por el melero, la lora y la pantufla, por el loro y 
el pantuflo; llevar su merecida, por su merecido; es'tar en las 
últimas por en los últimos l . 

E n los nombres verbales que acaban en miento o menlo; en 
ción, ado, &., se nota una tendencia casi absoluta a acortarlos, 
dándoles terminaciones antojadizas que rara vez acepta el 
Diccionario. Fuera de los que el lector hallará en su sitio más 
adelante nos ocurren desfiguro por desfiguramiento, desencajo 
por desencajamiento, derrumbe por derrumbamiento, atropello 
por atropellamiento, azoro por azoramiento, reclamo por recla­
mación, aniego por anegación, equívoco por equivocación, 
resfrío por resfriado, guiso por guisado, trinche por trinchante, 
ahogo (enfermedad) por ahoguío, &. 

Nótese que estos cambios de terminación no son siempre 
inocentes, porque equívoco y guiso, por ejemplo, significan 
además otras cosas, sobre estar fuera de la terminación que en 
rigor les corresponde. E l Diccionario de Salvá registra equí-

I. No faltan excepciones en contrario : pulguero por pulguera, desgano 
por desgana. 

Diccionario. — 3 
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voco por equivocación y resfrio por resfriado ; mas sólo como 
familiares. Nosotros no hacemos tal distinción y echamos 
uno y otro vulgarismos en el mejor lenguaje. 

Respecto al número, nos gusta el singular en muchas pala­
bras castellanas que por designar una pieza doble o por otra 
razón , terminan en i y sólo tienen plural. Así decimos la tijera, 
¡a tenaza, la despabiladera, la pinza, la parihuela, la angarilla, el 
anda (por las andas), al anca (por a las ancas o a ancas), la 
entrepierna por las entrepiernas; el sacac, carie por caries, el 
alicate, la cacha (por las cachas del cuchillo,) el pantalón, el cal-
zán, el calzoncillo, la enagua, &. 

Salvo tijera y alguna que otra muy rara, en la que se puede 
mirar con indulgencia la propensión al singular, todas las 
palabras que preceden no pueden usarse, castizamente hablan­
do, sino en plural. 

Aun en las compuestas solemos comernos esta s final y 
decir el cortapluma, un pelagato, &. No es pues extraño que 
con tal afición, nuestro peruanismo mataperro no lleve la s al 
fin sino cuando se designa a más de uno ; sucediendo lo pro­
pio en buscapique (buscapies.) Un mataperros, y un buscapiques 
son concordancias que nunca se oyen. Adviértase que un 
simple perricidio y el pelar un solo gato son actos que no llama­
rían la atención de nadie. Sólo la pluralización o repetición del 
hecho podía motivar el apodo ; así es que, filosóficamente, 
estos nombres no pueden tener singular. 

Hubo escritor nacional, pensador profundo y original por 
lo demás, que en letras de molde y en un periódico literario 
l l e v ó la negligencia hasta decir mí paragua; como si la má-
q u n ) » esta fuera para defenderse de un vaso de agua carna­
valesco y no de las aguas pluviales del cielo. Esto y mucho 
m á s es sin embargo excusable cuando no hay crítica. E l público 
indiferente se traga con igual estoicismo lo que le encajan por 
los oídos que lo que le administran por la boca, ya venga de 
fuera, ya de casa. Todo se adultera impunemente. 

L a Higiene y la Crítica están en la infancia o yacen en pro­
fundo marasmo. E l barbarismo que dejamos apuntado se es­
t a m p ó hace más de veinte años, y con seguridad que es hoy 
l a primera vez que se le censura de una manera oficial. 

E l mismo número de años hará que la industria, el comer­
cio, la especulación de füera y de dentro abusan cuanto quieren 
de todos nuestros sentidos corporales ; sin que haya Munici­
palidad, Policía, Junta de salubridad o de higiene que les 
diga ¡ alto a h í ! 

Es te pueblo, que tanto se complace en cercenar eses finales 
en donde tan indispensables son, goza no menos en ponerlas 
en donde no hacen falta ; y muy satisfecho le oímos decir Do­
naires, Vivancos, por Donaire y Vivanco; ¡ cabales ! por; cabal I 
(exclamación) corrientes por corriente, que equivale a está bien, 
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sin contar aquel épico de los corrientes, de] hermoso estilo 
oficial, cuando se alude a alguno de los dias del mes corriente. 

Los plurales de expresiones indigenas que terminan en y 
griega, como amancay, pacay, cachay, &., deberían ser en ayes, 
siguiendo la analogía castellana de los vocablos en ay, 
desde el / ay ! propiamente dicho, hasta la voz taray. Pero 
el uso provincial constante de por acá se carga del lado de 
oes, como se ve en pacaes y amancaes; menos cuando no nos 
conviene, que entonces decimos balayes (de balay.) L a prosodia 
de las voces indígenas es enteramente arbitraria. 

Estas palabras forasteras habrían recibido ya el sello nacio­
nal prosódico a haber nacido en la patria misma del idioma 
que hablamos ; nosotros somos demasiado débiles como enti­
dad nacional para imprimir carácter nuestro a nada; lejos 
de eso ; a excepción de la china, es rara la colonia extranjera 
que en algo no nos ha impuesto el suyo importado. 

I I 

E n la formación de verbos, queremos derivarlos de casi todos 
los sustantivos castellanos. Y a no nos satisface uno de aquéllos 
si no retiene el radical del sustantivo a que se refiere. He aquí 
por qué de relación hemos sacado relacionarse, de traición, 
traicionar, de chasco, chasquearse, de hueso, ahuesarse, y otros 
que se hallarán en la parte lexicográfica de esta obra. 

Traicionar es ya antiguo ; y como los advenedizos porfiados 
y que se portan bien, está acabando por salirse con la suya, pues 
ya se roza con mucha y muy buena gente. Presupuestar, más 
reciente, recuerda directamente, cosa que no hace el regular 
presuponer, a ese caro sujeto, sin el cual muy pocos h'an vivido ; 
ubérrima Diana de Efeso, de cuyos infinitos y pingües pezones 
viven colgadas sociedades enteras : E L PRESUPUESTO, anti­
poda de Saturno, que devoraba a sus hijos, mientras que aquél 
los amamanta. No en balde el aticismo madrileño ha formado 
una palabra híbrida, greco-latina, para designar a los infi­
nitos mamones de ese Dios moderno, y los llama Presupues-
Hvoros. 

Nosotros no hemos aguzado tanto el ingenio acaso, por el 
temor de mentar la soga en casa del ahorcado, y campechana­
mente nos hemos contentado con derivar nuestro verbito. 

E l neologismo epidemiado ha hecho tal furor desde la epide­
mia de 1868, que quizá no se halle un periodista en la ciudad 
que recuerde la existencia antigua del equivalente apestado. 
Jupto con él nació el flagelo, que no fué más que una exhuma­
ción importuna del Diccionario, o una servil traducción de la 
lengua que hoy priva ( f léau) . 

Ambos nos merecieron un chispazo en sus mismos días, del 
primero dijimos ; 
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Si al que está con la epidemia 
lo llaman epidemiado, 
que llamen academiado 
al que entra en una academia. 

No falta quien diga imprentar (portugués puro) por impri­
mir ; y alguna vez recuerdo haber leído en periódicos de 
aquende, etnprestitar y progratnear. ¿Adónde iremos 3 parar? 
L a gente del campo prefiere lechar a ordeñar, que no le recuerda 
nada, desde que no arranca directamente del mismo sustantivo 
leche, 

Y el vicio parece que también cundiera en España, donde 
no faltan españoles que digan viaticar (dar el viático), verba-
ción que todavía no ha ocurrido a nadie por acá y que bien 
podría motivar esta otra : pasaportear. 

Así como es tendencia general del siglo hacer gente de todo 
el mundo (¿quién na es hoy el distinguido?) así también se 
quiere sacar verbo de todo sustantivo. ¿Qué será de nosotros 
cuando sobrevenga el advenimiento de las masas, cuando todo 
el inundo sea gente, y todo sustantivo, verbo? 

Frecuentativos en ear. — Aunque no siempre se hallan en el 
Diccionario de la lengua los que se buscan, que son muchos, 
porque también nos morimos por esta forma; aunque no 
hallemos, verbi gracia escamotear, que en el de Salva sólo 
figura en ar, no por eso debemos desesperarnos, porque a lo 
mejor esos mismos diccionaristas que repudian la primera 
forma en sus artículos, la usarán en el cuerpo de alguno de ellos. 
Ta l 1© hace Campuzano en su « Diccionario manual de la len­
gua castellana » (1858) ; escribe escamotar en el registro alfabé­
tico, y en el artículo « prestidigitador » dice : escamotear con 
extraordinaria liberalidad, &. 

E n cuanto a los buenos frecuentativos en ear de la lengua 
castellana, observaremos que los que sirven para indicar la 
predominancia de un color, que tanta hermosura dan al estilo 
y que recuerdan las lenguas griega y alemana, nunca se usan 
entre nosotros; salvo el de blanquear, que quizá no debe su 
propagación sino a referirse al hecho práctico de encalar las 
paredes. Dif íci lmente leeremos y menos oiremos amarillear, 
negrear, verdear, purpurear, azulear, y mucho menos bermejear, 
ni aun en los escritos literarios. 

Estos y otros muchos tesoros y encantos del idioma per­
manecen inéditos para nosotros, quién sabe si para los mis­
mos peninsulares. Según los casos iremos diciendo ponerse 
amarillo, negro, verde, colorado, &., siempre con esa tendencia 
analítica sobre el castellano de España, que recuerda el de 
las lenguas romances sobre la latina y griega; trabajo sordo 
y tenaz, como el de los solevantamientos geológicos, y que al 
cabo se sobrepone. 
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Tenemos pues, que algunos de nuestros vulgares en rar, si 
no hallan siempre nicho o casilla en los Diccionarios, suelen 
figurar en la redacción de los diccionaristas, y cuando no, en 
la de cualesquiera otros escritores españoles, como ya se verá 
más adelante. 

Que esto nos baste, desde que al esejibir el presente diccio­
nario no se nos ha pasado por las mierítes el ajustar a nuestro 
pobre pueblo, ni menos a los escritores que saben tanto como 
nosotros, a los preceptos de la Academia ; cosa con la cual 
no se preocupan mucho ni los mismos españoles de España, 
inclusive tal vez los mismos acadómicos. 

Sólo buscamos la unidad del idioma español, y para este 
objeto enteramente humano y que encierra altas miras de 
confraternidad, nos contentamos con que cualquiera provincia 
o cualquier español de España, escritor, nos acompañe o 
haya acompañado tal cual vez en el uso de nuestros provin­
cialismos. ) 

Cuando ambos mundos se entiendan a maravilla, aunque 
sólo sea en jerga ; cuando el disperso caudal de miles de voces 
esté registrado y unificado, otros, à qui ilc droit, se encargarán 
de fijar, limpiar y dar esplendor. De lo (pie hoy es montonera, 
podrá salir ejército regular de esos « peregrinos vocablos » de 
que hablaba el erudito Guzmán, ahora trescientos años, en la 
cita que dejamos estampada al frente de esta obra. 

Verbos y preposiciones. — E n muchísimas locuciones cambia­
mos el verbo que traen, por otro, que si bien equivalente, no 
es el que consigna el Diccionario « Llenar el expediente » deci­
mos, por cubrir, « mandar a paseo o a rodar », por echar, « poner 
el cerrojo, la llave », por correr el primero y echar la segunda. 
« Caer a la calle » (la vista de alguna ventana) por dar o mirar; 
• todo queda en casa » por todo cae, &. 

Empero, no sabemos hasta qué punto se haya de ser escru­
pulosos en esta parte, en la que los escritores de más nota se 
separan lindamente de la prescripción lexigráfica, que natural­
mente no puede ir poniéndose en todos casos. « Quiebra la 
soga por lo más delgado», dice el refrán, y Bretón en L a bate­
lera de Pasajes; rompe. « Echarse al mundo, » hallamos en el 
diccionario, y en I-arra : « Fígaro dado al mundo. » 

L a sustitución no llega a ser fea y reprehensible, sino cuando 
por negligencia o ignorancia metemos un verbo que hace 
variar el significado de la locución, como en « no le arriesgo 
por no le arriendo las ganancias, » « ser de pocas por gastar o 
Uner malas pulgas, » incorrecciones en que incurren aun los 
hablistas en ico; o bien dice el nuevo verbo la misma cosa, 
pero con menos precisión y propiedad, como en el citado llenar 
por cubrir el expediente. 

E n otras locuciones o frases intercalamos una preposición 
de, por o en, contra lo que vemos en los escritos españoles y cu 
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el Diccionario. Sólo los muy atildados o afectados en el hablar 
o escribir dejarán de decir hacer de cuenta por « quitar de 
en medio »; « tener en cuenta » por « tener cuenta, » aunque 
quizá, en este caso, no erramos sino en el verbo, porque se nos 
figura que lo que nosotros significamos con aquella frase, equi­
vale al «meter o poner en cuenta» del Diccionario, que es « aña­
dir o juntar algunas razones a las ya conocidas », y no al « tener 
cuenta » del mismo, que quiere decir « atender a alguna cosa 
o tener cuidado de ella ».« Echar de menos » « por echar menos », 
tiene siquiera en su abono que de ambos modos es tá autori­
zado. 

Otras veces suprimimos el artículo definido, como en « es­
tar en autos » por en los autos; « caer en cuenta » por en la 
cuenta, libertades que pueden denunciar provincialismos espa­
ñoles también, o construcciones olvidadas allá y revividas acá, 
o simplemente esa tendencia regularizadora que se nota en 
nuestra locución, y que suele recordar el desprendimiento 
paulatino de las lenguas romances del tronco romano, como 
queda dicho. 

E s a misma tendencia, democrática para decirlo de una vez, 
es la que nos lleva de una manera sorprendente a preferir siempre 
la palabra vulgar a la culta, sea que la equivalga en todas sus 
partes, en cuyos casos no revelamos sino nuestro mal gusto, 
sea que no la corresponda exactamente, y entonces cometemos 
una doble falta. 

Allá van copiosos ejemplos. 
Mucho más decimos pescado que pez, candela que fuego, colo­

rado que rojo, plata que dinero, pila que fuente, barriga que 
vientre, baraja que naipe, pelo que cabello, cáscara que corteza, 
flojera que pereza, cachete que carrillo o mejilla, palo que ma­
dera, ntigajón que miga, pellejo que piel, tierra que polvo, 
animal que bicho o sabandija, amarrar que atar, moverse que 
menearse, corazonada que presentimiento, pleito que riña, 
piedra que guijarro, china, peladilla, &., que no conocemos ; 
patada que coz, patear que cocear, pelear que reñir, poyo que 
alféizar, tabla que anaquel, anda vele por vete, que jamás usa­
mos, prefiriendo lárgate; chicote, chicotazo, chicotillo y chico­
tear, &.., por látigo y sus derivados; rienda por brida, afrecho 
por salvado, arenillero .por salvadera, echar pata por echarle 
la pierna encima a alguien (aventajarle), &. 

I I I 

Con el mismo espíritu de independencia, rebeldía y liber­
tad que demostramos en todo, hemos sacudido también el 
yugo de otra tirania, ortológica y prosódica; la que prescribe 
trocar el diptongo MÍ en o en ciertos notíibres derivados ; y asi 
sacamos de buñuelo , buñuelero, de pañuelo, pañuelón, de suerte 
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(lotería), suertero, de bueno, buenhimo, de pescuiio, pescuezón, 
de cuerpo, cuerpazo (en lo de paiíuelón por pañolón parece que 
nos acompañan algunos escritores peninsulares). 

Un pueblo que se ha salido con la suya rompiendo el rigor 
de la ley en lo civil, y el de la etiqueta en lo social, ¿se dejarla 
subyugar por la ultramarina gramática de Castilla? 

E n la traducción, por decirlo así, a peruano, de las locu­
ciones, frases, dichos, refranes, voces, modismos, etc. de E s ­
paña, reina la misma afición a bastardear, sustituyendo el 
verbo o sustantivo de esas expresiones, o la voz sola, por el 
equivalente más material o vulgar, como si quisiéramos hablar 
a los ojos de la cara, más que a los del intelecto. Por tocarle o 
caerle a uno la suerte (lotería) en un sorteo por insaculación 
decimos sacársela; anda vete, como para ver andar a la persona a 
quien despedimos, o como si no concibiéramos (y no vamos 
descaminados) que no puede trse sin andar primero. Por ociar, 
que nada nos recuerda, porque no se usan en la conversación 
al menos, ni ocio ni ocios, decimos ociosear, que se refiere al 
ocioso a quien todos vemos ; por la noble palabra expósito usa­
mos la de botado, imitativa, por decirlo así, del acto material 
de la exposición o abandono. Decimos vivar y no vitorear, por 
que oímos y damos los vivas y nunca los vítores, que eso sería 
plusquam culto para un criollo. Aun el satisfaceré por satisfaré 
se nos escapa con frecuencia por los puntos de la pluma. ¿Por 
qué? Porque en su forma regular nos pinta y recuerda direc­
tamente al caro infinitivo. Pocos conjugan bien este difícil 
verbo, dos veces irregular, porque el facer va degenerando en 
lar (satis/oría) y en ficer (satis/ííiera). 

I V 

Todas las lenguas modernas hormiguean de metáforas, esto 
es, de palabras y frases que ya no significan positivamente 
lo que antes significaron. Y a no existen la bien corlada o bien 
tajada pluma, por haber quitado esta excelencia la máquina 
que taja o corta por igual todas las plumas de acero que hoy 
se usan. Cálamo cúrrente se sigue diciendo, cuando ya no hay 
cálamo (caña) que corra, sino pluma. Nadie al salvar su voto 
en un asunto o sentencia se lavará las manos materialmente, 
como el Gobernador de Judea ahora tantos siglos, ni nadie ve 
desde hace luengas épocas, por más que se siga mentándolas, 
las palmas de la victoria, que tantas veces manoseó el últ imo 
liberto de Roma. 

Pero en nuestro lenguaje literario nacional todo es metáfora, 
esto es, metido de fuera. E l lector ilustrado nós perdonará esta 
traducción chusca y al pie de la letra, no sólo porque viene 
muy bien en este caso, sino porque tampoco dista gran cosa 
de la verdadera. Metáfora en griego significa traslación, y más 
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literalmente todavía transferencia, y por eso se emplea esa 
voz para denotar que una palabra o frase ha sido sacada o 
trasportada de su significación a la traslaticia. 

L a s metáforas no son sin duda sino un recurso de que se 
valen los idiomas para multiplicar sus expresiones sin salir 
del mismo vocabulario ; con lo que por otra parte se consigue 
hermosear el estilo y halagar singularmente la imaginación. 
L a metáfora es como una fórmula algebraica que simplifica 
la aritmética, así como los refranes vienen a ser unos estados 
libres dentro de los idiomas. 

Nuestros escritores literarios, para ser tales, necesitan en­
galanarse con multitud de recortes, o sea modismos y expre­
siones tomadas de fuera, esto es, de cualquier escritor español. 
Y eso que para nosotros viene a ser de una elegancia conven­
cional, letra muerta, vista, imagen, fotografía de lo que no 
conocemos, vive todavía , vive ahora mismo campechanamente, 
y vivirá en la Península en su sentido recto. 

Los modos de decir, locuciones, &, que aquéllos de nuestros 
escritores que optan por el purismo (que no es sino el purismo 
externo de la frase) toman de los escritores peninsulares, con­
temporáneos o antiguos forman un vocabulario mentiroso, 
falso, de pura convención. 

Si nos figuramos en nuestra mente el aspecto del idioma 
castellano en la América española, nos parecerá ver el vasto 
lecho de un océano exhausto. Allí hay de todos los naufra­
gios ; riquezas completas, riquezas truncas ; series de despojos 
hermosos y por acaso bien ordenados ; montones de restos 
informes, heterogéneos, revueltos ; lo arcaico dándose de coces 
con lo flamante; resultado todo de los dos grandes naufragios: 
el de la civilización indígena que desapareció hace tres siglos 
con la conquista, y el de la española que se perdió al comenzar 
el presente con la emancipación ; y de los pequeños nau fragios 
poco menos que diarios, de estas nuevas Repúblicas, fiscales, 
sociales, políticos, morales, etnográficos, con lo que ha acabado 
de perderse lo poco salvado, y se ha aumentado la confusión. 

No nos cansaremos de decirlo ; el buen castellano de nues­
tros puristas es, con mucha menos perfección, la frase griega y 
latina de los Padres de la Iglesia, cuando, muertas aquellas dos 
lenguas madres, se empeñaban en conservaríeis bajo su pluma. 

Los puristas de América ladinos 
son como aquellos pobres escolares 
que al hacer temas griegos o latinos, 
se encierran con los libros auxiliares ; 
y hecho su agosto en varios calepinos, 
de frases que no entienden, singulares, 
sueltos de huesos a escribir proceden 
no lo que quieren, sino lo que pueden. 
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¿Qué significa para nosotros el amor de la lumbre? Positiva­
mente nada. Para el últ imo labriego de España la frase está 
impregnada de recuerdos vivos y tradicionales. Desde luego, 
lumbre, no es para nosotros más que un modo culto de designar 
el fuego y la candela ; y no podemos concebir su amor, desde 
que en nuestras casas no hay más lumbre que la candela de la 
cocina. 

¡Las largas veladas del invierno! que es otra de nuestras fin­
gidas galas literarias, tampoco son prácticamente conocidas 
de nadie por estas tierras, que parecen desheredadas de todos 
los encantos de la naturaleza. Salvo una media hora de dife­
rencia, en nuestro invierno oscurece tan tarde como en nuestro 
verano, y la pretendida velada no tiene nada de larga. Y no 
siendo tampoco inclemente el tal invierno, todo el mundo se 
echa a la calle y no hay tal velada ; porque sería ridículo arri­
mar semejante nombre a las partidas de rocambor que así en 
invierno como en verano se arman en nuestras casas ; y porque 
de ningún modo ha sido ésa la mente del escritor, dominado 
y enternecido falsamente por una inspiración de la que. él 
mismo no tiene conciencia. 

Pasemos ahora al vulgo, al pueblo, y veamos cómo trata 
los refranes que por trasmisión recibió junto con el habla cas­
tellana. E l deseo de dar una vida propia, nuestra, a ciertas 
expresiones animadas del idioma es tan instintivo en esa gran 
porción de Ja sociedad, que hay una multitud de sentencias, 
refranes, dichos, &. del buen castellano, que no se han conser­
vado entre nosotros, sino traduciendo la parte pintoresca de 
sus palabras a términos locales, ya indígenas, ya españoles 
provinciales. 

E l « a falta de pan buenas son tortas » se ha convertido en 
« a falta de pan buenas son cemitas » (azemitas) por haber sido 
éste el pan conocido y usado por nuestra gente pobre. « Boca 
de gachas >. es « boca de sopas », por no tenerse aquí noción prác­
tica de lo que son gachas. « Miel sobre hojaldre » se traduce por 
< miel sobre buñuelos », por ser éste el nombre con que se conoce 
en Lima esa golosina. Tampoco significa nada para un limeño, 
fuera del valor convencional, la frase metafórica (y también 
propia para un español en lo de dehesa) ; <s estar con el pelo 
de la dehesa » ; y fué feliz y laudable la idea del primer escritor 
nacional que con gentil desenfado se arrojó a decir « el pelo 
del potrero », por ser és ta la palabra provincial que exacta­
mente traduce a la otra. Aun en algunos de nuestros refranes 
propios creemos descubrir un original español latente : « Plata 
en mano, chivato en pampa •» decimos empleando dos voces 
provinciales para urgir a que un negocio se haga al contado : 
con seguridad que este dicho o frase corresponde íntegra a 
otra española, en la que, eso sí, no figurará ni plata, ni pampa 
ni chivato tal vez. 
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Las sentencias abstractas gnómicas, en el sentido griego de 
esta voz, como « más da ei duro que el desnudo », « quien con 
lobos anda, a aullar se enseña », corren inmutables. 

Otras veces se ha trocado la palabra que no se ha enten­
dido por otra, que, permutando (o no) sus letras, da una nueva 
expresión, la cual altera por completo en el fondo el dicho 
popular, como lo hemos visto ya en « no le arriesgo » por « no 
le arriendo la ganancia » y en ser de pocas pulgas » por « tener o 
gastar malas pulgas. » 

« L a porfia mata la cam » se ha traducido por, o más bien, 
se ha preferido la segunda forma « la porfía mata el venado », 
tanto por no tener la palabra caza entre nosotros la grande 
importancia, en general, que la de venado en particular, cuanto 
porque el instinto ha debido sugerir la horrenda anfibología 
que resultaría de esa caza pronunciada con 5, que es como en 
toda la América corren por desgracia, en la pronunciación, la 
z y la c. 

Nótase, además, en los refranes españoles usados por acá, 
que ios hacemos más gratos al oído, poniéndolos en verso, 
ya por el consonante, ya por el asonante, ya por la cadencia 
que les damos. Puede que esta gracia, sea también otra espa­
ñola, y que por no ser ésa la forma corriente ni la que viene 
en las Colecciones o Refraneros, se nos antoje gracia nuestra. 

Sea lo que fuere, ello es que con frecuencia mejoramos 
refranes, locuciones, frases, &. de esta manera : Por « cuando 
el rio suena, piedras trae », « no trae arena ». « Pan comido, 
amistad deshecha », a Comida hecha, amistad deshecha ». « Ala­
baos coles que hay nabos en la olla », « Alábate coks que por la 
acequia corres ». « A l que pierde bueyes, todo se le antojan 
cencerros ». 

« Arriero que pierde mula, 
todo le suena a cencerro ». 

« Padre mercader, hijo caballero, nieto p o r d i o s e r o »— <c Padre 
pulpero, & ». Aquí hemos reforzado la rima y avivado la ex­
presión para nosotros, y aun para cualquiera. Mercader es una 
palabra tan noble, y hasta tan bella, que puede engalanar a 
la mejor literatura. Véase el Mercader de Venecia, de Sha­
kespeare, y estos brillantes versos de Zorrilla. 

« Como un miserable harapo 
que desecha un mercader.» 

¡ 

¿Qué mucho? Tuvieron el honor de ser echados del templo 
por la misma mano de Nuestro Señor Jesucristo. Mientras 
tanto, pulpero, que aun para un español representa al humilde 
pescador o vendedor de pulpos, designa entre nosotros el más 
ínfimo de los comercios. (Véase Pulpero, en este Diccionario.) 
Gana pues, el refrán, así traducido, en energía y en cadencia. 
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< Quien a buen árbol se arrima, buena sombra le cae » (u otro 
verbo equivalente) « Quien a buen árbol se arrima, buena 
sombra tiene encima » ; y otros, aludiendo a lo peligrosa que 
es la vecindad de los grandes, buen tronco le cae encima; díganlo 
D. Alvaro de Luna, Rodrigo Calderón y Antonio Pérez. 

Las metáforas y demás galas retóricas de creación pura­
mente nacional son pocas ; no las entienden o aprecian muchos 
del mismo país ; no están formadas con toda la pureza y 
corrección de las que nacen en la misma patria del idioma, 
trascienden desde una legua a su cuna india o negra, lo que 
las hace menospreciables, y, he aquí lo más doloroso, no con­
tamos ni con su extensión ni con su duración. ¿Hasta dónde, 
hasta qué fronteras serán entendidas, y hasta cuándo gozarán 
de los favores de un pueblo que todos los días se renueva, y 
que está llamado a ser reemplazado, andando los tiempos, 
por otro enteramente distinto ? ¿ Por qué han caído en desuso 
mil modismos, mil dichos o provincialismos vigentes en nuestra 
niñez? Porque ya han desaparecido o han disminuido los que 
les daban vida, los negros congos o bozales, y los negros en 
general, que por ser esclavos entonces formaban parte inte­
grante de nuestra vida. 

Pronto no se entenderá aquello de « gallinazo no canta en 
puna, » que designaba lo mortífera que era la Sierra para los 
macuitos o negros. E l mismo gallinazo, huésped familiar y 
enfadoso de nuestras calles, ¿qué es ya para nosotros desde 
la canalización de las acequias urbanas, más que un mero 
nombre ? Este ya, que repetimos y subrayamos, marca la rapi­
dez vertiginosa con que aquí van haciendo su tiempo, como 
dicen los franceses, o desapareciendo hombres, razas, animales, 
cosas, costumbres, y por ende, provincialismos y nombres. 

Y pues vamos hablando de una raza que se avecina a su 
ocaso (a Dios gracias) ¿quién dentro de poco podrá gustar 
toda la picaresca sal de esta copla ? 

« Gallinazo se fué al rio 
con su peine y su jabón, 
a lavarse la cabeza... 
¡pensando que era español! 

Esta constante metáfora del gallinazo designa, al negro, 
siendo lo más dolorosamente salado, que ellos mismos, los 
negros, parecen ser los autores del tropo. 

Vaya ahora otra muestra de copla popular, que no huele 
ni a indio ni a negro, y que viene a ser como un enigma, como 
una alegoría en embrión : 

« Pájaro no come maíz, 
huanchaco carga la fama, 
unos hacen el colchón, 
y otros varean la lana. » 
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Quítese el provincialismo huancliacn y siistitúvas^ ron tor­
do o estornino, y nos hallaremos nada menos que con la misma 
idea del sentido Sic vos non vobis de Virgilio. 

Tan enigmáticos son los dos primeros versos, que aun tradu? 
eidos a prosa castellana, habría que comentar para que resul­
taran claros; tendríamos que decir : « E l pájaro llamado hnan-
chaco, no es el que se come el maíz de la sementera ; y sin em­
bargo el pobre huanchaco es el que carga la fama. » 

L a copla es buena ; pero, ¿será enteramente original en el 
fondo? ¿será conocida en muchas partes del Perú? y : ¿hasta 
cuándo vivirá? ¿ quién no desprecia hoy, qui ín no despreció 
aun en su tiempo la jerga de Segura, el Bretón peruano, como 
se le ha llamado, el Plaulo peruano, como le diríamos nosotros, 
por su sal gruesa, y por ¡a sensibilidad y espiritualismo de 
algunas de sus piezas, como « E l Resignado », que son las 
mismas cualidades del « Kudens » y los » Cautivos » de Plauto? 

Mientras tanto los españoles continúan y continuarán dando 
esmeradas ediciones de su popular sainetero Don Ramón de 
la Cruz Cano Olmedílla, «pie con todo este endecasílabo se 
complace en nombrarle la vanidad o el amor de los suyos. 

¿Quién nos dará a nosotros nn Segura monumental, ilus­
trado con las aguadas vírgenes de Pancho Fierro, que es un 
Segura en imágenes, así como óste es un Pancho Eicrro en 
acción? 

¡Nos contentaríamos con que la pobre y única edición hecha 
en 1858, y agotada o ahuesada, ipso facto, se reimprimiera 
siquiera! 

E l constante estilo metafórico o metido de fuera aparece 
necesariamente en las bellas artes también . Nuestros pintores 
nacionales lo son como nuestros escritores, en el nombre ; y 
llegándoles asimismo un momento en que la razón y la conve­
niencia les aconsejan serlo de hecho, proceden esforzándose, 
y resulta una obra en que la expresión indígena está en pugna 
con la convicción extranjera, o, mejor dicho, en que aquélla 
no cabe dentro de los lineamentos impropios que la contienen. 
Los que definitivamente sienten el amor de la localidad 
incurren en otro defecto : les faltan escuela y predecesores y 
abortan como Segura y Pancho Eierro. 

Aun nuestros pintores de paredes no sabrían concebir una 
inspiración propia, bien sentida al menos. Llámese a cual­
quiera de ellos para que pinte la divisa de un tambo, (mesón 
o parador de arrieros y trashumantes de la Sierra) ; de uno 
de esos tambos de los suburbios o arrabales de Lima, y trazará 
un bonito paisaje europeo. E l forastero que llega de la 
Sierra o regresa a ella, tiene que aceptar forzosamente que 
ese panorama es el emblema de su camino ; y el huésped de 
procedencia ultramarina que va a internarse, cree qiie le 
esperan paisajes alpestres, con poblaciones y gentes que 
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parecen animadas y llenas de inteligencia. Es pinlar como 
querer Hay tanta verdad local en ese fresco, como en 
el amor de la lumbre, las largas veladas de invierno, la cam­
pana de l a aldea y el humo de la pobre chimenea, de nuestra 
l i tera tura! 

V 

Nuestras referencias son siempre al Diccionario de Salvá, 
tanto por ser una autor idad que corre casi paralela con la 
de la Academia, cuanto porque su obra es en el fondo la de 
esta misma corporac ión : la parte adicionada, modificada o 
ampliada por Sa lvá l leva sus signos convencionales que des­
lindan perfectamente ambos trabajos y dejan al lector en apt i ­
t u d de optar por el d ic tamen que quiera. A l decir pues, el 
Diccionario, aludimos a uno de estos dos, o mejor dicho, al 
de la Academia dado por S a l v á . 

A los Diccionarios contra y no de la lengua, no nos referi­
remos, por m á s que alguno de ellos nos abrume con su enorme 
volumen, con su gran c i rculac ión , y con el nombre colectivo 
de este insigne lexicógrafo : Sociedad de literatos, que inspira 
tanta confianza, como las Sociedades anónimas de la especu­
lación moderna. ¿ No pueden, bajo esta razón social, cobijarse 
una docena de picaros, y, bajo aquel t í tu lo , una docena de'burros? 

Así como los explotadores de la incauta juventud rica hala­
gan sus pasiones y apetitos para irle sonsacando el dinero, 
así los diccionaristas contra l a lengua acuden al pruri to de la 
mayor ía , que es el de hablar como le da la gana. Los primeros 
adelantan fondos que muchas veces no se necesitan t o d a v í a ; 
los segundos son los precursores de la ruina del idioma, ant i ­
c ipándonos neologismos que a ú n no han llegado, para popu­
larizar el l ibro . 

Como son los que m á s contienen y los que menos cuestan, 
estos diccionarios se venden por centenares. U n peruano edu­
cado no e s t á contento mientras no posee su Diccionario de la 
Sociedad de Literatos y su Historia Universal de Canti l . No es 
que queramos equiparar estas dos obras ; no hacemos m á s que 
denunciar el prur i to que nos devora por apoderarnos de mucho 
en poco t iempo, sean conocimientos, sean riquezas. ¿Qué 
l imeño no se siente enternecido cuando le ofrecen por apenas 
ocho soles (en otro t iempo) ese estupendo Diccionario, tres 
veces m á s grueso que el de la Academia, tres veces m á s barato, 
que contiene cuanta palabra se puede imaginar, y quibusdam 
aliis, y t o d a v í a Sinónimos, Rimas, &. &. 

¿ Q u é t a l negociazo el que hace el comprador? 
Este Diccionario se exhibe, maltratado y sucio, en prueba 

de su gran uso, lo mismo en los mostradores que en los bufetes, 
en las sec re ta r í as de las Facultades Universitarias, en los 
Ministerios de Estado, en las Redacciones de los periódicos, 
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en l a Dirección de los colegios particulares, en las m á s docentes 
cabeceras. De allí parten autorizadamente los arroyos de 
d icc ión turbia que infestan a la j uven tud , y al pueblo, y que 
dan monumental idea en el extranjero de nuestro estilo oficial. 

Si la sociedad a n ó n i m a de literatos (?) no es fuerte como 
lexicografía, lo es menos a ú n como redacc ión : L é a n s e los 
a r t í cu los « R e l á m p a g o » y « Amistad , » y el lector c ree rá que 
vuelve a oír al Don Abundio Estofado de Bre tón o al fray 
Gerundio de Campazas del padre Isla. 

Dice el primero : « Súb i t a y fulgorosa llamarada de instan­
t á n e o lucir deslumbrador, que sale de las nubes lanzada como 
eléctrico chispazo, precediendo regularmente a la explos ión 
del trueno, como el siniestro br i l lo de las armas ígn icas pre­
cede al t i ro o atronador disparo. G é n e r o de l lama v i v i d a , tan 
fuerte como fascinadora, que cruza por la asmósfera abrasada 
especialmente en noches de calor sofocante ; p e r d i é n d o s e al 
momento en los espacios, tornando a fulgurar reproducida 
(dos endecasí labos a l hilo : ¿por q u é no siguieron en verso?) 
induradera, r á p i d a como un suspiro, pero sin explos ión tonante 
de una a otra » — Hasta aqu í Don A bundio. 

¿ Q u é ta l tono y q u é t a l redacción para un Diccionario de la 
lengua, para una obra d idác t ica? 

« Amistad » — « E n su acepción genuina, esta palabra invo­
lucra una idea cuya celsitud, a no mancil larla terrenal influjo, 
reflejaría la mente augusta de la d iv in idad y hubiera hecho la 
felicidad de los mortales. » 

Esto está bueno como sermón de fray Gerundio. 

Tanto diccionario ¡oh mengua! 
que a ser de la lengua aspira, 
tanto su fulgor amengua, 
tanto en su contra conspira, 
que es m á s bien contra l a lengua. 

Hagamos, para ser justos, una excepción : el Diccionario 
enciclopédico de la lengua castellana por Don Nemesio F e r n á n ­
dez Cuesta, cuyo autor ha tenido el talento de estampar al 
frente de su l ibro un cuadro de colaboradores. |E1 pabe l lón 
cubre la m e r c a n c í a ! AU1 figuran los mejores nombres de la 
pol í t ica y letras españolas c o n t e m p o r á n e a s , entre ellos el de 
D o n Ventura Ruiz Aguilera, que n d h a b r í a sido capaz de 
hacerse reo contra l a lengua. 

Trae, además , un Prólogo no despreciable. 

V I 

Como Resumen de estas Observaciones generales y de todo el 
Diccionario que sigue podemos decir que los peruanismos 
provienen de varias fuentes, a saber : 
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Vocablos indígenas del quichua u otra lengua americana 
más o menos adulterados. Ellos constituyen (los quichuas) 
gran parte del vocabulario de la Sierra, donde se conservan 
con toda su ortografia y prosodia indígenas. Los que pasan 
a Lima, a la costa, reciben inmediatamente la culta forma 
del idioma neo-latino ; y as í un español recién llegado, que 
al oír o leer en Arequipa rugma o cala reconocería en el acto 
la lengua ind ígena , se ve r í a perplejo al oír o leer en L i m a 
lúcuma y calato, formas que suenan ya como castellanas. 

Vocablos enteramente españoles en apariencia y hasta ¡aliños, 
y que a ú n no aparecen en n i n g ú n Diccionario n i l ibro español, 
ni se puede decir cómo los hemos formado o de dónde los 
hemos sacado. — Atingir, Acápite, Atingencia, &. 

Vocablos españoles que significan aquí lo mismo que allá, 
pero a los que un uso exagerado o una aplicación de importancia 
acaban por imprimirles color provincial . Quebrada y molienda, 
por ejemplo, palabras perdidas en las ú l t imas capas del idio­
ma en E s p a ñ a , tienen para nosotros una al ta significación 
histórico-geográfica e indus t r ia l . ¡7» temblor no significa nada 
para un e s p a ñ o l ; para nosotros es el temblor de tierra, con 
el cual han principiado las m á s grandes ca tás t rofes físicas del 
Perú. Aldea, arroyo, fuente, palabras triviales en España , son 
aquí de la m á s exquisita poes ía , por falta de uso, desde que 
sólo decimos pueblo, acequia, pila. 

Vocablos españoles que se han hecho crepusculares, porque 
sin llegar a l a noche del provincialismo, han debilitado su pr ís ­
tina luz, y se mantienen con una acepción equívoca entre 
castiza y adulterada. É s t o s son los más temibles de nuestros 
provincialismos, porque no hay cómo deslindar sus confusos 
l ími tes ; t a n confusos, que muchas veces sólo son-provincia­
lismos por el uso exagerado que de ellos se hace, como hemos 
dicho en el pá r r a fo anterior, y hasta con el r e t i n t í n con que 
se les repite. (Véase el a r t í c u l o JOVEN en el Diccionario de perua­
nismos.) 

Vocablos que son simplemente arcaísmos o dialectismos de 
la misma E s p a ñ a , como agarrar, por tomar o coger, que pr iva 
tanto aqu í como en A n d a l u c í a y Austria, y como cuadra y 
pollera a r ca í smos por recibimiento y faldas. 

Vocablos españoles adulterados o corrompidos en su ortogra­
fía, en su acento o en ambas cosas, como arrinquín por arle­
quín. 

Traducción de lo abstracto a lo concreto, de lo noble a lo 
vulgar, de lo culto a lo t r i v i a l , de lo teór ico a lo práct ico, de 
lo in tu i t ivo a lo visible. Excusamos los ejemplos, porque ser ían 
demasiado largos para este Resumen. E l lector los ha visto 
más arriba en los pá r r a fos de los vulgarismos y los seguirá 
viendo en los pár ra fos especiales del Diccionario de Peruanis-
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Pero hay un ejemplo, que por corresponder sólo a las fun­
ciones del entendimiento y de ninguna manera a la locución, 
no puede tener cabida sino aqu í , y que p r o b a r á que esta ten­
dencia a materializar y a vulgarizar, viene desde arr iba. 

A poco que entre nosotros se encrespe la m á s severa dis­
cus ión verbal, sobre un principio cualquiera, ya se sabe cuál 
s e r á la solución : apostemos: va un almuerzo: va la cerveza, 
cuando la disputa es de menor c u a n t í a . Esto no es sino un 
ejemplo m á s , por o t ra parte, de la antigua afición local a espe­
rar lo todo de la suerte. 

Si la discusión es sobre el hombre o la mujer en general, el 
modo de desenredarse es éste : Luego su padre de Ud luego 
su madre de Ud Conque su hermana de Ud Conque su 
mujer... Estos pobres parientes que yacen descuidados 
ausentes, son t r a í d o s por los cabezones para poner t é rmino 
forzoso con un argumento material , bruta l , como el que nos 
hace derramar l á g r i m a s . . . r e f regándonos ajos en los ojos, con 
un argumento ad hominen, a una discusión h ipo té t i ca superior 
a las fuerzas d ia léc t icas del contrincante. -

V I I 

Finalmente, y en descargo de nuestra conciencia intelectual 
diremos que no es nuestra ciudad natal en donde peor se habla 
el castellano. Dos autoridades nos permiten emi t i r este juicio. 
E l Señor Don Zorobabel Rodr íguez autor de un Diccionario 
de Chilenismos, y el Señor Don Miguel Riofrío, que escribió 
las Correcciones de lenguaje, y que m u r i ó en esta Capital 
siendo Ministro Plenipotenciario del Ecuador, se expresan 
así en sus respectivos Prólogos. Dice el primero : « N o hemos 
tenido un Baral t como Venezuela, n i un Pardo como el P e r ú . . . 
y basta abrir los periódicos de Méjico, de Caracas, de Bogotá 
y de L ima para persuadirse de que por aquellos mundos se 
tiene mucho m á s respeto a las reglas de la G r a m á t i c a y se 
conocen mucho mejor que entre nosotros, los modismos de la 
lengua y la propia y castiza significación de sus vocablos. » 

Y el segundo con m á s ex tens ión : « Estos estudios me han 
demostrado que, haciendo la c o m p a r a c i ó n de capi ta l a capital, 
en el Perú hay menos defectos lexigráficos que en otras 
secciones de Sud A m é r i c a ; que se han tomado del quichua 
menos palabras que en el Ecuador ; que hay menos galicismos 
que en E s p a ñ a ; que los vicios de dicción en la mayor parte 
son los mismos que se notan y corrigen en los d e m á s Estados 
de Norte y Sur, y que algunas palabras de origen y uso l imeño 
son tan expresivas e implican ideas tales, que sólo imperfecta 
o aproximadamente pueden ser reemplazadas por voces casti­
zas del fondo c o m ú n del idioma. 

(1882.) J . de A . 
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Los refranes o dichos españo les adulterados por el uso 
nuestro serán registrados bajo el sustantivo y no bajo el verbo 
que haya en ellos ; y cuando concurran dos de és tos o de 
aquéllos, bajo el primero. 

• Llenar el e x p e d i e n t e » , d e b e r á buscarse en Expediente; 
Imcer vaca, en V a c a ; ser de o gastar pocas pulgas, en Pulgas ; 
f i a porfía mata el venado», en Porfía, &. 

Las obras y autores citados en el trascurso del Diccionario, 
serán registrados a l fin por orden alfabético de una manera 
más prolija. 

Los cuatro n ú m e r o s entre pa r én t e s i s que puedan seguir a 
algunas citas, i n d i c a r á n el a ñ o de la publ icación aludida, para 
que se aquilate la a n t i g ü e d a d del ejemplo. Así « Diálogos 
de apacible entretenimiento » (1606) o « H i d a l g o » (1606) 
querrá decir que en ese año se pub l i có el texto citado. 

Con un asterisco (*) encabezamos todos aquellos vocablos 
castellanos que no teniendo nada de peruanismos, nos sumi­
nistran tema para una breve diser tac ión filológica', que t a l 
vez sea del agrado de nuestros lectores. 





I N T R O D U C C I Ó N i 

Anarquia ortográfica. — Empobrecimiento del idioma. — Admi­
sión de americanismos por los españoles. —Los nombres de la 
Historia Natural. — Vocablos. — Terminaciones de diminu­
tivos. — Paralelo entre el español y otras lenguas. 

I 

Difícil cosa es en los tiempos que alcanzamos saber a qué 
atenerse en materia de or tograf ía , desde que dos autoridades 
igualmente poderosas se disputan la palma : estas dos autori­
dades son la etimologia y el uso, siendo mucho mayor el número 
de prosél i tos de este ú l t imo , como que es tá m á s a l alcance de 
todo el mundo, que aquel ot ro ramo científico, cuyo estudio es 
tan descuidado y acerca del cual no hay ninguna obra española 
que pueda competir, n i remotamente siquiera, con alguna 
de las muchas buenas que a la materia han dedicado Alema­
nia, Inglaterra y aun Francia, Alemania principalptente. 

Obras de filología e s p a ñ o l a s sólo tenemos los Orígenes de 
San Isidoro de Sevilla, el TeiofodeCovarrubias, y el Diccionario 
etimológico de don Felipe Monlau, l ibro demasiado elemental 
y sin la menor originalidad para los que e s t á n algo versados 
en la •filología extranjera. 

Pasamos por alto el monumental diccionario de la Acade­
mia, publicado a principios del siglo pasado, el Fundamento y 
Vigor de Garcés , el a n t i q u í s i m o Diálogo de la lengua; los opús­
culos de Puigblanch; los Comentarios de Clemencín al Quijote 
y bás ta las Cuestiones filológicas de Don Anton io J . I r ísarr i , 
que es a l par de Bello, el ú n i c o americano que se ha deslizado 
en estas cuestiones ; porque ninguna de esas obras, aunque 
llenas de enseñanza , puede considerarse como especialmente 
filológica, exceptuando, eso sí, las de I r i sa r r i y Bello. 

Volviendo a nuestro punto de part ida ortográfico, unos 

i . Reunimos aqui bajo este epígrafe general la serie de artículos que 
con el título de « Filología » publicamos en el " Heraldo" y el " Peruano" 

los meses de AROSIO a Octubre de 1870. 
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esencialmente e t imológicos y del todo privados de sentido 
prác t ico , quieren que se escriba siempre subscripción y Bet-
le¿m; otros, modernos, irreflexivos, innovadores, a d e l a n t á n ­
dose noveleros a tiempos que por for tuna no han llegado 
todavia para el P e r ú , aunque sí para Chile y Colombia, se 
arrojan a cambiar la y griega, con junc ión copulat iva, por i 
l a t i n a ; y a supr imir el Don de spués del Señor ; el Don t an emi­
nentemente e spaño l y cuya supres ión no tiene n i n g ú n objeto, 
sino es aproximamos a la locución francesa, pues Señor Pedro, 
por ejemplo, no es otra cosa que Monsieur Pierre. 

No menos mal me parece la a d o p c i ó n de la t l a t i na en 
reemplazo de l a griega, porque aparte de que a l escribirla 
hay que volver a t r á s para echarle su punto encima, mientras 
que la griega se puede dibujar r á p i d a m e n t e como quien t i ra 
una virgul i l la o coma larga, aparte de este tropiezo doble­
mente penoso para las personas que escriben apuradas, que 
son las m á s , l a y griega establece a l a vista del lector como 
u n tabique entre palabra y palabra y entre per íodo y p e r í o d o ; 
a l paso que l a t l a t ina confundida y confusa en medio de las 
filas, hace 1» triste figura de un soldado de a pie o p e ó n , entre 
otros de cabal le r ía . I r isarr i en sus Cuestiones filológicas y 
Mar t ínez López en su Gramática rechazan igualmente la intro­
ducción de la t l a t ina como conjunc ión copulativa. 

Dejémonos pues de íes latinas y de Señor Pedro, que se puede 
ser ilustrado sm esto, y mucho m á s sin lo de Señor Pedro, que 
va ganando terreno entre nuestra gente irreflexiva, y que 
sólo arguye afec tac ión y p e d a n t e r í a . 

E n el mismo caso se halla el femenino Doña, cuya ausen­
cia nos place después de Señorita, porque como que parece en 
efecto que es echar demasiada carga y tocas de Dueña antigua 
en los hombros de una señorita, el arrimarle Doña. 

Paae pues en un sobre o cubierta lo de Señorita Pepa, etc., 
pero no pase lo de Señora Josefa, etc. y pase t a m b i é n nuestra 
impertinencia, desde qu t pasa la de los que quieren in t rodu­
cirnos sus ies y sus Señor Pedro sin llevarnos m á s ventaja que 
la de venir de fuera. 

En el estado a n á r q u i c o de la o r togra f ía castellana, lo mejor 
ser ía lo que en todas las cosas : el t é r m i n o medio. Colocarse 
entre conservadoras y liberales o sea entre etimologistas (o mejor 
radicales, pues e s t á n pòr la rait) y usuales, ya que no nos 
ocurre otra expres ión m á s feliz para denotar los que se c iñen al 
uso: ser conservador sin fanatismo y l iberal sin comunismo 
(hablamos siempre filológicamente). 

E l etimologista conserva las buenas tradiciones de l a len­
gua ; quiere que cada casa solariega recuerde siempre l o que 
fué y ostente su escudo de armas por delante ; por ejetnplcuque 
higuera y hoptbre, fieles a su origen, no se despojen de l a vene­
rable sombra de su H y se precipiten a la calle en mangas de 
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tamisa como Iguera y como ombre, sólo por dar gusto a los 
alborotadores, que creen que el mundo no avanza y se estanca 
cuando no destruye y chapoda. Nada cuesta derribar un árbol 
aflgso, pero el p roporc ionárse lo nuevamente, es obra muchas 
ve<jes de un cuarto de siglo. Antes de dar el hachazo mortal , 
debe Pues meditarse. 

No es decoroso que las palabras salgan t an mal vestidas 
casi desnudas a la calle, como en el ejemplo precedente de 
igtiera y ombre ; pero tampoco es propio que en pleno siglo X I X 
se presenten embarazadas y obstruidas con bées y pées, con enes 
y equis, que es como si d i j é r a m o s con todos sus árboles genea­
lógicos y ejecutorias. 

Si se realizara lo primero, dando gusto a usuales desaforados, 
enemigos de toda traba y de todo respeto, pronto no se sabría 
ni de d ó n d e v ino la lengua, y ser ía la castellana una lengua 
h íb r ida ; si t r iunfaran ultramontanos etimologistas, habr ía que 
establecer dos lenguas, una l i teraria, que di r ía subscripción, 
(infalibilidad), y otra vulgar o hablada que d i r í a suscrición 
(liberalismo) : y és te seria u n verdadero cisma... filológico. 

Las lenguas como las gentes, señores usuales, requieren 
pastigo y r igor ; pero no tanto que revienten, señores ultra. 

El etimologista, finalmente, halaga la imaginac ión y es por 
decirlo así, monarquista y europeo; el usual e s t á por lo del 
momento, y es como si d i j é r a m o s republicano y yank i . 

Obran en el primero, poderosa, irresistiblemente, los recuer­
dos. No puede prescindir de su querida Y griega, que, cuando 
mayúscula le representa un antiguo y bíblico encanto de la 
naturaleza, una higuera bifurcada o ahorquillada. 

Obran en el segundo los placeres del d ía presente, y quiere 
a todo trance la i lat ina, t a l vez porque, cuando hnayúscula, 
le recuerda un poste del te légrafo . 

Pero nuestra metá fora , a fuerza de prolongarse, se va 
haciendo violenta, oscura ; y ya no es igualmente aplicàble a 
la filología y a los partidos pol í t icos . 

Tanto por esto, cuanto porque sólo nos proponemos disertar 
sobre aquél la , vamos a hacerlo en t é rminos llanos. 

I I 

E l inglés y el francés conservan religiosamente sus t radi­
ciones e t imológicas , y l a superficie de ambos idiomas es tá 
esmaltada de las dobles th y ph y de la y griega haciendo de 
vocal, cuya t r i p l e presencia recuerda a la vis ta lo que esas 
lenguas debieron al griego y a l l a t í n . 

E l español , que es t á lejos de ser la m á s culta de las lenguas 
modernas, ha sido m á s irrepestuoso que el inglés y el francés, 
y hecho u n verdadero republicano, ha roto con el pasado 
ahuyentando de su o r togra f í a la th, la ph, la y griega vocal, 
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en las voces de origen griego, y hasta la # y el irans, que hoy 
son casi siempre s y tras. 

A pesar de esta osadía , la lengua, lo repetimos, no sólo es tá 
muy distante de ser la más culta entre las modernas, sino que 
camina, en Sud Amér ica al menos, a una ruina espantosa. 
Signos de ella son ya su creciente empobrecimiento entre noso­
tros, revelado de m i l maneras, particularmente por el uso y el 
abuso de las voces demostrativas esto y cosa. 

E n ésta y en las otras repúbl icas hispano-americanas todo 
se designa por el esto o la cosa; como si esa cosa y ese esto no 
hubieran tenido y no tuvieran hoy mismo uno, dos, tres, cuatro 
y hasta cinco nombres en español . 

Pero es el caso que unos (los más ) ignoran esos nombres ; 
otros los conocen, pero se los guardan, como unas monedas 
antiguas, que aunque bien a c u ñ a d a s y de buena ley, no pasan 
con la facilidad que la moneda feble, o son aceptadas con 
reparos que desagradan y entorpecen la rapidez de las tran­
sacciones. 

En E s p a ñ a hay muchas, m u c h í s i m a s voces, que sin razón 
ninguna y aun haciendo falta, han caducado y v u é l t o s e arcái-
cas, ignoradas por unos y desechadas por otros ; pero en 
América puede decirse que ha caducado el id ioma entero, o 
que siempre se le hab ló a medias ; no hab iéndose tomado de 
los conquistadores m á s que las voces necesarias para el cam­
bio diario. 

U n mismo verbo y un mismo sustantivo pintan uniforme­
mente una variedad inmensa de situaciones, de sensaciones 
y de objetos que en E s p a ñ a se van expresando por verbos y 
sustantivos distintos y del caso. 

A este empobrecimiento o estancamiento vo lun ta r io del 
idioma que proviene, o de ignorancia, o de la indolencia endé­
mica en los países de la hamaca, hay que agregar el empobre­
cimiento, o m á s bien el vicio que padece el id ioma con la 
in t roducción innecesaria de t a n t í s i m o vocablo extranjero, 
que parece no tener m á s objeto que rendir homenaje a la ele­
vada cultura de esas lenguas, francesa e inglesa, que ocupan 
hoy el rango que la nuestra siglos ha. 

K o somos de los que proscribimos todo vocablo extranjero ; 
no, que el uso o la importancia in t r ínseca han hecho de algu­
nos preciosos recursos de la expres ión ; y porque r e m o n t á n ­
donos a tiempos antiguos o a la e t imología , muchos de los 
que hoy pasan por galicismos, no son sino a r c a í s m o s o la t i ­
nismos ; pero ¿ q u i é n podrá probarnos que lunch diga m á s ni 
en menos t iempo que las once; que túnel sea m á s expresivo que 
socavón; que el e s t ú p i d o debutar (adoptado ya por muchos Dic­
cionarios de (contra) la lengua Castellana, no obstaste que su 
uso a ú n no es general, lo que prueba que ciertos lexicógrafos 
malhadados son como los avant-coureurs de la co r rupc ión , y 



DICCIONARIO D E PERUANISMOS 39 

que más d a ñ a n que aprovechan) que el e s túp ido debutar sea 
preferible a estrenarse, o a hacer su estrena, si se t r a t a de faire 
son début ? 

1 Que aquella pedantesca abreviatura que encontramos todos 
los dias aun en los escritos m á s vulgares, p. m. diga m á s que 
¿e la tarde o de la mañana cuando es a. m. al a ludir a las horas? 

Si de los vocablos pasamos a los per íodos, é s tos no son ya 
cortos, sino archi-cortos. Y a no recuerdan el andar de un asmá­
tico, que se detiene a cada paso a tomar aliento, como decía 
Capmany, sino los versículos de la Biblia, o los vérseles como 
diría un l iberal filologista. 

Hoy se escribe poco menos que en columnas monosi lábicas , 
de esta manera : 

y 
Pero 
Ea! 
Bien pues. 
Porque. 

Estos trozos monos i láb icos son a la grandeza de la lengua, 
lo que las aisladas columnas monol í t icas de sus ruinas son a 
Palmira y a Tebas. 

Véase pues si nos sobra o no r a z ó n para decir, no sólo que 
e! español marcha a su ruina en Híspano-Amér ica , sino que 
está amenazado de un cataclismo t an espantoso, que su futuro 
exhumador t e n d r á que lastimarse con el a rqueólogo de Menfis 
diciendo etiam periere ruina! — H a n perecido hasta las propias 
ruinas! 

Más borrado de nuestra superficie terr i tor ia l v e n d r á a que­
dar el castellano, que lo que lo e s t á n hoy el quichua o el cÁtn-
chaysuyo. 

I I I 

E l empobrecimiento que resulta al idioma de introducirle 
vocablos extranjeros que no necesita y que no se avienen 
con su índole especial, causa menos pena, que el que resulta 
de no usar todos los t é r m i n o s que el diccionario y el uso mismo 
atesoran en E s p a ñ a , y que nosotros tenemos arrinconados, 
dando margen a esta reflexión : riquezas perdidas. 

El desuso en H i s p a n o - A m é r i c a de una gran parte del voca­
bulario e spaño l , es debido como dije antes, a la ignorancia 
unas veces, al temor de no ser ampliamente comprendido otras, 
y las m á s , a l a indolencia propia de las s ibar í t icas regiones 
de la hamaca, cuya m o n ó t o n a oscilación parece el péndulo 
del ca rác te r hispano-americano. 

Busquemos ahora la causa his tór ica , si es7 posible, del em­
pobrecimiento del idioma entre nosotros. Los españoles no sólo 
tuvieron que poblar la A m é r i c a de gente, sino t a m b i é n la casa 
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de vajilla, de muebles y de los miles enseres domést icos , 
propios de l a c iv i l i íae ión ; las cocinas, de su respectiva ba te r ía ; 
las despensas, de especias especiales (como que hasta hoy se 
dice pimienta... de Castilla, vinagre... de Castilla,) descono­
cidas a una gente frugal, sencilla, que en lo material , como 
en lo moral e intelectual, h a b í a v iv ido de muy poco ; 
las huertas, de hortaliza y á rbo les frutales; los campos, 
de plantas y animales ú t i les , y finalmente, el terr i torio 
todo, de aparatos y maquinarias que vinieran a reemplazar a 
los hombres en las numerosas y monumentales obras, que como 
las del antiguo Egipto, sólo hablan podido realizarse merced 
al s innúmero de brazos y a su condic ión de siervos. 

Y como no era paeible que los conquistadores, en tiempos 
en que las comunicaciones eran t an difíciles y los transportes 
t an costosos, fueran trayendo las variedades de cada art ículo, 
de cada planta, o de cada animal , sino sólo las m á s indispen­
sables, no' pudimos conocer prácticamente m á s que una parte 
del idioma. 

Por eso desconocemos hoy o no sabemos aplicar bien la 
o t ra parte, porque como dice Horacio : 

Segnius irritant ánimos demissa per aurem 
quam qua sunt oculis subjecta fidclibus. 

Mal pueden grabarse en la memoria y aplicarse con acierto 
nombres de cosas cuya rep resen tac ión material no se acom­
p a ñ a . 

Entre los nuevos libros ilustrados para niños que se importan 
de Europa, hay algunos que parecen hechos con este fin, 
pues van presentando por series, nomenclaturas y dibujos de la 
v ida domést ica, de los oficios, de la naturaleza, & . 

Generalizados estos cuadernos y leídos con detenimiento, 
ha rán que la futura generación sepa dar razón de su idioma 
mejor que muchos de nosotros. 

A u n en el dfa, algunas personas crecidas h a r í a n bien en 
consultarlos. Y a que nuestra v ida no es bastante civilizada y 
variada para enseñarnos p r á c t i c a m e n t e el valor de todas las 
voces, apelemos a la representac ión figurada de la v ida extran­
jera, a los cuadros pintados. 

Los objetos que nosotros hicimos nacer a la sombra o a 
imi tac ión de los importados por los espafioles, no pudieron 
ser muchos, desde que como es sabido y es tá a l a vista, nues­
tros progresos industriales d,e la conquista acá no han sido 
grandes. Esos objetos, y los del pa ís , y los mismos t ra ídos 
por los españoles , recibieron nuevos nombres, ind ígenas unos, 
semi-españoles otros y dignos varios de ellos de ser incorpo­
rados en el Diccionario de la lengua castellana, tales como 
pucho, panca, chala, (ya que otros ejemplos no nos ocurren), que 
en una palabra y con toda propiedad designan lo que las perí-
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frasis e spaño la s punta de cigarro, hoja de maíz, y . . . ¿cómo 
¿ a d u c i r á n los españoles la palabra chala? 

Court de Guebellin, en su célebre obra del Mundo Primitivo, 
remontándose hasta el id ioma pr imi t ivo que se supone existió 
anterior a la confusión de Babel, hace derivar el quichua chala 
del p r imi t ivo cal, que se encuentra en griego como kálamos 
y en la t ín calamus. Si non é vero é ben tróvalo. 

Mientras t an to digamos para los que no lo sepan, que chala 
es el conjunto de hojas y tallos del maíz verde que se venden 
en líos para pasto. E l cálamo del maU, esto es, sú cañu to o 
caña se l lama en quichua huiro, y los muchachos de Arequipa 
lo chupan como caña dulce. 

Debe entenderse igualmente que panca designa la hoja ya 
seca, y no tampoco la hoja toda, sino meramente la que en­
vuelve la mazorca. 

¡Qué r a z ó n hay para que la Academia no acepte éstas y 
otras voces americanas, necesarias ya y hasta indispensables 
al idioma? Así como traduce panca por hoja de maiz, pudo 
haber traducido la á spe ra e ingrata palabra sajona revólver, 
por pistola de cilindro, o giratoria, o de tantos tiros, y no lo hizo ; 
¿ p o r q u é ? porque cuando un pueblo es tá postrado y decaldo, 
no tiene valor n i para examinar siquiera los contrabandos que 
le introduce una nación preponderante, y guarda todo su rigo­
rismo y encono para los buenos ar t ículos procedentes de pue­
blos cuya importancia l i teraria es nula. I-a soga, ¡ ha de quebrar 
siempre por lo m á s delgado ! 

Un erudito español , Juan de G u z m á n , p resen t í a ya, desde 
1586, la necesidad de admi t i r las voces americanas ; y en sus 
Anotaciones a la primera Geórgica expresábase así :-

« Y cierto que es bien, que cuando el nombre es sonante y 
usado de los nuestros en algunas partes, que todos nos apro­
vechemos de él, siquiera porque nuestra lengua se enriquezca 
de estos vocablos peregrinos, que será señal, si en otro tiempo 
nuestro señor determinare hacer otra cosa, que Monarquía 
estuvo en E s p a ñ a , y que tuvo señorío en aquellas gentes, de 
quien t o m ó aquellos tales vocablos. » 

Pero otro erudito poeta e spaño l con temporáneo , Don Juan 
Eugenio Hartzenbusch, tres siglos después de Guzmán , nos 
dice lo que sigue, en carta part icular de Madr id , Mayo i.0 dé 
1872 :'t N o por eso aconse ja r í a yo a n ingún españo l que usase 
en España los modismos peculiares de los nuevos Estados 
hispano-americanos, p re íe r iéndoles a los nuestros; pero a todos 
nosotros los de acá seria ú t i l í s imo conocer las variaciones del 
lenguaje de al lá , para entendernos mejor con nuestros hermanos 
ultra-marinos. Por eso hubiera celebrado mucho, que tuviera 
Ud, impreso ya su Diccionario de Peruanismos, pues aunque 
no pudiera aprender ya de é l , por el estado de m i memoria, 
pudiera consultarlo a lo menos las veces que lo neces i t a r a .» 
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Finalmente S a l v á en el p ró logo de su diccionario propone 
dictaminar, editoriar y empastar, como buenos americanismos. 

Butaca es una de las pocas palabras de este continente 
acogida en E s p a ñ a , y con ta l amor, y tan bien marcada por 
el sello de su idioma, que el peruano que por excepción la 
usa entre nosotros, se pavonea y echa para a t r á s creyendo 
que es tá hablando un español de los m á s puros. 

(Así desconocemos las especies que nosotros mismos sumi­
nistramos, y aun aceptamos nuestras propias voces desfigu­
radas por a lgún extranjero como se verá por el siguiente 
ejemplo! 

Cuando la toma de las islas de Chincha, los españo les , que 
no t en ían por q u é conocer nuestras concordancias topográfi­
cas, las l lamaban Las Chinchas. Este barbarismo fué acogido 
por el pals entero con una carcajada, y todo el mundo lo 
repe t ía , por supuesto burlescamente. 

Pues bien : hoy es raro el escritor, el periodista que en su 
m á s serio lenguaje no dice Las Chinchas, como pudiera un 
extranjero. 

Si m a ñ a n a un ciudadano... de la R e p ú b l i c a de San Marino, 
o del islote de Mauricio nos enseña a decir las Guaüapas por las 
islas de Guañape y las Lobas por las de Lobos, ¿le seguiremos 
t a m b i é n ? 

E l orgullo nacional que casi siempre se manifiesta como 
qui joter ía , ¿ d ó n d e se encuentra, d ó n d e se refunde, d ó n d e se 
pierde, en los casos en que realmente se t ra ta de él? 

Pero si E s p a ñ a puede y debe recibir de nosotros un rico, 
variado y pintoresco vocabulario, superior es el que nosotros 
pud ié r amos y deb ié ramos tomar de ella, consultando y leyendo 
atentamente sus obras antiguas y modernas, sus actuales 
periódicos de costumbres, v i s i t ándo l a con la frecuencia que a 
otras naciones de Europa, y estrechando relaciones que se 
debilitan m á s cada d í a 1 . 

Si al describir la naturaleza, por ejemplo, nos a t u v i é r a m o s 
ún i camen te a los nombres que la costa peruana puede sumi­
nistrar a sus moradores, nuestro caudal de voces queda r í a 
reducido poco menos que a arena y sauces; y sólo recurriendo a 
artificiales medios nos serla dado usar con la misma gal lard ía 
que los españoles los nombres de chopo, tejo, madroHo, carrasca, 
coscoja, acebo, acebuche, espino, albor, cambronera, zarza y 
otros mi l de á rbo les , plantas, flores, aves y c u a d r ú p e d o s que 
só locon fusamen te conocemos, cuandonolosignoramos del todo. 

No he mencionado a la encina, el roble, el pino, el abeto, 
e l alerce, porque por su gran importancia en las construcciones 
y el uso tan general de su madera, tenemos acerca de ellos 
nociones menos imperfectas. 

i . Todo esto se escribía hace doce aüos largos. 
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Mientras tan to , las luces, que en lo antiguo beb íamos de 
España, las bebemos hoy de todas partes excepto de nuestra 
antigua m e t r ó p o l i ; y así, aunque progresemos grandemente 
en el conocimiento de las cosas, nos atrasamos considerable­
mente en el de. los nombres propios españoles que las desig­
naron en todo tiempo, o las designan ahora mismo. 

Jardineros italianos y franceses nos han familiarizado con 
la adelfa de A n d a l u c í a , tan antigua como el Betis, pero hacién­
donos creer que se l lama laurel-rosa o bien nerio oleandro. 

A l hacernos amigos de otros exót icos individuos del reino 
vegetal, no es ya con su nombre vulgar extranjero, sino con 
su indigesto nombre b o t á n i c o con el que nos han familiarizado, 
como se ve en eitcaliptus globulus, astrapea y otros m i l m á s . 

¿Qué significan estos nombres? ¿Qué significan todos los 
nombres bo tán icos? Algunas de las cualidades m á s ocultas 
(y que menos ve el vulgo) de un vegetal, cuando no el áspero 
apelativo del que descubr ió o clasificó la planta, cuya vista, 
más o menos deslumbrante, frondosa o a romá t i ca , suscita en 
la imaginación del que la contempla cien nombres m á s imita­
tivos y adecuados que los semi -bá rba ros que pueden derivarse 
de Haencke, Humbo ld t , Bougainvil le o Bignon. 

¿Quién me n e g a r á que el nombre vulgar inglés del austra-
lense gigante, gomero azul, dice mucho m á s que eucaliptus 
globulus? 

Felizmente en este caso, nuestro pueblo, fuertemente sor­
prendido por el olor de t rement ina que despide el eucalipto, 
lo ha bautizado con el nombre de alcanfor, que t a m b i é n dice 
más que eucalipto. 

La astrapea es una m a l v á c e a oriunda no sé si de, Australia 
o del Cabo de Buena Esperanza. L a gente de L i m a no pudiendo 
convenirse con un nombre que nada le recuerda, la suele 
llamar satrapea, t a l vez para hacerse la ilusión de que desciende 
de algún sátrapa de Persia. 

Si fuéramos a buscar los correspondientes españoles de 
eucaliptus y astrapeas, apuradillos nos ver íamos , porque tan 
exóticos le son a E s p a ñ a estos árboles como a nosotros mismos. 
La in t roducc ión del primero causaba no ha mucho gran ruido t 
en Madrid ; pero esto no quiere decir que siempre suceda lo 
mismo. 

Por lo pronto eucalipto y astrapea suplen bastante bien, el 
primero, porque castellanizado como lo damos es eufónico y 
bonito; y el segundo, porque un uso general y relativamente 
antiguo le ha dado aquella importancia de circunstancias que 
suelen tener algunos neologismos. 

I V 

Si solicitamos de todas las profesiones y ocupaciones, de 
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todos los oficios, artes, industrias, y de los meros vivientes 
de nuestro pa ís que nos presenten el respectivo vocabulario 
de su uso, notaremos que í a l t a n en él sin r a z ó n ninguna, las 
m á s de las palabras que debiera contener. 

Nuestra gente es parca, sobria y frugal ; v ive de poco... 
en materia de palabras. Cierto es que la pobreza de que nos 
quejamos se halla déb i lmen te compensada con alguno que 
otro provincialismo que no ha l l a r í amos en el Diccionario de 
l a lengua; que el arriero nos habla del tambo y . la pascana, 
ya que no del parador y la posada; el labrador de la lloclla, 
el ihvanco, la pilca, los cachai, & , a falta de la avenida, los 
camellones, &. 

Pero estos t é r m i n o s locales, sobre no reunir muchos de 
ellos los requisitos necesarios para ser admitidos en el idioma, 
no hacen m á s que traducir expresiones españolas t a n propias 
o mejores. Mientras tanto, la r e u n i ó n de todos esos vocabula­
rio» pobres compone el español empobrecido que hablamos en 
América . 

Preguntad a un dependiente de mostrador con q u é otro 
nombre se-le puede designar, ya que el de dependiente es tan 
general, y no s a b r á contestar hortera, que es el equivalente 
madr i leño del calicó de los franceses. E l aficionado a caballos 
y el mero viviente ignorarán que la baticola es t a m b i é n grupera 
y aun ataharre; el cazador que su morral tiene o t ro nombre 
m á s peregrino y acaso más propio que es el de burjaca. Para el 
chacarero las cercas de su fundo no serán m á s que tapias o 
cuando mucho cercas; así como en chacra y hacienda termina 
nuestra nomenclatura de propiedades rús t icas . N o conocemos 
o no usamos granja, alqueria. quinta, heredad, cortijo, &. Esto 
proviene de que, como hemos dicho antes, nuestra vida, así 
urbana como rural , hase mult ipl icado tan poco, que en muy 
pocas palabras es tá reflejada. 

Nuestras cercas o tapias no se subdividen o mul t ip l i can en 
vallado, valladar, bardales, seto. Se, porque tan pronto como 
tuvimos la grosera y costosa tapia, de incesante renovación , 
para deslindar las propiedades o los potreros (dehesas), l a falta 
de elementos o l a indolencia no nos permitieron hacer más 
ensayos. Quedamos pues sin el seto, que es la cerca de palos 
o empalizada : sin el precioso « ¿ o vivo, t an l indo, t an econó­
mico y tan seguro, para el cual no tenemos o no hemos querido 
buscar plantas aparentes como el 60;', el espino albor, &: 

Los cactus, los granados agrios, el rubus occidentalis (especie 
de frambuesa silvestre), la cantua, (y aun la bougainvillia sobre 
la cual algunos jardineros europeos han comenzado a llamar 
la atención, cons iderándola adecuada para cercas vivas) son 
otras tantas plantas, ya nuestras, ya introducidas, que podían 
comenzar a reemplazar las tapias. 

Pero la indolencia, las revoluciones y la inseguridad cada 
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vez mayor de nuestros campos, nos retraen de estos prácticos 
ensayos, que exigen tiempo y perseverancia ; y nuestros chaca­
reros, sitiados por las tercianas, por la falta de caminos, por 
]a carencia de todo, y ú l t i m a m e n t e por las amenazáis de los 
chinos, e s t án apurados y sólo piensan en crearse cuanto antes 
un capital para retirarse al ún ico punto semi-habitable del 
Perú que es L i m a , o para largarse a Europa, que es la ú l t ima 
coz con que el patriotismo de los peruanos favorece a su 
patria. 

El .hortelano ni siquiera so specha rá que el poyilo que le 
impide i r a ver que un pozo es alto, mi rándo lo desde el fondo 
para arriba, que era como d e b í a n considerarlo los latinos al 
llamarlo alto por hondo, ni siquiera sospechará el hortícola 
peruano que ese poyito o cosa, que le impide irse de cabeza 
al fondo del antro, se l lama brocal, pretil, &. 

La n iña que es t á recostada en la ventana, creerá que se 
recuesta en el poyito o cosa de la ventana. — ¿ Y el alféizar/' 
— Se ha perdido. ¡Vaya un horror del nombre propio! L a fuga 
del nombre, como dir ía un francés. 

Nuestros conocimientos técnicos acerca de una rueda, verbi­
gracia, puede decirse que empiezan en la rueda y acaban en 
los rayos. Todo aquello de llanta, pinas, cubo, es griego; para 
eso está ahí la coso para designar cada pieza. 

Tan cierto es esto, que no hace muchos dias que un Corres­
ponsal de « E l Comercio > en el Callao (Agosto 18) trascribiendo 
una prescr ipción municipal que fijaba el ancho que debia 
tener la llanta en cada rueda de carreta, subrayaba religiosa­
mente esta palabra como quien emplea un vocablo extranjero, 
extraño, o importuno. 

El azotacalles y el escritor y todo L ima y todo el'Peni vive 
en la dulce persuas ión de que la acera no es sino la vereda y 
casi nunca se le ha llamado por su propio nombre. He aquí 
un caso de empobrecimiento innegable. 

La impropiedad es el peor defecto de nuestro castellano de 
acá. Parece que las palabras, a l atravesar las tres mil leguas 
consabidas, se desvirtuaran, como las nueces, los dátiles, las 
guindas y otras golosinas, que una cosa es tomarlas en Europa, 
y otra en A m é r i c a ; o que se marearan como algunos guantes 
y ciertos géneros . 

¡Pobres pa íses que no tienen nada propio, salvo su natu­
raleza que n i ellos mismos conocen bient Cuando esto llegue 
a ser mundo, ¿ q u é será de nosotros? N i en ceniza existiremos 
sobre la t ierra, y n i en recuerdo en la memoria de los pósteros, 
que sólo ve rán en nosotros las ruedas, que, girando y no vimtndo, 
dêscalabrándose y no pensando, labraron, pulieron y prepararon 
maquinalmente l a escena para ellos, los verdaderos hombres. 

|Qué t r iste papel nos h a b r á cabido en la historia americana! 
Es probable que esos futuros habitantes no decanten tanto 
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como nosotros su libertad, sus fueros, sus derechos, su auto­
nomía ; y con todo, se puede apostar a que l l e v a r á n la frente 
m á s alta que sus raquí t icos aunque entonados progenitores; 
que resp i ra rán m á s verdadera l iber tad que nosotros en su 
porte ; que o s t e n t a r á n una musculatura m á s recia y un cerebro 
mejor puesto ; y que en fin, r e a l i z a r án con m á s perfección que 
nosotros esta antigua pintura del hombre. 

« Rostro levantado y mira r a l cielo. » 
(Os hominem sublime dedit ccelumque tueri). 

OVIDIO. 

¿Puede darse u n t ipo en realidad m á s cabizbajo, m á s aba­
tido, m á s macilento y humillado, y m á s de esclavo, que el 
del actual hombre libre y a u t ó n o m o poblador de América? 

V 

Pero de j émonos de cuestiones e tnológicas o an t ropológicas , 
y no raspemos m á s el amor propio criollo, que har to lo hace­
mos ya con decirle que no habla con propiedad. 

La impropiedad se nota igualmente al designar fracciones 
o porciones. Que és tas sean de pan, de fruta, de pelo o de 
lana, decimos pedazo o porción, dejando arrinconadas por 
flojera o por ignorancia las voces propias que son, mendrugo o 
zoquete de pan, gajo o cacho de fruta, cadejo de pelo, vedija 
de lana, & . 

Véase, a d e m á s , la siguiente lista de impropiedades de toda 
especie : decimos ensartar por enhebrar una aguja ; olleta por 
chocolatera; cocinar por cocer (en casos en que a q u é l no viene 
bien), comer por escocer; y el verbo tomar y verbo agarrar, 
cargan sobre sus flacos hombros todas las acepciones suyas 
y las de su hermano coger, que j a m á s se usa. 

Lo peor es que en estos casos el hombre ins t ru ido se ve 
perplejo, porque emplear una expres ión falsa es repugnante, 
y emplear l a propia es chocar. 

L a alcuza o aceitera brega (y creemos que t a m b i é n entre los 
españoles) por tener un nombre que dé idea de lo que es, lo 
que no cumplen aquéllos, desde que dicho mueble a d e m á s de 
aceite, contiene ta inb ién vinagre, sal y pimienta. 

No falta ya quien estó recurriendo a l francés y diga étagire. 
¿Por q u é no se consulta la ana log ía? ¿ P u e d e darse mayor 
que la que existe entre esa cosa, ya se divida en dos, ya en 
cuatro compartimientos, y unas angarillas de dos o cuatro 
capachos? 

Creo pues que angarillas es mejor en todo caso que alcuza, 
étagère, aceitera o convoy (este ú l t i m o nombre me parece el más 
ridículo de todos.) En el e spaño l antiguo se encuentra sin 
embargo taller, que acaso sea el nombre m á s propio, porque 
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la descripción que los diccionarios hacen de ese muebUcüo, 
pieucica, o cósica, como di r ía un hablista en ico, viene pintipa­
rada a lo que hoy llamamos alcuza. 

Vaya o t ro ejemplo. Cuando no queremos que las escurridu­
ras de una vela vayan a parar a la alfombra o a nuestros dedos, 
pedimos... pues, aquella cosita de cristal o porcelana que... 
que... y a l fin creyendo nombrarla con toda propiedad, aflo­
jamos ¡la candeleja! 
Si r e m o n t á n d o n o s al buen españo l p id ié ramos . . . la arandela, 

¿qué suceder ía? que el criado se quedar ía estupefacto, que los 
concurrentes se echar ían a reír , y que al d ía siguiente un 
salado comunicado del «Comerc io », anunc ia r ía muy seria­
mente la apar ic ión de un cândido más . ¡Métase Ud . a hablar 
con propiedad y abundancia, con semejante amenaza pendiente! 

Y o propósito ¿dónde me dejan U U , este curioso limeñismo? 
Aquel fu turo americano cuyo retrato bosque jábamos con 
entusiasmo hace un rato ; a q u é l que a boca llena p o d r á decir : 
Homo sum, cosa que a nosotros nos está vedada; ¿qué dirá, 
cuando a v e r i g ü e que toda la obra de Benedictinos, que todo 
el Digesto, que toda la Enciclopedia del Perú del siglo X I X 
se redujo a balbucear candido? ¿Qué pensará de esa raza que 
se precipi tó de bruces en la descreencia de la edad senil, sin 
haber irradiado antes sobre el mundo las alboradas vírgenes, 
risueñas y lozanas de un pe r íodo Bíblico u Homér i co? 

P e n s a r á . . . lo que apuntamos arriba ; que sólo fué la m á q u i n a 
que le p r e p a r ó la escena. 

Echemos ahora un nuevo vistazo sobro palabras arrinco­
nadas sin mot ivo y que hacen gran falta ; sòbre sinónimos 
que j a m á s se usan, extranjerismos que han debido traducirse, 
terminaciones diminutivas desdeñadas , y galicismos indis­
pensables, por una u otra razón ; levantemos una especie de 
osario. 

¿Qué se hicieron la jicara (de extracción mejicana), el poci­
lio y la aljofaina? 

Para pescar éstos y otros vocablos que la ignorancia y la 
pedanter ía l laman arca ísmos , sin enseñarnos con cuáles otros 
han sido reemplazados, para dar con estas perlas hay que 
descender a lo buzo, a las profundidades del bajo pueblo, arca 
universal donde se conservan todas las reliquias varadas en el 
naufragio de las edades. 

Como la clase ínfima no tiene contacto inmediato ni con­
tinuo con los extranjeros, y sus art ículos, sigue hablando ín te ­
gro y l impio de neologismos el idioma que heredó de los p r i ­
meros españoles , que guarda en su memoria tan fielmente, 
como ostenta en una esquina de la hab i t ac ión la antigua 
rinconera, alacena o escaparate llena de chucher ías , que ha sido 
desterrada de los salones por el moderno chinero. 

La jicara, la aljofaina y el pocilio han sido uniformemente 
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sustituidos por la taza. — ¿Po r q u é ? Acaso porque esta pala­
bra tiene el honor de recordar directamente la tasse de los 
franceses. 

De cazo hemos hecho cacito (a lo que parece), pero nadie se 
acuerda del padre que lo e n g e n d r ó ; a s í como de sera sacamos 
serón ( t ambién a lo que parece) y nunca se menciona a la madre 
que lo par ió . 

L a gente canastada o de canasta dice siempre canasta o 
cuando mucho balai (peruanismo) nunca cesto n i canasto, n i 
cesta, n i espuerta. N o pretendo que todas estas voces sean 
s i n ó n i m a s ; pero dan variedad a la locución. 

Pasemos a los extranjerismos que han debido traducirse. 
Cuando aparecieron los wagones, ¿ p o r q u é no recordaron los 
españoles sus antiguos faetones? L i s p a s ó seguramente lo que 
a l no traducir revólver por pistola de cilindro o giratoria, que 
creyeron que un pueblo postrado, deca ído y empobrecido, no 
tiene derecho para hacer alarde de las riquezas que aun pueda 
conservar ocultas; porque si se arroja a hacerlo puede acae-
cerle lo que al pobre de la copla, que « ve r t í a perlas y no de 
cobre, mas como las ve r t í a un pobre nadie se bajaba a cogerlas. » 
Aunque, con p e r d ó n , yo creo que si nadie se bajaba a cogerlas, 
no era porque las v e r t í a un pobre, sino porque, como lo con­
fiesa su propio autor en la copla que me he atrevido a alterar, 
« l a s perlas que v e r t í a eran de cobre ». 

« Sí, señor ; mas son de cobre. » 

he leído y oído constantemente. Pues si de cobre eran, por 
confesión propia, r azón había para no recogerlas. 

Probablemente el pobre ¿le aquel entonces era t an bel lacón 
como los de ahora, que aunque vier tan cada per la . . . como 
una calabaza, le echan la culpa de todo a su pobreza, y ni 
por pienso a la pobreza moral, intelectual y física de que son 
victima. 

Las terminaciones diminutivas en ico, illo y ete, que tanta 
variedad dan al idioma, no le han petado al peruano. Mostacilla, 
redecilla (adorno de cabeza femenino), granadilla, cascarilla, 
cabritilla (tafilete finísimo) son meramente nombres propios, 
y j a m á s diminut ivos de mostaza, red, granada, cáscara y cabrita, 
que para eso e s t á ah í ita, y si es cabrita, cabritita. 

E n cuanto a tea y ete, el peruano que diga que su chico hace 
pinicos por pininos, y que hable de templetes, pistoletes y pañetes, 

Ímede estar seguro de producir sensación. Otro tan to pasa con 
as terminaciones en uelo, uela y eje, que igualmente se confun­

den en ito, i ta ; conchuela por Conchita, parecer ía a fec tac ión , lo 
mismo que torete por torito, o librejo por librito. E n m i concepto 
la ausencia t o t a l de estas terminaciones, es la que constituye 
la m á s grande diferencia superficial entre el españo l de E s p a ñ a 
y el nuestro. 
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L a prueba es que todos nuestros escritores superficiales 
que aspiran al purismo y a la corrección, sin haber leído nada 
abusan de estas terminaciones, que por lo mismo que son tan 
castellanas, dicen muy mal con su lenguaje ultra-criollo. 

Sus escritos e s t á n esmaltados de pa labr íeas en illo, ico, ete y 
iielo, que recuerdan a los sabios en us de Voltaire y que son m á s 
disonantes, cuanto que su dicción despojada de estos esmaltes 
castizos, resulta m u y provincial y muy impura. N o es raro 
oírlos hablar de conchuelas, realejos, de maguer y de su péñola, 
como quien no dice nada, entre remarcable y debutar, y otros 
bastardos que sólo a debrutar e n s e ñ a n . 

De los neologismos indispensables, wagón y todos los de su 
especie son un buen ejemplo, pues designando objetos esen­
cialmente modernos y esencialmente extranjeros, los pintan 
mejor que una rancia palabra e spaño l a de ahora siglos, por 
adecuada que sea ; y el lector excuse que me desdiga tan pronto 
de faetones y pistolas giratorias. 

E l galicismo p a í s (cuando lo es) es t a m b i é n indispensable, 
pese a Baral t e I r ia r te , por la siguiente razón moral : habién­
dose hecho necesario a los hombres modernos el idolatrar y el 
traer a cuento para todo al Pueblo, todos los nombres que le 
designen son poco, como para nombrar a Dios. 

E n conclus ión : Si ciertos libros ilustrados para niños, de 
que h a b l á b a m o s antes, se rv i rán para que éstos conozcan la 
propiedad de muchas voces y el J a r d í n Botán ico , la Exposi­
ción en grande que se prepara, la Quinta Modelo de agricul­
tura y otras m i l obras de la actual adminis t rac ión , d a r á n un 
extraordinario impulso al idioma entre la gente crecida. 

Recorriendo los cuarteles del J a r d í n , las Galer ías de la Expo­
sición y los terrenos de la Quinta , ap renderán y acopia rán 
m á s voces los peruanos, que leyendo un diccionario, con la 
ventaja de que el vocabulario adquirido en el mismo terreno 
d é la p r á c t i c a se les g r a b a r á mejor y no lo o l v i d a r á n nunca. 
H o y mismo, y debido a esos nuevos planteles, comienzan a 
generalizarse entre nosotros palabras desusadas y aun desco­
nocidas antes, como Sericicultura, invernadero. Y a no correre­
mos el riesgo de que al t raducir un periodista serre, nos diga 
sierra, todo lo contrario de invernadero. 

E n cambio, como en todas esas empresas tiene por fuerza 
que intervenir en primera l inea el elemento extranjero, pro­
gresaremos en el conocimiento de las cosas, y nos atrasaremos 
en el de los nombres españoles puros que las designaron antes, 
o puedan designarlas ahora, como t a m b i é n dec íamos . 

Los nombres que aprendamos en esas visitas, aunque muy 
ilustrativos, no s e r á n en lo general, muy españoles ; y así, dos 
causas diametralmente opuestas, como son la ignorancia, y la 
indolencia por u n lado, y la misma difusión de luces por otro, 
h a b r á n cont r ibuido al mismo fin, a la cor rupc ión , qu i zá a l a 
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dest rucción del idioma entre nosotros. Pero como q u e d a r á el 
arbi t r io de consultar los libros o a las personas doctas cuando 
se quiera reducir los nombres introducidos a su pureza espa­
ñola , los que en medio de estos adelantos c o n t i n ú e n hablando 
defectuosamente, no merecerán disculpa, porque sólo lo debe­
r á n a su indolencia y a su flojera. 

V I 

Si el español ha roto, hecho un verdadero republicano, con 
casi todas las trabas ortográficas que acreditaban su origen 
greco-latino, como decíamos al principiar, ¿ q u é diremos del 
italiano? 

AHI sí que se puede echar un galgo, y un perdiguero, y una 
j au r í a entera para que levante una sola h inicial , una sola ex o 
trans, y muy particularmente una s final, de las que el italiano 
huye con m á s horror que el gato escaldado del agua fría. 
Así es que al adoptar un nombre extranjero que finaliza en 
esta silbante letra, doblemente im i t a t i va de la serpiente por 
su forma y por su sonido, el pr imer cuidado del i taliano es 
echarla abajo, y presentamos verbigracia a Alejandro Dumas, 
desmochado de este modo : Alesandro Duma. 

Nuestros lectores verán que el apellido ha sido mondado, 
y que el nombre ha perdido su a n t i q u í s i m a y tradicional *, 
trasmutable a lo sumo en /, para cambiarla en s u a v í s i m a i . 

Asimismo nos d a r á a Artajerjes, que se halla en igual caso 
que Alejandro por lo que respecta a la x y a la ;', como Arta-
serse. 

En Homero, Hércules e H i p ó c r a t e s , b l a n d i r á el hacha y 
echará abajo oches iniciales y eses finales, y un e spaño l que no 
t endr í a inconveniente ta l vez en entender que Ercole es Hér­
cules, oyéndolo, acaso t i t ubea r í a al verlo escrito as í , s in aquella 
H y aquella í con que lo ha encontrado en todas las lenguas. 

A l escribir Omero con O, el i tal iano tiene por lo menos el 
honor de recordar al griego, porque en esta lengua el padre 
de la Odisea se l lama Omeros. 

I Y cómo es, d i r án mis lectores, que sólo la lengua italiana 
ha andado acertada en la t r a d u c c i ó n , y que todos los otros 
idiomas han escrito Homero con H ? 

Es que ese Omeros, y todas las palabras griegas que en 
nuestra lengua j y i n c i p i a n con H , l leva sobre la O el acento 
especial helénico llamado por nosotros acento o espíritu rudo o 
fuerte, y que se marca así : ó , con una coma al r evés . Dicho 
espír i tu indica una pequeña asp i rac ión en la letra a que corona, 
y esta asp i rac ión es lo que las lenguas modernas excepto 
la italiana traducen por una h. 

i Oué esoañol reconocería a su Querido Ouiiote en la traduc-
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ción italiana Chisciotte? ¿ N o parece que se oyera silbar o 
chasquear el chis chas de los cintarazos ? Pero t o d a v í a el verlo 
escrito es.peor, porque la desemejanza entre el italiano y otras 
lenguas sus hermanas no es tá en el sonido, sino en. la escritura, 
por ser esta lengua la m á s avanzada, y después de ella, la 
española en materia de libertades ortográfico-et imológicas. 
E l español , sin embargo, e s t á queriendo apropiarse la suavidad 
y dulzura del italiano, como cuando dice Setiembre por Sep­
tiembre, escelente por excelente. 

Lo que más choca en el italiano escrito, es la ausencia de 
aches iniciales; y en el hablado la de eses finales. Hablado o 
escrito parece una lengua pelada, porque oches iniciales y eses 
¿nales, son como la cásca ra y la corteza de las palabras. E l 
por tugués lleva el amor a la dulzura fónica quizá m á s lejos 
que el italiano, y asi como en a l emán suelen hallarse palabras 
de media vara de largo sin una sola vocal, se encuentran 
otras en por tugués , no tan largas, es verdad, donde todo es 
vocal. Las primeras me producen el efecto de ciertas frutas, 
ciertas paltas, verbigracia, donde todo es hueso o cuesco; 
las segundas me recuerdan las aceitunas deshuesadas o sin 
pepita donde todo es pulpa. 

E l italiano y el e spaño l creyeron que luna era ya bastante 
dulce ; el por tugués se preocupó con esa n, la echó abajo y d i jo 
¡ua, como t ambién cea por cielo. Por supuesto que si ambos 
sustantivos requieren el ar t ículo, és te se apresura rá a quitarse 
la consonante como quien se quita el sombrero, y d i rá a lua, 
o ceo, en vez de la luna, el cielo. 

I Cuán diferente, e l español o el andaluz o el peruano, o de 
quien sea la invenc ión I Creyó que las dos vocales que con­
curren en azaAar y en moAo, fastidian por ser muda la A que 
las divide, y dijo aza;ar y mojo. Y es que pensó que por dulce 
que sea la miel, empalaga sin la aspereza del pan ; y a fe que 
aunque vulgarotes ambos provincialismos, el segundo, « aza-
jar », como que me agrada y me sabe a miel con pan o si 
queréis sobre hojuelas. 

E l profesor i tal iano Mr . de Choufleury decía que para 
hablar este idioma, bastaba agregar no al masculino y na al 
femenino. Si p e n s á r a m o s como ese singular profesor, d i r í amos 
que para hablar p o r t u g u é s inmediatamente, basta suprimir 
toda consonante entre vocales. 

Lo que más e x t r a ñ e a l leer u oír hablar italiano es la s final 
porque si bien es verdad que en f rancés tampoco suena sino 
raras veces, por lo menos se consuela uno, pensando que ah í 
está. 

E l griego antiguo y moderno, es el ún ico idioma que puede 
disputárselas al e spaño l y a ú n qu izá l levárselo de calle en 
esto de eses finales. Es verdad que en él no siempre son signo 
de p l u r a l ; y Omeros, Olimfiòs, inos. onos. dromedaÜsmÚSüiÁaií 
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simplemente Homero, el Olimpo, el vino, el asno, el dromeda­
rio, en nominat ivo singular. 

En griego moderno, además se toma con frecuencia el acu­
sativo plural por el nominativo y con sabor españo l oí decir 
m á s de una vez en la moderna Atenas tris ores (tres horas, las 
tres) ; poses dracmas} (¿cuántas dracmas?) De paso enseña ré a 
mis lectores una grandís ima curiosidad de p u n t u a c i ó n heléni­
ca, y es que el signo de in ter rogación (?) se representa en 
griego por punto y coma; Dio minas (dos meses) También se 
oye silbar la s final en tiempos de verbos como pos onomazis? 
(¿cómo te llamas?) 

V i l 

E l sintetismo en algunas lenguas modernas (alemana e i n ­
glesa) no es tan perfecto como el del griego antiguo, en el 
que se verificaba fundiéndose dos o m á s palabras en una, 
tan bien, que a primera vista esa palabra parece de una sola 
pieza. 

E l sintetismo de las lenguas modernas cuando lo tienen, es 
por el estilo de la arquitectura ciclópica, cuyo arte cons i s t í a 
en amontonar enormes pedrones, unos sobre otros, sin arga­
masa ni ligadura de ninguna especie. Era un mero sistema 
de aposición, y és te es el que me recuerdan en e spaño l las 
palabras corrc-v-yt-dile, correvedil, saca-corchos, destripa-terrones 

Len inglés orange tree, por ejemplo naranja-árbol (naranjo.) 
itas palabras son compuestas y no s inté t icas , y su compo­

sición no tiene nada n i de ingenioso n i de muy profundo, salvo 
en alemán. 

No así en griego. U n ignorante de este idioma c ree rá por 
ejemplo que paleontologia es una sola palabra, s egún lo bien 
que se entrelazan sus partes componentes. Tomemos la l lana 
o plana (badilejo) de la filología ; piquemos la endurecida mez­
cla que ha hecho un solo bloc de varias piezas y, separemos. 
Primeramente tenemos el adverbio palai que es el olim de los 
latinos, en seguida el ontos, que es un tiempo del verbo Eint i , 
ser, y finalmente el sustantivo logos o logia, d á n d o n o s toda la 
palabra esta frase : Descripción de los que antes existieron. 

Como se ve, el desarmar una palabra de é s t a s es mucho 
m á s peliagudo que el hacerlo con orange tree ó salta bancos : 
lo que prueba que el sintetismo de los antiguos estaba en su es­
pír i tu , y el de los modernos en la material cons t rucc ión de las 
palabras. No todas las voces s in té t i cas del griego y del l a t í n 
se prestan a una descomposición t a n perfecta. Las hay m u y 
fáciles : por ejemplo en el la t ín subscriben ¿de qué Se compone? 
de la preposición sub, que significa debajo, y del verbo scriberé 
l Y P?r ^ 86 di jo as í? P o r q u c s t u m i m e es escribir su nombre 
debajo de las condiciones que se aceptan. E n cambio si un 
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ignorante en procedimientos filológicos me pregunta por qué 
se llama en el mismo idioma la t ino auceps al que caza pájaros, 
ya veo discurrir por sus labios una sonrisa desdeñosa al con­
testarle yo : porque se ha tenido presente a avis, ave y a capere, 
coger, y haciéndose una cont racc ión violenta, como p u ñ o 
que se cierra, se ha formado auceps. 

Los procedimientos filológicos causan a los ignorantes la 
misma risa, que la nomenclatura de las ciencias naturales a 
los que no e s t á n iniciados en ellas ; y nada hay m á s seguro ni 
más exacto que uno y otro, cuando se ha penetrado su apa­
rente a lga rab ía . 

Respecto a auceps, puedo asegurar y jurar por mis copiosas 
barbas que no soy yo quien descubre o inventa la et imología ; 
pues sometiendo esta palabra y cualquiera otra a los princi­
pios fijos establecidos, nada m á s fácil que desatarlas con su 
auxilio. 

La ventaja de las lenguas modernas sobre las antiguas es 
ser ana l í t i cas . Sin dejar yo de acatar esta preciosa cualidad, 
soy tan frenét ico par la reconcent rac ión de las lenguas muer­
tas, que si me llevara de m i gusto todo lo hablarla bárbara­
mente s in té t i co . No d i r í a San Juan de Dios tiene dos plazuelas, 
sino el bi-plazuelado de San Juan de Dios; los que vivimos 
aquende el tren, sino los citrenaicos, componiendo una voz 
parecida a la antigua cisalpina, para calificar a la parte de la 
Galia que estaba del lado del que hablaba. 

E l antiguo sintetismo y el moderno análisis de nuestras len­
guas llamadas anal í t icas , pueden representarse en español 
por Acercaos y Acérquese Usted¿ Cómo era o es m á s cómodo? 
Lo primero era m á s s inté t ico ; lo segundo es m á s analí t ico, y 
no deja duda acerca del n ú m e r o de personas a quien se manda 
acercarse. Acercaos podía dirigirse a una sola persona y a 
muchas ; acérquese usted, sólo se refiere a uno, porque para dos 
o m á s d i r í a m o s ustedes. Estos n ú m e r o s del usted, singular y 
plural, son, según Salvá, una de sus ventajas sobre el vous 
y el you de los franceses e ingleses que no va r í an en el plural. 

En el l a t í n para echarle un piropo a la Virgen, basta de­
cirle domus áurea. Casa áurea en español significaría lo mismo, 
y sin embargo nos parecer ía mejor analizar y d i r íamos casa 
de oro. 

Pero el anál is is no ha de llevarse hasta el extremo de aquél 
que daba de este modo los nombres de los padres de un niño : 
« Siendo sus padres Don Fulano de ta l , como padre y doña 
Zutana de t a l , como madre. ». 

JUAN DE ARONA. 

(1870) 
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Abarrajane. — Lanzarse por completo en la perdición y el 
escándalo ; no conocer freno n i miramiento ninguno. En Chile, 
abarrajado, dice el señor Rodr íguez , es « audaz, pendenciero, 
perdonavidas, disoluto, l iber t ino Lo mismo que el nuestro, 
sin más diferencia, que no pasa de adjetivo y aqu í es un verbo 
reflexivo completo. 

Abarrotarse. — En el comercio, echarse a perder un ar t ículo 
para la venta v i fuerza de su excesiva abundancia. L a definición 
lexicográfica es t an dist inta, que sólo dice lo siguiente : « Aba­
rrotar, verbo act ivo. Apretar alguna cosa con barrotes ». Viene 
en seguida la acepc ión n á u t i c a . A barrotarse es t a m b i é n cuba­
nismo. 

Abarrote». — A lmacén o comercio de comestibles en grande 
y por mayor es lo que se entiende bajo esta palabra. En el 
Diccionario sólo encontramos : « Abarrote : el fardo pequeño 
hecho a p ropós i t o para llenar el vacio que dejan los grandes ». 

Abombarse. — Ponerse a l g ú n l íqu ido fétido, hediondo. Quizá 
venga este provincialismo del hedor que suele haber cerca 
de las bombas de achicar agua, especialmente en los buques, 
porque n i se hal la t a l verbo en el Diccionario, n i la palabra 
bomba entre sus diversas acepciones tiene la de cosa bomba 
o abombada, porque es sólo sustantivo, y en n ingún caso 
representa la idea de l íqu ido corrompido cuando provincial-
mente en A n d a l u c í a llega a ser adjetivo. 

Pichardo en su Diccionario de Provincialismos de la Isla de 
Cuba dice : « Abombar, verbo activo, vulgar. Causar bombera 
o poner alguna cosa bomba. — Úsase t amb ién como recíproco ». 
Y en la palabra Bombo, ba : — « Adjet ivo : zonzo o soso ; pero 
también se aplica al agua u o t ro l íqu ido sin gusto o calentado 
apenas... agua o baño, bombo o bombita >. Da t a m b i é n a bombera 
por equivalente de zoncería y sosería. 

E n Chile abombarse es embriagarse, achisparse. Nosotros 
decimos estar en bomba, tomarse una bomba. He a q u í pues, una 
curiosidad digna de estudio : tres estados hispano-americanos, 
dos de ellos l imí t rofes y en l a costa del Pacífico, y el otro aislado 
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en el Mar de las Anti l las ; aqué l los separados de E s p a ñ a desde 
hace m á s de medio siglo muy largo, éste haciendo t o d a v í a vida 
común con ella ; y todos ellos conformes en crear por su cuenta 
y correctamente, un verbo provincial sobre la voz castiza 
bomba, que indica una m á q u i n a , para designar, el uno la 
borrachera, el otro el agua corrompida, y el otro el agua quebran­
tada y la zoncera. 

1 Y crea U d . en la unidad de la especie humana ! Por úl t imo 
en Bogotá , según el señor Cuervo, abombado es « bombo, atur­
dido »; y en Andalucía , como ya lo dijimos arriba, hay el 
provincialismo bombo, bomba, adjetivo, que equivale a < atur­
dido, atolondrado con alguna novedad extraordinaria, o con 
algún dolor agudo. » 

Abracar. — Entendemos que este provincialismo es m á s bien 
corrupción de abarcar que de abrazar. En ambos entran los 
brazos ; en és te , en castellano ; en aquél , en l a t ín , brachia. 

Abusión. — Esta hermosa palabra del castellano antiguo 
tiene t o d a v í a bastante uso entre nosotros, en el sentido de 
superst ic ión. Respecto a las supersticiones que agitan a nuestro 
pueblo, el lector las hal lará en los ar t ícu los : Duendes, Cora, &•., 
que deberán ser considerados, lo mismo que algunos más de 
este diccionario, como ar t ícu los de costumbres m á s bien que 
como filológicos. 

Acacáu. — Arequipa. E x c l a m a c i ó n de dolor y de calor. 
Acacito. — Aquicito. — AUicitO. — Dif íci lmente t e n d r á n idea 

en E s p a ñ a de estos curiosos diminutivos. Como el objeto de 
ellos es exagerar lo insignificante de una distancia, van casi 
siempre a c o m p a ñ a d o s de no más, diciéndose aquicito no más, 
allacito no mis, &•• 

Acápite. — i Qué desconsuelo e x p e r i m e n t a r á n nuestros lecto­
res, qué embarazo, al saber que acápite, con todo su sabor 
latino y hasta greco-latino (por esa a inicial que parece priva­
tiva) no se encuentra en el Diccionario, que sólo trae el débil 
aparte, gastado por el uso de las comedias, y los consabidos 
pánajo y pa rágra fo ! ¿ Quién no di r ía que entre é s to s y acápite 
hay la misma relación que entre monograma y cifra, siendo el 
segundo vocablo el de casa y el primero el e x t r a ñ o ? Nada de 
eso : con todo su aire familiar y castizo, acápite es provincialis­
mo, ¿ Y es capaz ninguna r epúb l i ca hispano-americana de 
acuña r y circular por sí sola vocablos de este calibre ? 

E l señor Cuervo consigna t a m b i é n a acápite entre los provin­
cialismos de B o g o t á ; pero sublevada sin duda su conciencia 
filológica lo mismo que la nuestra, no puede menos de exclamar: 
i Acápite parece que fuera la t ín , y en efecto nuestro amigo 
el señor Uricoechea nos ha indicado que pudo tomarse de las 
palabras a cápite, con las cuales se significaria que habla de 
corftinuar la escritura desde la cabeza del r eng lón y no seguir 
de la mi tad . » 
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S í ; pudo tomarse, y t a m b i é n nosotros creemos hasta este 
momento que acaso venga del la t ín cápile y la pa r t í cu la priva­
tiva, así en griego como en l a t ín y en castellano a, y que 
acápite valga tanto como sin cabeza, materialmente traduciendo. 

Pero ¿ cuá l es el pueblo hispano-americano, volvemos a 
preguntar, capaz de esta hombrada ? ¿ de irse a tomar ciuda-
delas al griego y al l a t ín y venir con el trofeo a nuestros pies, 
pasando por encima de la guardia castellana ? 

Si nosotros d i spus ié ramos de los elementos de que probable­
mente dispuso el yank i Ba r t l e t t al componer su Diccionario 
de americanismos, e m p e z a r í a m o s como él por estudiar los 
dialectos de E s p a ñ a y de ah í deducir íamos m á s de uno de 
nuestros provincialismos. 

Las palabras españolas derivadas de capul son infinitas : 
también en c a t a l á n cabeza es cap... Con que aten ustedes 
cabos. 

Por lo pronto es innegable que en Cicerón la expresión 
acápite e s t á siempre usada por desde el principio, y que en esta 
frase suya « A pr imo capite legis usque ad extremum », « desde 
el primer c á p i t e de la ley hasta el fin », no vemos qué pueda 
significar ese cápite, sino es párrafo o parágrafo, comienzo, 
principio, y por tanto nuestro acápite, que no es m á s que nuevo 
comienzo del nuevo renglón. 

Acaserarse. — Se dice del animal domést ico (perro o gato) 
que de buenas a primeras se cuela en una casa, y velis nolis 
se acomoda en ella. En este caso acaserarse puede traducirse 
por lo que los españoles l laman encariñarse, o m á s bien aque­
renciarse. 

También se dice que se ha acaserado, del vendedor ambulante 
que a ñ a d e una nueva casa a su clientela. 

Asechanza. — Acechanza. — Este ar t ículo no tiene m á s 
objeto que explicar c u á n d o asechanza ha de escribirse con s, 
cuándo con c. L a confusión es de las más naturales, no precisa­
mente por la identidad fónica de ambas palabras, cuanto por­
que, bien visto, no significan sino la misma cosa, estribando 
toda la diferencia en que la una se refiere al acto material, 
y la otra al traslaticio, derivado indudablemente del primero. 

Acechar con c y todos sus derivados como acechanza, acecho, 
acechador, acechón, corresponden a las voces latinas speculare 
y speculatio ; y en castellano arcaico y en t é rminos corrientes 
en l íe nosotros, a aguaitar, aguaite, &•. 

Asechar con 5 y sus derivados asechanza, asechamiento, asecho, 
asechador, asechero, equivalen a las expresiones latinas insidian, 
insidias parare ; y a las castellanas que no son m á s que las 
mismas latinas, insidia, insidias, insidiar. 

E l acecho o acechanza es l a caza o el conato de caza a aves y 
cuadrúpedos ; y el asecho o asechanza es la caza o conato de ella 
armado a hombrea y pueblos. 
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E l que a ú n no entienda la diferencia, diga siempre insidias, 
insidiar, cuando el lazo o red se suponga encaminando a seres 
humanos. 

Aocitillo. — Hemos dicho que los diminut ivos en illo, illa, St. 
no petaban al peruano : ¿ no h a b r á sido porque nos reservába­
mos esas terminaciones para nombres propios como aceitillo, 
manlequilla, moslacilla, frutilla, granadilla, palillo, &•. í ¿ O 
bien porque habiendo impuesto los españoles mismos algunos 
de esos nombres, los de frutas y plantas especialmente, hemos 
crefdo que ya la t e rminac ión esa no serv ía para ot ra cosa, que 
estaba tomada a perpetuidad, y que, por otra parte, era bueno 
evi tar anfibologías ? 

Sea como fuere, ello es que aplicamos esta desinencia para 
significar cosa fina, menuda o graciosa : y sin que nos ciegue 
la costumbre y menos aún el provincialismo, casi siempre con 
un gusto exquisito que desea r í amos a los e spaño les . 

No sabemos c ó m o l l amarán nuestros hermanos de allende 
al aceite fino de perfumería que se usa en el tocador, ¿ Aceite 
para el pelo ? A q u í le hemos dado la consabida desinencia, que 
pinta por sí sola su delgadez, y la delicadeza de su composición 
y aplicación. E l Diccionario no trae esta palabra, n i siquiera 
como posible d iminu t ivo de aceite, n i en las infinitas acepciones 
de éste figura l a del destinado al tocador. P o d r í a m o s pues llegar 
a esta desconsoladora conclusión : \ los españoles no conocen 
el aceitillo I si ya m á s de una vez no h u b i é r a m o s cogido en 
mentira al grave Calepino, comparado con lo que a l l á se estila 
en lo hablado o escrito. Por mucho tiempo c re ímos que escaii-
nata y bombacho no eran castellano porque ¡ no estaban en el 
Diccionario I hasta que lo hallamos en dos ilustres académicos , 
Ventura de la Vega y Emil io Castelar. 

AodQOia. — No se conoce en nuestro lenguaje la palabra 
arroyo, exclusivamente poét ica ; y es l á s t i m a porque mucho 
de lo que aqu í llamamos uniformemente acequia, propiamente 
hablando es arroyo. 

I « P o r flores escogida nos obsequia 
tu mano, los mastuerzos 1 
que nacen sin esfuerzos 
orillas de la acequia? 
I Vaya con tus disfuertos I 
dijistes que son bichos, 
píntalos en sus nichos, 
no discrepen tus dichos, 
so pena de que el públ ico 
no comprenda ni aplauda tus caprichos. » 

JUAN DE ARONA, Rimas del Rimac. 

i . Capuchinas. 
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De seguro que la comedia de Lope de Vega « A l pasar del 
arroyo », se habria traducido por « A l pasar de la acequia. > Los 
yankis, por el intermedio de los mejicanos sus vecinos, se han 
pasado t a m b i é n el bocado, y Bar t le t t lo trae en su Diccionario 
ie Americanismos en esta forma : « ACEQUIA » (Spanish) The 
irrigating ditches used i n Texas and New Mexico are called 
Acequias, The larger or pr incipal one, which supplies the 
smaller, is called Acequia Madre, or main d i tch , a 

Igualmente corre por a c á lo de Acequia Madre, como que de 
la Acequia Madre o Madre patr ia recibimos la denominación 
todos los que hablamos castellano en este hemisferio. Mas la 
verdadera acepción parece haberse invertido, porque según 
Terreros (1786) Acequia madre es 1 aqué l l a en que entran 
otras » ; s e g ú n el Diccionario de la Academia de 1727, acequias 
madres son « las que se hacen para desaguar las tierras, o hazas 
sembradas » (lo que aqu í l l a m a r í a m o s sangraderas) al paso que 
en Méjico, como acaba de verse por el a r t ículo de Bartlett , y 
en el Pe rú , como pasamos a probarlo con ejemplo de nuestra 
humilde cosecha, acequia madre es la que alimenta otras 
pequeñas : 

« De sauces bajo p l á c i d a alameda, 
con insensible curso sosegado, 
la acequia madre en tanto en lo alto rueda; 
madre que ve triscar desde el estrado 
a sus infantes en gozosa rueda. » 

POESÍAS PERUANAS, pig. 9. 

La prueba de que acequia pod r í a y deber ía ser reemplazada 
por arroyo muchas veces, y la de que con frecuencia son 
sinónimos, la hallamos en estas palabras de Gracián , escritor 
clásico e spaño l , traduciendo a Plutarco ; « Bien así como el que 
de un gran r io saca arroyos y acequias. » Cualquiera de nuestros 
escritores se h a b r í a l imi tado a la ú l t ima palabra. 

El padre Bernardo Torres describiendo los alrededores del 
Callao en su « Crónica peruana de San Agus t ín » (1667) dice : 
t Más adelante se ven esparcidos a trechos, quintas hermosas, 
amenos olivares, alegres arroyos, fértiles sembrados que deleitan 
la vista. > 

Estos arroyos y estas quintas en nuestro pobre lenguaje de 
hoy h a b r í a n sido chacras y acequias. 

A estas cercenaduras del idioma, a estos refinados provincia­
lismos es a lo que deseamos oponernos con todas nuestras 
fuerzas. 

AoODUdiise. — Doble co r rupc ión de comedirse, puesto que le 
aponemos una a que no tiene y le hacemos significar prestarse 
a hacer un servicio graciosamente, por lo que el participio 
acomedido, que es de mucho uso, equivale a servicial, solicito; 
y desacomedido, que es u n feo reproche, a l o contrario. 
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Comedirse no se usa nunca ; comedido, alguna vez entre gente 
cul ta , en el sentido de cortés, urbano, moderado. — A comedi­
miento : oficiosidad, e x t e m p o r á n e a muchas veces. 

Aconehabarse. — E l Diccionario dice conchabarse, y concha­
banza por lo que nosotros llamamos corrientemente aconchaba-
miento. 

Achaláu! — Arequipa. E x c l a m a c i ó n de admi rac ión por lo 
bello. 

Acriollado. — E l extranjero que se apropia las costumbres 
del p a í s ; o lo de la misma localidad recargado de criollismo, 
por lo que puede haber personas, familias, reuniones, & , 
peruanas, acriolladas aun para nosotros mismos. Es por consi­
guiente voz de reproche. 

E l extranjero acriollado es, como todo imitador, un si es no es 
an t ipá t i co , porque todo imitador exagera lo malo y no repro­
duce lo bueno con ingenuidad. A l acriollado en las Islas Filipinas 
lo motejan con una voz m á s graciosa que la nuestra: aplatanado. 

Achalay. — Freno y j á q u i m a con piezas de plata de las 
negras de Cañe te . 

E l cabezal esp léndido 
do la plata labrada 
y la chafalonía 
de la opulenta ama 
para un achalay fúlgido 
dieron materia harta. 

POESÍAS PERUANAS, pág. 139. 

Achira. — Ra íz dulce, endible, un tanto parecida al camote, 
con la diferencia que es como fruta. —- Es al camote lo que la 
guanábana a la chirimoya : una caricatura. — Es voz pura­
mente quichua. Canna achira, canna paniculata. 

Acholarse. — Correrse, acortarse, avergonzarse, confundirse. 
E t imológ icamente , su mejor s i n ó n i m o en buen castellano es 
achinarse, pues vale quedar hecho un chino, como nuestro 
peruanismo, quedar hecho un cholo. De acholarse a empavarse, 
casi no hay distancia, y en cuanto a este ú l t imo peruanismo, 
de mucho m á s uso que el anterior, los lectores lo h a l l a r á n m á s 
adelante en su lugar correspondiente. 

Achote. — Bajo d nombre de achiote, Sa lvá lo describe como 
á rbo l de Nueva E s p a ñ a y lo compara al naranjo. E l achote que 
nosotros hemos vis to por la costa del P e r ú es una mata como la 
del a lgodón, cuyos frutos se parecen a los del cardosanto, 
siendo un erizo lleno de simiente menuda, no negra como en el 
cardo, sino roja, y que se usa en la cocina pa ra t eñ i r de colorado 
el caldo del puchero. — Bixa orellana. 

Hecho un achote : estar muy colorado. 
Achote o achiote es t a m b i é n Cubanismo. — E n la Argentina. 

urucú. 
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Adefesio. — M u y e n g a ñ a d o s e s t án los que creen que esta 
palabra es enteramente un peruanismo o por lo menos limeñis-
mo ; y aunque es raro el escritor que al usarla no la subraya, 
creyendo exonerarse ante la Academia E s p a ñ o l a , o ganar 
indulgencias ante el espí r i tu de la literatura criolla, no es por 
eso menos castellana de todos los tiempos. 

E n c u é n t r a s e l a con todo el sabor l imeño en una antigua 
comedia del teatro español , L o que son mujeres, de Rojas 
Zorri l la (Jornada I , hacia el fin) y si los lectores quieren ejemplo 
c o n t e m p o r á n e o , en la zarzuela de Olona, « Ent re m i mujer y 
el negro », en la que miss Fanny, volviéndose al negro que la 
importuna, le gr i ta : « Quita a l l á . . . adefesio! En otra comedia, 
de Moreto, « E l parecido en la corte », se encuentra t a m b i é n 
el siguiente pasaje (Jorn. I , Esc. vn . ) . 

— K Y o soy tu padre, — ¿ Qué padre ? 
— Es como hablar adefesios. 

E n cuanto a l derivado adefesiero, de tanto uso, ése sí que 
tiene todo el sello criollo, lo mismo que adefesiado. 
; Goya y Munain en el pró logo de su t r aducc ión castellana 
de la P o é t i c a de Aris tóteles , dice t ambién : « el juicio adefesios 
o a bul to », cuyo plural coincide con lo que dice Puigblanch, 
Opúsculos, 231, que adefesios no tiene singular en castellano. 

Adulón. — No hallamos en Sa lvá esta forma provincial de 
adulador, n i mucho menos la otra tan expresiva de adulete, con 
que calificamos a un aduladorzuelo de la m á s baja especie. 

Estas libertades que nos tomamos por a c á de formar un 
segundo adjetivo sobre el castizo, o t r a y é n d o l o del mismo 
tronco, como adulón por adulador, aguachento por aguanoso, 
y algunos en udo por la t e r m i n a c i ó n en oso, tiene una gran 
ventaja, que de pronto no sospecharán los españoles , y es la 
de cont r ibui r a formar dos lenguajes como en griego, uno 
prosaico y otro poét ico , uno familiar o vulgar y otro l i terario 
o escrito. Adulador no es para nosotros sino adjet ivo; en adulón 
vemos un sustantivo y es a q u í s inónimo de cortesano. Agua­
chento sólo nos sirve para calificar la fruta acuosa. 

Igua l d i s t inc ión se advierte cuando sobre l a ra íz de u n verbo 
que no debe empezar sino por la preposición en anteponemos 
la p repos ic ión a, para designar otra cosa : Véase alocarse, 
amordazar, apañar y otros en los que aligeramos la acción del 
verbo, a n t e p o n i é n d o l a esa a, que es el ad de los latinos y 
que denota l a idea de alrededor. 

Aflojar. — De una manera absoluta se toma por soltar el 
dinero ; y as í se oye a cada paso : no afloja ; que afloje ; hay que 
hacerlo aflojar, &>. 

Afrecho. — Provincialismo de España , y t a m b i é n nuestro, 
por salvado, que aqu í nadie usa. Garcilaso en sus Comentarios 
se sirve corrientemente de la palabra esta. 
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AgaUinaxftdo. — Color negro sin lustre, fúnebre como el 
del plumaje del gallinazo (el turkey-bird de los ingleses); feo 
en una palabra. 

Aguiar. — De m u y buen castellano es este verbo, y no hay 
de malo, sino el abuso que de él hacemos e m p l e á n d o l o constan­
temente por coger, verbo que parece no existiera para nosotros. 

Algunas veces, con todo, lo empleamos atinadamente, como 
se ve por este verso de una comedia de Lope de Vega, en el que 
agarrar e s t á a la l imeña : 

t Mientras los dos m u y valientes 
defendían la nobleza 
de sus amos, con presteza 
agarré los dos presentes. 

(Los Milagros del Desprecio.) 

Campoamor va m á s lejos, y en el canto I I I de los Grandes 
Problemas dice : « Y agarrándole bien con la mirada ». — Y en 
el Diccionario de la lengua lo mismo hallamos asirse de un 
cabello, que agarrarse de un pelo. 

Y en el Diablo cojuelo de Guevara « y le agarraron cerca de 
la raya vecina en compañ ía de su ninfa ». 

Por ú l t imo, y como si en el abuso de nuestro agarrar hubiera 
algo de Andalucismo, en Rodr íguez R u b í , Poesías Andaluzas, 
pág . 49, hallamos estos versos : 

Bien c a n t ã o m i zefió 
toma esta prenda y repara 
que es una flor con espinas 
que punza a quien mal ¡agarra. 

Igual uso o abuso parece que tuviera el agarrar aun en el 
dialecto bable, a juzgar por estos versos de un poeta asturiano 
con temporáneo , Don Teodoro Cuesta : 

« É l non fái casu de naide ; 
solo fala co la n e ñ a 
que va agarrada del d é u 
de la su mano derecha. > 

É l no hace caso de nadie ; 
sólo habla con la n i ñ a 
que va agarrada del dedo 
de la su mano derecha. 

En castellano mismo p o d r í a m o s mult ipl icar los ejemplos : 

« En esto con presteza l a doncella 
tendiendo el paso va a salir corriendo, 
mas Lamberto la agarra y traba della. 

— — « F r r m m n n ng ricTnTlft . — (TSSR) 
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Aguachento. — S inón imo de aguanoso. ¿ Y a q u é un sinó­
nimo m á s ? inqu i r i r á un purista celoso. En eso e s t á el quid. 
E l castizo aguanoso, lo guardamos nosotros para las personas, 
y el aguachento lo hemos ideado para la fruta : (duraznos, 
melocotones, & . ) ; porque es de advertir, que por una metáfora 
idéntica a la de insulso o insípido, llamamos aguanoso al pánfilo 
que no sabe a nada. 

Aguallita. — Preciosa palabra a requ ipeña para denotar una 
. agua somera o de poco fondo, lo que los ingleses l laman shallow 

water. Esta palabra, a m á s de su agradable sonido, tiene la 
ventaja de reunir en una sola voz lo que en castellano y en 
inglés anda repartido en dos. Por estas y otras palabras 
análogas t e n d r á ac^so que empezar la Academia española el d ía 
que determine seguir el docto consejo que le daba el erudito 
Juan de G u z m á n ahora tres siglos casi cumplidos, y t ambién 
en nuestros dias D . Vicente Sa lvá en la p á g i n a x n de su 
Introducción a su Nuevo Diccionario de la lengua castellana. 

Aguanoso. — « L o que e s t á lleno de agua o demasiado h ú m e ­
do », dice el Diccionario. Nosotros lo aplicamos desde luego y 
generalmente a la fruta demasiado acuosa ; y por metáfora 
y siguiendo los ejemplos que l a lengua misma nos da en insulso, 
insípido, soso, &. a las personas. Para la fruta sólo tenemos 
el provincialismo aguachento que es bastante expresivo. 

Aguatera. — Arequipa. L o que nosotros llamamos en Lima 
la tinajera, y el Diccionario, el tinajero. — Aguatero por 
aguador es c o m ú n en Arequipa y Tacna. E n L i m a no usamos 
la desinencia tero ; a no ser en la palabra leñatero, que así 
decimos por leñador, vocablo que parecer ía plusciiam culto 
en boca nuestra. 

Ahogos. — Padecer de ahogos al pecho, o simplemente de 
ahogos, como por acá decimos, es, según el Diccionario, ahoguío. 

Ahorita. — Nos viene bien lo que dice Pichardo de este 
adverbio provincial , que no es m á s que un d iminu t ivo insólito 
de ahora (como el lueguito de los chilenos). He a q u í las palabras 
del aludido diccionarista : AHORITA. — Más de presente que 
ahora. — Ahorita mismo, a ú n m á s de momento que ahorita. 
Pero deben desterrarse de l a conversación culta. » 

Ahuesarse. — Con este verbo pasa lo que con enmonarse y 
otros de compos ic ión nuestra. E l Diccionario reeonoce y trae 
el sustantivo mona (borrachera) y no la der ivac ión verbal. 
Respecto a hueso, nos dice el léxico que es lo inú t i l , de poco 
precio y mala calidad. » — E n nuestro comercio vale por lo 
Inservible, lo inhabil i tado para el expendio por ave r í a natural 
o por caprichos de la moda, lo que no tiene salida. Semejante 
art ículo está o se ha ahuesado. 

De ah í ha pasado el provincialismo a lo figurado y metafórico: 
todo ind iv iduo que después de breves o largas llamaradas, en 

^ ^ o j j j o U t i c O j n ^ ^ 
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o eclipsa de repente, eslá o se ha ahuesado. Estos ahuecamientos 
son demasiado frecuentes y prematuros. Aquí nos" gastamos 
pronto, porque sólo tenemos medio uso ; lo mismo que las 
cosas que desechamos casi en su flor porque no hay quien las 
repare. A duras penas hemos conocido la industria secundaria 
de remontar las botas. En cuanto a la de volver la ropa del 
r evés , a lo que c ó m i c a m e n t e se e s t á l lamando ya darle voltereta, 
é s t e es un exceso de industria que acaba de nacer con el exceso 
de las circunstancias. 

Nos gastamos, pues pronto, los hombres en esta t ie r ra ; sea 
que crezcamos tan r á p i d a m e n t e que, como la ropa de los niños, 
de un momento a ot ro nos quedemos inservibles y cortos para 
las nuevas necesidades de la sociedad ; sea que demos nuestros 
frutos precozmente y muramos lo mismo ; sea en fin que, 
despechados ante la instabilidad fatigante de cuanto nos rodea, 
nos entreguemos al disgusto y al desaliento. Y como si esto 
ú l t i m o fuera lo m á s cierto, el modo de ahuesarse en no pocos 
es entregarse a la beodez. 

Nuestro escenario politico y social es como el de ciertas 
representaciones teatrales : los personajes van p resen tándose 
flamantes, gozosos. ¡ Creen que tienen pa t r i a ! Hacen sus 
piruetas, brincos, cabriolas, muecas, payasadas t a l vez ; divier­
ten al pueblo sober... a s « o ; cosechan su porción de aplausos 
y . . . desaparecen por el escoti l lón del m á s profundo de los 
olvidos. 

Aquí no se vive de lo pasado, sino d e l « ¿Qué hay de nuevo? » 
Nuestras obras, buenas y malas, nuestros esfuerzos m á s o 
menos generosos, caen...como cae el balde de agua en el arenal 
sediento. 

Aimari. — Una de las dos grandes lenguas (la ot ra era el 
quichua o quechua) que hablaban los ind ígenas peruanos a la 
llegada de los conquistadores e spaño les . Los únicos indios 
que hoy siguen hablando el aymará son los de Bol iv ia , o les 
limítrofes del P e r ú . 

Atrampo. — Arequipa. Del quichua ayrampu, p lanta t in to-
rial, especie de cactus cuya semilla da un l ind ís imo color de 
ca rmín . Con ella coloran los helados y otras confecciones. 
Cactus atrampo. 

E n las llanuras del florido campo 
cuando el sol en las tardes se deploma, 
y conflagrado el horizonte toma 
mágicos tintes de c a r m í n y airampo. 

POESÍAS PERUANAS. 

Ají. — Planta y especia tan c o m ú n en el P e r ú , como en toda 
la América, si no nos engañamos , y en la que es i n d í g e n a o 
exót ica , según los pareceres. E n las lenguas europeas corre con 
el nombre de pimienta española. 
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E l t a m a ñ o , la forma, el color y el grado de picante son 
infinitos en nuestro ají ; los hay rojos, morados, amaril lo de oro, 
y verdes ; los unos tan largos o m á s , y tan puntiagudos como 
una zanahoria, los otros, pequeños y redondos como una cereza. 
Ya se muelen, y aderezados con aceite de comer u otro ingre­
diente, componen una masa o pasta que servida en un plat i to 
o mate, según las mesas, hace las veces de mostaza inglesa y 
francesa. Uno solo, de los grandes, viene como de adorno en 
el centro de toda fuente de comida, que aromatiza, y que pasa 
después al p la to del m á s aficionado, el cual lo revienta y 
exprime, sazonando y condimentando a su manera lo que va 
a comer, que haria ver estrellas a todo el que no fuese criollo 
o acriollado. E l menos picante de nuestros ajíes creemos que 
deje a t r á s a la m á s brava de las pimientas ultramarinas. Un 
distinguido escritor italiano, el Señor Perolari Malmignali.cn su 
libro sobre el P e r ú dice que la primera vez que comió un picante 
(plato especial en que predomina el ají) le pareció que se habla 
metido en la boca un p u ñ a d o de ascuas. La comparac ión es 
de las m á s exactas. 

Ají seco es el que se deja madurar en la mata como la uva 
que se quiere hacer pasa. Es un ají largo que se expende como 
menestra en los mercados, y cuyo color especial, morado 
rojizo, sirve para designar el plumaje de ciertos gallos de pelea, 
llamados por esta razón ajisecos, como se dice de otros el 
giro, &•• 

Molido y pulverizado se envasa en matecitos de la localidad 
conocidos con el nombre de potitos de ají, que se pueden 
exportar a todos los lugares de la t ierra. E l aji en esta forma, 
es quizá el m á s agradable de todos, y se usa y se sirve con 
la punta del cuchillo lo mismo que la pimienta fin», a la que 
aventaja inmensamente por su aroma que es delicioso, lo 
mismo que por su sabor. E l nombre procede de las islas de 
Barlovento (Anti l las) . 

Ajizal. — Sementera de aj i . 
E l tapiz de sus orillas 
el encendido ajizal, 
cuyos pendientes de fuego 
en la verde mata e s t án , 
a la escarlata y la p ú r p u r a 
pareciendo desafiar. 

POESÍAS PERUANAS, pág. 167. 

Es justo, lo repito, 
¡ c u á n t o allí que halagara el apet i toI 
L a blanca leche allí , no adulterada, 
el blando queso que en delgadas hebras 
en la dormida superficie nada ; 

Diutonario. 
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¡ic pescar acabado, 
a mar sabiendo a ú n fresco pescado, 
y ei ají y el tomate 
émulos del carbunclo y el granate. 

POESÍAS PERUANAS, 54. 

Ajiaco. — Guisado nacional que tiene por base el afj y la 
papa, y que, en lo general, es de un picante soportable y hasta 
insensible a veces, por lo que puede comerlo cualquier extran­
jero, aunque no es plato fino. 

Los señores Rodriguez y Pichardo describen t a m b i é n como 
guisado nacional de Chile y Cuba un ajiaco tan dis t into del 
nuestro, que podemos llegar a esta desconsoladora conclusión : 
¡ C a d a pueblo tiene su... ¡ajiaco I 

A l a l i a . — Arequipa. E x c l a m a c i ó n de frío. 
Albazo. — Kuido estrepitoso, discordante, b á r b a r o , de 

cohetes, camaretas, gr i ter ía , mús ica mi l i t a r y otras lindezas 
con que al rayar el alba se va a despertar a un ind iv iduo o 
funcionario, so pretexto de... festejarlo, porque... ¡ es su 
santo 1 

Generalmente el individuo es tá despierto y no se sorprende, 
porque... ya sospechaba la sorpresa, esto es si no t en ía aviso, 
en su carácter oficial, si lo inviste. 

E l albazo, que es como una serenata antelucana, viene descri­
to en Terreros en la palabra alborada, en una de sus acepciones : 
« L a salutación que se hace con mús ica a l rayar el alba », dice 
aquel padre jesuí ta . Albazo y alborada en lo antiguo significaban 
ataque militar matutino. En lo moderno (Salvá) sólo alborada 
tiene esta acepción, y t a m b i é n en cuarto t é rmino , la de « música 
que se da al rayar el d í a ». 

Los pavos caseros 
de m i vecindad, 
desde muy temprano 
¡ oh cuadro r u r a l ! 
inflan sus gargueros 
y albazo me dan 
con la greguer ía 
de su gregoriar. 

RIMAS DEL RÍMAC. 

AlOUíft. — Así llamamos a la pieza de mesa, generalmente 
de boj, que contiene cuatro vasijas con aceite, vinagre, sal y 
pimienta. A veces los compartimentos son m á s numerosos y 
entran frascos con mostaza, ají molido, salsa inglesa, La 
pieza en su m á s simple expres ión, debe llamarse aceiteras o 
vinagreras s egún lo que dice el Diccionario, y en la forma 
compuesta, taller ; palabra que por desgracia choca, que mar t i -
Hea al oído con el recuerdo del obrador, que parece corrupción, 
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sin serlo, del francés élagère, y sobre todo, que no cunde. 
Toda una secta de pedantes dice el convoy... voz t r a í d a . . . 

suponemos que de los infiernos, ta l es de pesada, tosca e 
impropia. Creyendo nosotros hacer un gran descubrimiento 
en los ar t ícu los que bajo el epígrafe de « Filología » publicamos 
el año 70 y que reunidos ahora forman la Introducción de este 
libro (Véase pág . 46), dec íamos que por analogía deb íamos 
llamar las angarillas a la a r m a z ó n es;.. Después hemos visto 
que ésta es precisamente una de sus denominaciones lexico­
gráficas. 

Digan pues nuestros lectores las angarillas, o por lo menos 
¡a alcuza {aceitera) que al fin no es sino tomar la parte por el 
todo. T a m b i é n en Filipinas se dice convoy. 

Alitrancas. — Decimos asi por retranca o ataharre. 
Almácigo. — De la dis t inción que hace Salvá entre almáciga, 

palabra que a q u í no conocemos, y almácigo, resulta que lo que 
nosotros designamos de este ú l t imo modo, es propiamente 
hablando una almáciga. 

Alocarse. — Enloquecerse, perder el juicio m o m e n t á n e a ­
mente. En españo l se dice alocado, que corresponde a la niisma 
idea transitoria, pero no conocemos alocarse. Este verbo, sin 
embargo, como otros muchos de nuestros provincialismos, no 
carece n i de importancia n i de objeto, porque dice menos que 
enloquecerse o enloquecer, que t a m b i é n usamos nosotros cuando 
conviene. 

Es indudable que con esta preposición a, sustituida a la 
preposición en, quitamos al verbo lo que esta ú l t i m a le da de 
permanente y pesado. No es lo mismo en buen castellano 
acorralar que encorralar, n i aplazar que emplazar; lo primero 
(aplazar) es lo vago, lo indeterminado, las calendas griegas 
muchas veces ; lo segundo es la cita a plazo fijo. Teniendo 
presente estos dos distintos oficios del a y del en hemos dicho, 
alocarse, apañar, amordazar para quitar la permanencia, pleni­
tud y du rac ión que parece haber en enloquecerse, empanar y 
enmordazar. ¿ A qué no decimos aparedar por emparedar? 
Porque sabemos que en este castigo o suplicio no hay t é rmino 
medio. 

Altos. — Los altos llamamos en L i m a al primer piso de las 
casas, que es el único, porque no se edifican varios como en 
otras partes, Z.os bajos o piso del suelo son lo que los franceses 
denominan rez-de-chaussée; los ingleses ground-floor y los 
italianos pian terreno. 

Así pues se dice vivir en altos, vivir en bajos; estar buscando 
unos altos, unos bajos (para v i v i r ) , & . 

* Ama. — Todas las lenguas europeas han formado su 
palabra para designar al ama de cria sobre la ra íz del verbo 
nutrir; y así vemos en inglés nurse, en francés nourrice, en 
italiano nutrice (fuera de fea¿¿a)i_en_casteUano_jio¿m<j^ 
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Mas nosotros y los alemanes nos hemos dado el lujo de traer 
nuestro sustantivo directamente de otro sustantivo griego y 
latino mamma, de donde se ha formado ama en castellano y 
amme en alemán. Así el mi s común de nuestros dos sinónimos, 
ama, es indisputablemente más noble- que nodriza. 

Amancay. — Flor abundante en los cerros de las cercanías 
de Lima que constituyen el paseo denominado de Amancaes. 
Es una especie de narciso amarillo. Ismene hamancae. 

Las fraganciosas aromas, 
el coronado paHUo, 
y el amancay, amarillo 
narciso de nuestras lomas. 

Narciso infeliz que llora, 
pues retirado lo copio, 
más que el amor de si propio, 
la soledad en que mora. 

POESÍAS PERUANAS, pág. 176. 

En cuanto al plural, debia ser en ayes, como lo vemos en 
taray (que es otra planta) que en todos los antiguos poetas 
españoles lo forma tarayes, lo mismo que todas las palabras 
de esta terminación. 

La en oes, que sin dnda es más suave, ha prevalecido entre 
nosotros, como se ve en pacay, cachai, achalai y algunas más 
que hacen su plural como amancay. 

Que si lo que me traes 
ni son ni floripondios ni amancaes, 
se enlaza por lo menos y se apiña 
como el vistoso fruto de la viña. 

POESÍAS PERUANAS, pág, 44. 
Hay también el amancay de los rastrojos, que salta en ellos 

apenas se riegan y que es el precursor de la nueva sementera. 
Flor enteramente solitaria brota de trecho en trecho en los 
surcos sobre un erguido y verde tallo en cuyo vértice abre 
los estrellados y anaranjados pétalos de su campánula, que 
doblega inmediatamente como si quisiera apropiarse la imagen 
de la flor tronchada por el arado, que Virgilio aplica al joven 
Eurialo, cuando cae herido de muerte en uno de los combates 
de la Eneida. 

Nace de un bulbo o cebolla, y ésta es probablemente la flor 
que el señor Raimondi designa con los nombres de amancay 
de antibo, amarylis áurea. 

Y nuestros incultos campos 
do ostentan color igual 
la siútica, la retama 
y el cabizbajo amancay. 

POESÍAS PERUANAS, 170. , 
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En color y forma este amancay es enteramente dis t into del 
que dejamos descrito arriba, cuya ancha corola es de un color 
de oro estriado de verde. 

Amariconado. — Hecho un maricón, o marica como di r ía 
un español . 

Amarrar. — Manera llana y vulgar de expresamos en muchos 
casos en que b a s t a r í a atar, como nos sucede con agarrar por 
un simple tomar o coger; botar por echar, &. 

L a l i tera tura castellana es tá , no obstante, llena de estos 
agarrares : Romancero ãe Rivadeneyra, I , 551. 

« Considerad vuestras hijas 
amarradas a dos robles. » 

Aquí puede explicarse con la brutalidad del acto que va 
narrando el romance ; pero, y en este monumental y clásico 
endecasí labo : 

E n l a concha de Venus amarrado? 
Con razón pregunta Quintana s i no se trata de a lgún galeote. 

Idén t ica pregunta podr ía hacerse por acá en donde el atar sólo 
figura en los compuestos, especialmente en arrebiatar, que, 
por vulgar sin duda, hace las delicias de los criollos ; o en 
locuciones invariables como ate U . cabos ; o en la dicción de 
los hablistas en ico, que hasta con impropiedad lo usa rán por 
amerengar una frase. 

Amarrar se usa en lo figurado de una manera m á s original 
todavia. Tener o estar con la cara amarrada es tenerla o traerla 
ceñuda, fruncida. — Amarrarse l a corbata por atársela. Figu­
rado : amarrarse los pantalones : prepararse con toda energía 
para una gran empresa. 

Ama seca. — L a que sustituye a la de leche (ama) tan pronto 
como el n iño ha sido destetado : Niñera, rollona en E s p a ñ a . 
También en p o r t u g u é s se dice ama seca. Los diccionarios 
castellanos no traen este nombre. 

Amasigado. — E l bonito color t r igueño. Esta palabra es 
jde mucho uso, y mis lectores me p e r d o n a r á n que no me 
aventure a buscarle la e t imolog ía porque temo desvariar. 

E n Cuba se dice almacigado para denotar cierto color, y 
según el señor Pichardo viene esta palabra del á r b o l indígena 
« Almácigo » que tiene su corteza de ese color. 

Amanta. — E n tiempo de los Incas, hombre sabio, docto, 
consejero de Es tado ; algo como los Ulemas de Constantinopla 
o como nuestros Doctores (abogados) por el prestigio cuasi-
sacerdotal de que es tán rodeados. 

Y de haravicos y amautas 
y a por los campos apenas 
se o i r á n resonar las quenas, 
nuestras ind ígenas flautas. 

POESÍAS PERUANAS. 
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, Ambareado. — Se dice del pelo que es entre rubio y negro, 
o sea cas taño . T a l vez sea una cor rupc ión del antiguo ambarar, 
« dar o tener el color de á m b a r ». Este t é rmino es tan usado 
como el de atnasigado, y uno y otro pertenecen por decirlo asi, 
a l dialecto de la l imeña . 

Americanismos. — De tal manera se han salido con l a suya 
los yankis de que por América no se entienda sino Estados 
Unidos y por Americanos ellos, que y a hasta en el lenguaje 
lexicográfico, d e s p u é s del Diccionario de Bartlelt, sólo pueden 
ser americanismos los de la Amér ica anglo-sajona. Así es que 
si m a ñ a n a un nuevo filólogo de los nuestros emprende un 
trabajo comprensivo sobre los monográficos de los s e ñ o r e s 
Pichardo, Cuervo, Rodr íguez y el presente ¿ de q u é t í t u l o 
echa rá mano ? T e n d r á que decir Diccionario de Hispano-
Americanismos, o para abreviar, « Provincialismos de Hispano-
América . » 

A pesar de toda su- pujanza los yankis no han sabido darse 
nombre nacional; los Estados Unidos son unos estados que se 
han unido y nada m á s , americanos son tanto los de a l l á como 
los de Patagonia. H a n contado sin la huéspeda ; t a rde o 
temprano la América española se repob la rá , que es todo l o que 
le falta para hacerse gente ; y cuando ella t a m b i é n sea América 
y nosotros t a m b i é n Americanos, ¿ c ó m o e v i t a r á n la a m b i g ü e d a d 
los que prematuramente tomaron posesión absoluta del 
nombre ? 

Cuando nosotros v ia jábamos por el Oriente y otros puntos 
lejanos de Europa y adver t í amos que é ramos americanos nos 
objetaban con la mayor naturalidad que no teníamos acento 
inglés. Es que somos Sud-Americanos, r ep l i cábamos . — Es que 
t ambién los Americanos del Sur hablan inglés, vo lv ían a decir­
nos, aludiendo a los Americanos del Sur de los Estados Unidos . 
— Somos hispano-americanos. — ¡ A h ! ¡ español I — T u v i m o s 
que renunciar a tener patria. 

Ciñéndonos al sentido lexicográfico de la palabra que, 
mot iva este ar t ículo diremos, que entre los Americanismos de 
los Yankis se han introducido, por el intermedio de Mé j i co , 
muchos de los nuestros españoles. He aqu í una buena l i s t a : 

E n la sola letra A — tienen acequia, adobies (adobes), aguar­
diente, álamo, al/al/a, arrastra (para moler metales), arriero, 
arroyo, asajo (recua). — En la B — barbecue (barbacoa), 
barranca, bonama, bossal (bozal), bungo (bongo, especie de 
canoa). — En la C — caberos (cabestro), calaboose y to calaboose 
(encarcelar), cañada, cañón (angostura entre cerros), carbonado, 
to (no lo declara B a r t l e t t ; pero es sin duda de carbonada), 
castañas, cavallard y cavallada (caballada), chaparral, chirimoya, 
chicha, chinchis, ciénaga, corral, corral, to (verbo, encorra lar ) .— 
E n la P — fandango, farallón, frijoles, ftiste (de silla). — E n 
la G — gange, to (del español gancho dice Bar t le t t ) . — E n l a / 
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_ jacal (español, kacal, del mejicano xacalli, choza de M i a 
diceBartlett) jáqmma, jornada. — En la í . — lariat (corrupcióñ 
de la reata), lanal, to (reatar, simplemente atar), lasso (lazo) 
lasso, to ( toar el lazo) llano. ~ En la AI wa;(a/a ( n ¿ m b ¿ 
vulgar de cierta clase de indias en California, del español muier 
dice Bart let t ) ; manada, métice y métif, mestee, mustce y metis 
(mestizo), mecate (del mejicano, cwrda de fibra de maguey • 
agave), mesa, mestlla (meseta, antiplanicie), mesquii o miiskcet 
(mesquite, algarrobilla), monte (juego), mulada, mulatto mus­
tang (mesteno, caballo salvaje). 

En la O — ojo [manantial en el desierto ; debe ser algo como 
nuestro jaguay). 

En la P — peón, peonaje, periaugcr (corrupción al decir de 
Bartlett , de piragua), picacho, pinion (piñón), pinole (nuestra 
máchica), pila, placn (lavadero de oro), plantain (plátano 
aunque t a m b i é n con la generalidad dicen los yankis banane)' 
to placer (v iv i r maritalmente sin matrimonio), playa, plaza 
•presidio, propios (terrenos municipales). ' * ' 

En la 0 — quadroon- (cuar terón y también quarteroon) 
En la i? — rancho, ranchero, ranchería (fuera de las desinen­

cias inglesas que han agregado al mismo radical, como rancher, 
ranchman, &.), rastra (en miner ía) , ratoons ( re toño) , rí<ii«, 
rebozo (rebozo), rodeo, zambo (zambo), serape (nuestro poncho)! 
sierra, sitio, stampede (de estampida o estampido como acá 
decimos, y no de estampado como dice Bart let t : partir de 
pronto), stampede, lo (los yankis no sólo han tomado estampida, 
sino que han hecho el verbo que a nosotros nos falta, como 
si di jéramos estampiar). 

En la T — tinaja, tomate (del mejicano tomatl), tortilla 
diminutivo de torta (probablemente la "misma de Chile), tuna. 
En la V — vamose, to (del español vamos). Este verbo to vamose 
es una curiosa corrupción gramatical, como una razón dice 
Bartlett . Es como si d i jé ramos vamosear, o como cuando 
chuscamente decimos andiámini aplicando desinencia de depo­
nente latino a nuestro andar. Pero para los Yankis lo vamose 
no es vamos, sino haberse ido ya, irse, largarse, ficher le camp, 
como se ve mejor t o d a v í a por la locución to vamose Ike ranch. 
« Los Camanches vinieron hasta una legua de nosotros, pero 
vamosed the rancho cuando supieron que los ventores estaban 
aquí ». — Ejemplo de Bartlett. 

• Si el frecuente uso de vamos l l a m ó la a tenc ión de los Yankis 
¿ qué hab r í an dicho si hubieran o ído esta redondilla en que 
el vamos cuatro veces repetido uniformemente con nn gerundio 

.puede hacer la historia de una v ida entera ? 
« Vamos entrando 
vamos bebiendo, 
vamos pagando, 
vamos saliendo ». 
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Vaquero, vara. — En la Z — zanja, zanjero, &. 
No hemos considerado las innumerables voces indígenas, 

como canoa, caimán, mahuey, guaba, porque és tas han 
podido ser tomadas por los Yankis lo mismo que por nosotros, 
del fondo c o m ú n de las lenguas americanas. Si hemos hecho 
excepción a favor de piragua, tomate, mecate y otras semejantes 
es, o porque son tomadas exclusivamente del mejicano, o por 
que, como piragua, han recibido de los Yankis una forma 
enteramente original, que n i es piragua como en español , ni 
pirogue como en francés, n i piroja como en i tal iano. Puede 
decirse que los norte-americanos han agotado las paronomasias 
alrededor de esta palabra, como puede verse en Webster; 
en cuyo Diccionario se admiten hasta casi diez formas distintas 
de la voz piragua. 

Tampoco consignamos en la l is ta que precede ciertos 
amér ico-yankismos porque pertenecen y a desde hace mucho 
tiempo al inglés mismo y otras lenguas europeas. Tales son 
attigator-pear, pera ahuécate (de cuya palabra es coixupción 
alligator, según Bar t le t t ) , barrack, barraca, &. 

AmoIÚ. — Es indudable que lo empleamos en su buena 
acepción españo la cuando tomamos, que es siempre, por cargar 
o molestar. L o único notable es que digamos así constantemente, 
mientras los españoles dicen moler, con la misma constancia : 
dando tanta importancia a este verbo y a l horror que les 
inspira su significado, que han fingido que uno de los manda­
mientos de la ley de Dios manda no moler. 

Antigua debe ser en español esta acepción de moler par 
fastidiar o amolar, pues aun en el a n t i q u í s i m o Diálogo de la 
Lengua (1533) hallamos esta frase. — < Pues aunque no hago 
profesión de soldado, pues tampoco soy hombre de haldas, 
pensad que no os tengo de consentir me moláis aqu í , p regun tán ­
dome niñerías de la lengua. » 

« No olvide U . los versos y no amuele. 
Un amigo del otro J . L . 

J . DE A . — Artículos Diversos. 

Para probar lo que dec íamos a l principiar este art ículo, 
véase ahora la acepción, en que M o r a t l n usó el verbo amolar 
en una de sus cartas (Epistolario españo l , t . I I , p á g i n a 216). 
« Lelsela (a los cómicos una de sus comedias) y quedaron 
despatarrados ; la estudiaron con ansia; los. amoU a ensayos, 
y saqué de ellos todo el part ido que sacarse puede. » 

Algún desconfiado sut i l p o d r í a observar que t a l vez amolar 
e s t á allí me ta fó r i camen te por los agucé, ajilé o adelgacé a fuerza 
de ensayos; y la observación seria atendible si el Diccionario 
entre las acepciones de amolar no trajera la familiar de « moles-, 
tar, fastidiar, incomodar. » 
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Las cien carretas, 
las del camal, 
las campanudas 
que llevan pan 
y que son peores 
que las demás 
l no son bastante 
para amolar? 

RIMAS DEL RIMAC. 

Amordazar. — Parece que al redondear un verbo sobre un 
sustantivo creyéramos mejor pintada la acción frecuentativa 
con la preposición a que con la preposición en, puesto que 
preferimos decir apañar por empanar, alocarse (algunas veces) 
por enloquecerse, y finalmente amordaxar por enmordazar. Aqui 
la cosa es más grave, porque nuestro amordazar, sobre traer 
en el Diccionario el calificativo de anticuado, resulta que aun 
de este modo sólo quería decir morder o maldecir. 

Estas pequeñas y finas distinciones, sutilmente deslizadas 
en la trama del idioma, son las que en realidad componen la 
corrupción del castellano en América : y son, como es de 
suponerse, las que menos advierten nuestros seudo-purístas, 
únicamente preocupados con la corrección extema de la frase, 
basada, de preferencia, en los arcaísmos; género tan socorrido, 
como el mentir de las estrellas, porque ninguno ha de ir a. 
averiguarlo en el castellano antiguo. Amordatar, como apañar, 
alocarse y otras formas provinciales, parece que aligeran la 
acción del verbo. En empanar y enmordazar hay algo de 
permanente : y en enloquecer, respecto a alocarse le hay tanto, 
como puede verse en nuestro artículo alocarse. 

La observación que aquí hacemos resalta en los verbos 
castellanos formados sobre el sustantivo plazo que son aplazar 
y emplazar: de ningún aplazamiento hay memoria histórica; de 
un Emplazado, Don Femando (el), se acuerdan y se acordarán 
las edades. 

Estas diferencias marcadas por una u otra preposición inicial 
o antepuesta, son las que nosotros establecemos quizá con más 
frecuencia de lo que permite la índole de la lengua. 

Anaco. — Manto de las indias de la Sierra ; quich.ua anacu. 
Anahora. — Arequipa. El tout à l'heure de los franceses. 

Desgraciadamente el señor Sánchez al corregir este provincia­
lismo incurre en otro, muy común también por estos trigos y 
menos excusable, porque es la adulteración de sentido de una 
voz castellana : enmienda anahora con Recién. (Véase en este 
Diccionario.) 

En anahora por lo menos hay novedad, eufonía, y, aunque 
los arequipeños no sepan lo que han dicho, sé le podría levantar 
al neologismo el falso testimonió de que está compuesto 

http://quich.ua
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conscientemente, por que ana, p r iva t ivo en griego, en latín y 
en castellano, que r r í a decir ah í sin hora, tout à l'heure : el 
vocablo huele a sabio... por casualidad. 

¡ Cuán tos que nacen así pasan después a la Academia I 
Ananáy . — Arequipa. / Ay ! de abatimiento y enfermedad. 
L a frecuencia del sonido en ay y el de la U mojada o líquida 

dan a la lengua quichua una gran expres ión de ternura, que, 
por otra parte, parece reflejar la eterna sumis ión de carácter 
y la eterna sujeción social de la raza que la ha hablado. 

No hay necesidad de entender el quichua siquiera para 
apreciar toda l a fuerza de l a m e n t a c i ó n que hay en estas 
exclamaciones de la célebre tragedia cuzqueña de Olíanla; 
/ ay ñustallay I ¡ ay mamallay ! ¡ A y m i princesa ! ¡ ay madre 
m í a ! que recuerdan el patetismo de L a Celestina española 
en alguna de sus escenas finales. 

Esto de poner el ¡ ay! sollozante por delante y por detrás 
del nombre invocado, creo que no se le ha ocurrido a nadie más 
que a los quichuas, pueblo gemebundo por excelencia. 

Anea («I). — A l anca decimos siempre, y no a ancas o a las 
ancas como creemos que debe decirse en e spaño l . Y a en las 
Observaciones generales que preceden a este Diccionario hemos 
señalado nuestra irresistible p ropens ión a cercenar la s final 
en palabras que, por ser compuestas o por su naturaleza, no 
tienen mia n ú m e r o que el p lura l . 

Anca. — Arequipa. E l m a í z tostado que en L i m a llamamos 
cancha. 

Ancana. — E l tiesto que sirve para hacer anca o anca. 
Ancoso. — Vasito de chicha con que en las chicherías se alegra 

a l comprador. — Anca viene del quichua hancu, y acaso 
nuestra cancha no sea m á s que corrupción eufón ica de anca. 
Con todo, véase CANCHA. Hancu es genérico, y vale medio 
crudo, medio cocido, no maduro : halbroh, halbgekocht, unreif. 
Tschudi. 

Ano&ne. — He aqu í otro verbo provincial que nos gustaría 
ver adoptado por los diccionarios castellanos. 

Anearse es montarse al anca o a las ancas con otro, y es 
verbo que conjugamos en todos sus tiempos. 

Ancosa. — Arequipa. Br indar ; verbo puramente quichua. 
Anchar. — Aunque conocemos m u y bien y hasta usamos 

el verbo derivado de ancho que es ensanchar, no cabe duda que 
guien pr iva con nosotros es anchar; y que el o t ro sólo se usa 
en lo moral, como ensanchar el á n i m o . E n }o de anchar somos 
consecuentes con hornear por enhornar (la fruta) . Y a lo hemos 
d i cho ; nuestra tarea s ó b r e l a lengua castellana, l a tarea de 
nuestro pueblo, ea vulgarizarla, c a rgándo la de palabras tan 
naturalmente derivadas, que para nada se respetan las leyes 
de der ivación, composición, ana log ía , etc. 

A u n las veces que formamos un verbo aponiendo una 
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preposición al sustantivo escogemos la a, por ser un procedi­
miento m á s fácil componer apañar, amordazar, alocarse y otros 
que registra este diccionario, que empanar, enmordazar, enloque­
cerse, &•• que es como trae el de la lengua. 

Ancheta. — Con esta voz sucede lo que con abarrote, que 
figura en el Diccionario con una acepción m á s o menos náu t i ca 
de que a c á no tenemos idea. Para nosotros ánchela es simple­
mente ganga, y así se dice por cualquier / qu¿ ancheta ' ; es 
ancheta, &. E n la segunda acepción lexicográfica Salva la 
describe como un cubanismo ; pero en la edición de Pichardo 
que nosotros poseemos, que es la de 1849, no figura ta l palabra. 

Anchi . — Arequipa. E l afrecho de la jora, esto es, del maíz, 
germinado ex-profeso o malta, que ha servido para preparar 
la chicha. E n Lima , anche se dice por cualquier sedimento 
farináceo en general. 

Anda. -— E l anda. Dígase andas o las andas, como debe 
decirse a ancas, a las ancas y no ai anca. 

« Niña , ¿ qué quiere quien anda 
del balcón a la baranda, 
de la baranda al ba lcón, 
como si fuese alguna anda 
que llevan en proces tón ? 

ARNALDO MÁRQUEZ. 

Aun Diez en su Diccionario etimológico de las • lenguas 
romanas, dice al hablar de andas, nur im Plur., y solamente 
en el p lural . 

Anda, andavete. — P l eonás t i ca forma provincial la segunda 
del imperativo vele. Ya hemos dicho que un pueblo que como 
el nuestro e s t á en la infancia de la cultura social, necesita 
al hablar pintarse las cosas y las ideas a los ojos de la cara. 
Ve, vele, i r regular í s imos tiempos de ir no nos traen tan pronto 
ni materialmente la imagen del movimiento ambulat ivo como 
atufc y andavete, y he aqu í el p o r q u é del pleonasmo en un caso, 
y el de la vulgaridad en uno y otro. 

U n dist inguido escritor venezolano, a poco de hallarse entre 
nosotros d ió a l teatro una comedia de pretendidas costumbres 
nacionales. En t r e las muchas impropiedades locales que por 
fuerza h a b í a de haber en ella, v e n í a é s t a : una señora que manda 
al criado a la pulpería de la esquina, le dice : 

« ve al ventorrillo », 

Lo de ventorr i l lo , con todo su casticismo, debió dejar 
perplejo a l púb l ico de L i m a ; y no menos falso, si menos 
visible, era lo del ve; pues la m á s encopetada de nuestras 
ménaglres no p o d í a decir de o t ra manera que « anda a la 
pulpería ». 

Este, como la mayor parte de nuestros provincialismos 
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cuando son españo les y no i n d í g e n a s (verbigracia : el Catayl 
que no es m á s que el tata ahf), puede tener sus ratees en los 
arcafstnos, vulgarismos o dialectismos de la misma España . 

E l andavete figura m á s de una vez en la ant igua poesía 
popular de l a p e n í n s u l a : Romancero de Rivadeneyra, I , 6 t . 

« Andavete, el moro perro, 
Anda y vué lve te a Granada. • 

Y asimismo en su l i teratura c l á s i c a ; Hidalgo « Diálogo de 
apacible entretenimiento » ( 1 6 0 6 ) . — Anda vete y no hagas 
bulla. E l modo como aquí e s t á escrito el pleonasmo, casi lo hace 
racional, porque equivale a Anda (ponte en mov imien to ; y 
en seguida) : Vete. 

Andenería . — Desde los primeros tiempos de la Conquista 
aplicaron los españoles el castizo nombre de andenes a la 
grader ía compuesta de terreplenes o bancales con que los inca» 
circunvalaban los cerros o c u b r í a n las laderas, a fin de que 
n i esa porción de terreno escapara a las necesidades de la 
agricultura. Garcilaso describe minuciosamente c ó m o estaban 
hechos, y el sistema de todos ellos juntos ha hecho necesario 
este nombre colectivo provincial de andenerla. Sustituida la 
agricultura con las revoluciones, y la sumis ión patriarcal con 
el desafuero democrá t i co , y la sujec ión de las masas con el total 
abandono de ellas, hoy nadie piensa en tales sutilezas, y no 
se cul t iva y labra sino muy en llano y con m u y buenos riegos. 
Asi pues de los tales andenes y andeneria sólo quedan la tradi­
ción y las ruinas, que recuerdan a lo v ivo los destrazados 
anfiteatros de la Europa clásica ; menos el mater ia l que aquí 
es piedra sin labrar y tierra, y que yace derruido y revuelto. 

Y rota la andeneria 
no ve rá el cerro su falda 
con la pompa de esmeralda 
que un tiempo arrastrar solfa. 

POESÍAS PERUANAS. 
Markham en su Diccionario quichua- ing lés comete el grave 

error de inclui r la palabra andén entre los vocablos quichuas. 
E l nombre i n d í g e n a era pata-pata (véase). A n d é n en bum 
castellano significa vasar (repisa para poner vosos), anaquel, que 
es tabla de estante, & . y en secundarias acepciones terraplén 
o esplanada delante de los embarcaderos. E n este último 
sentido se usa hoy mucho en M a d r i d aludiendo a aquella ante 
la cual paran los trenes en las estaciones ferrocamleras. 

Los andenes peruanos que en sus dias florecientes debían 
recordar los pensiles colgantes de Babilonia, inspiran hoy estas 
tristes palabras a un viajero ing lés : « Once they were covered 
wi th sweet creeping flowers and sown w i t h maize and qainoa, 
producing a lovely effect, bu t now they are le f t t o ru in , and 
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overgrown w i t h cactuses and heliotrope. > Markham, Ctuco 
and Lima. 

Jubtgo. — Debe decirse anego, y acaso mejor anegacián, 
qae es la sola forma que trae el Diccionario. Si proponemos la 
primera t a m b i é n , es porque a pesar de todo, tenemos idea 
de haberla encontrado en buenos escritores peninsulares. 

Animal — Dando demasiada la t i tud a esta palabra la 
usamos muchas veces como s inón imo de bicho o sabandija 
(en francés vermine) y decimos ammaíes . 

Ante. — Bebida refrigerante que en sus respectivos vasitos 
ge vendía y pregonaba por las calles de L ima al son de / Ante 
eon Ante ! Se c o m p o n í a de vino y a lmíbar , almendra y canela 
y un surt ido de luquetes o rodajitas de cuanta fruta se ten ía 
a mano. 

En castellano anticuado, ante, significaba el plato o principio 
con que se empezaba l a comida o cena; no sabemos más . 

Anttameho. — Serie de trocitos de carne, que asada o fri ta 
en la parri l la o sa r t én , y en las mismas barbas de los t ranseún­
tes, se ensartan en palitos o broquetas como en un asador, 
que es la ope rac ión previa, y se expenden en las esquinas y 
plazuelas de los barrios apartados. E l nombre, venga de donde 
viniere, e s t á a c u ñ a d o con maes t r í a , y casi sorprende no encon­
trarlo en el Diccionario. 

Antidilavi&no. — Si los hablistas en ico se remontaran al 
origen y ra íz de los idiomas, y no se anduvieran por las ramas 
bascando una corrección de mera apariencia, no t a rda r í an en 
advertir que en l a t í n y en castellano, una cosa es anti y otra 
cosa ante. L o primero es fronterizo, encontrado, opuesto, uno 
contra otro como anti-isolae (de donde Antillas) o bien contrario 
o contra como Anti-Lucrccio que literalmente serla contra 
Lucrecio. L o segundo vale simplemente por antes, anterior. 
Así pues al escribirse y decirse como tan general se ha hecho 
por desgracia anti-diluviano por ante-diluviano, significamos 
lo contrario de lo que queremos decir, o sea post-diluviano, 
posterior al d i l uv io . E l Diccionario de la Sociedad de... animales 
trae anti-diluviano m u y suelto de huesos, y he a q u í por qué 
no nos cansamos de l lamarlo contra la lengua o anti-caste-
¡Utno. 

Antinatural . — L o que no es natural; S a l v á no trae el 
vocablo, pero s í el de anti-nacional (como neologismo) en el cual 
no se peca absolutamente menos contra las reglas de formación 
si es que puede haber a l g ú n pecado en el de anti-natural. 
Se d i m que l a expres ión hace falta, desde que L a r r a se vió 
apurado y t u v o que decir innatural ; mas, puesto que el léxico 
trae contranatural ¿ a q u é nos vamos hasta el griego a buscar 
el equivalente de contra que es anti ? ¿ O será és te u n rasgo m á s 
de esa precoz p e d a n t e r í a que nos induce a preferir el vocablo 
griego a l l a t ino , o el l a t ino a l castellano castizo, como cuando 
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decimos panóptico por penilenciaría, y óbito por defunción y 
jestinarse por apurarse ? 

L a pedantería será, en todo caso, de los que inventan o 
propalan estas especies : nosotros, que en lo general no sabemos 
ni griego ni latín, ni aun castellano, no hacemos más que 
aceptarlas con la misma írivolidad con que nos dejamos 
imponer otras mil novedades, aun los cambios de nuestras 
propias expresiones locales. 

Xflaz. — Pequeño cuadrúpedo llamado también zorrillo, 
zorrino, y que acaso venga a ser esto mismo o raposa. E s voz 
quichua. Tschudi la escribe con s, y la traduce por « varias 
especies de mefitis, zorrillo », etc. 

Apacheta. — Montón de piedras y tierra más o menos 
informe que marca el punto culminante en los pasos de la 
cordillera, y que se va formando con el puñado de tierra o con 
la piedra que a manera de ofrenda piadosa va lanzando cada 
indio cuando al llegar allí con la carga a cuestas se endereza 
y respira, y da gracias a la Divinidad tributándole lo que puede. 
Es la cruz de los caminos civilizados. Apacheta viene del 
quichua y no corre en Lima. Oigamos todo lo que Garcilaso 
halla encerrado en esta sola palabra. « Apacheta quiere decir 
demos gracias y ofrezcamos algo al que hace llevar estas cargas 
dándonos fuerzas y vigor para subir por cuestas tan ásperas 
como ésta, « 

Apachurrar. — Acaso a ningún escritor peruano, incluyendo 
a aquéllos cuyo primer cuidado desde que hacen el primer 
palote es echar en cara a los demás que no saben castellano, 
se le ha ocurrido que decir apachurrar, como lo dicen ellos a 
toda hora, es no saber castellano, porque el verdadero verbo 
es despachurrar. 

Apañar . — E s empanar y debemos decir costilla empanada y 
no apañada ; en cambio ¡ oh rareza de las lenguas ! ¿ qué razón 
hay para que no se pueda decir en castellano, por ejemplo, 
cuando un papel de empapelar participa de los caracteres de 
la pana, que ese papel es apañado ? 

Aparejo. — Este nombre demasiado genérico en castellano, 
al designar montura, significa en nuestra costa privativamente 
montura de mujer del pueblo en las chacras y campos. E l aparejo 
en esos lugares es a la hembra exactamente lo que el avio 
al macho. 

E l aparejo se compone de cuatro cojinetes de lana cosidos y 
separados por tiras de lienzo, y de los que dos caen a un lado 
y dos al otro del lomo de la cabalgadura. Suelen ir forrados en 
damasco labrado y con colgajos y adornos de lo mismo, según 
el gusto y comodidades de su dueña. 

Dos éramos ayer, y hoy, aparejo, 
sola llorando a par de t i me quejo. » 

PoEsfAs PERUANAS, b á c -ZIQ. 
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¿ Sentada en tu aparejo 
que adornan alitrancas 
y pretal y colgajos 
de color de escarlata ? 

POESÍAS PERUANAS, pág. 138. 
Esta palabra ha pasado al inglés de los yankis. Bart let t , 

Diccionario de Americanismos : « Aparejo. (Spanish.) A pack 
saddle. The word is employed in the countries acquired from 
Mexico where pack saddles are used. » 

Apearse. — Muy común hasta hace poco, y quizá hasta hoy, 
por hospedarse, alojarse. « ¿ Dónde se ha apeado ? » era la 
primera pregunta del hospitalario l imeño al oír hablar de algún 
recién llegado. Probablemente se tenía o se tiene presente, 
l a bajada material del coche o de la mula, de todo el que llega. 

Aplanacalles. —• Azotacalles. Todos son síntomas del em­
pobrecimiento del idioma. ¿ Por qué no se dice azotacalles? 
Porque no se sospecha que azotar pueda significar otra cosa 
que fustigar o vapular a un delincuente con un azote. 

Aprobar. — Vulgarismo que aún se suele deslizar en la 
conversación familiar por probar, tanto en el sentido de probar 
(gustar), como de probarse algo. 

Aptitudes. — Pretenden algunos españoles que aptitud no 
debe usarse jamás en el plural, como lo hacemos a diestro y 
siniestro acá los peruanos. 

¿ Y cómo es que el purísimo don José Joaquín de Mora dice 
aptitudes, y nada menos que en su prólogo a los Ensayos 
Literarios y Críticos de don Alberto Lista, en cuyo prólogo 
aboga precisamente por la pureza de la lengua castellana ? 

Apuñuscar. — Apañuscar. 
Arción. — Arequipa. Por ación, la correa de que pende el 

estribo. Tampoco en L i m a se pronuncia bien esta palabra. 
E s indudable que la eufonía es tá pidiendo a gritos la interposi­
ción de una letra adecuada entre esa a y esa c que tan mal 
suena.n en ación. 

Ardiloso. — Por ardidoso, lleno de ardides, m a ñ a s o tretas. 
Excusado parece advertir que el cambio de la d en l , m á s que 
ignorancia o descuido en la pronunciación, debe argüi r un 
sentimiento de l a eufonía. • 

Esta palabra es mucho más usada en Chile que entre nos­
otros. , 

Arenillero. — Así decimos por salvadera cuando excepcional-
tnepte se usa este utensilio de escritorio casi de todas partes 
desterrado por el papel secante o de secar. He a q u í . u n a prueba 
m á s de nuestra inclinación a traducir lo m á s culto por lo más 
llano, y lo incomprensible por lo evidente. E n arenillero, todos 
vemos la arenilla ; en salvadera, hay que buscarla en el sábulo 
de los latinos. 

Areguipeñismos. — Los propiamente tales y que van espar-
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eidos por este l ib ro se reducen a algunos centenares de vocablos 
quichuas, tomados en su mayor parte por r azón de cont igüedad , 
porque si la antigua lengua de los Incas no se habla intramuros 
en Arequipa, se estropea lo bastante en algunos de sus subur-

EBOS vocablos pululan en el lenguaje español de la ciudad 
con todo su pelo y su lana : no es posible someterlos al torno 
del puliniento y a la asimilación castellana, estando allí viva, 
velando por la integridad prosódica de sus voces, la lengua que 
los ha proporcionado. 

E n Lima, la ún ica palabra qu i zá de este origen que se ha 
quedado en toda su rusticidad, es l a de guagua, debido sin duda, 
a que, como algunas otras, es cul ta de nacimiento y puede 
pasar las fronteras sin que se le impongan formalidades. 

E n los vocablos ind ígenas que son comunes a ambas ciuda­
des, del Rímac y del Misti, se puede apreciar al primer golpe 
de vista (o de oído) las dos influencias, cis-andina y tras-andina, 
a que es t án sujetas L i m a y Arequipa ; (o m á s bien yusta-andina, 
porque és ta y no aqué l l a es la verdadera posición topográfica 
de l a segunda ciudad). 

Asi , por ejemplo, en L ima decimos lúcuma, en Arequipa 
rufma; aquí calato, allá, ccaia, voces igualmente quichuas. 

A esto se reducen los verdaderos Arequipeñismos ; los demás 
estriban en defectos de pronunciación, cuya corrección sólo 
interesa a la localidad, tarea que ya ha d e s e m p e ñ a d o don 
Hipól i to Sánchez, de una manera tan re s t r iñ í a , que no consigna 
uno solo de los provincialismos indígenas . ' 

Nosotros, por el contrario, ú n i c a m e n t e registraremos estos 
y los cometidos con palabras castellanas o de formación tal , 
desde que escribimos para un públ ico mayor y con propósi tos 
francamente filológicos. 

Uno de los provincialisinos m á s originales y atendibles de 
Arequipa, t amb ién de naturaleza quichua, y de que nos ocupa­
remos aquí mismo porque serla difícil darle colocación lexico­
gráfica independiente, es el que se practica arrimando un 
sufijo oy, ay, ty (precedidos a veces de una por eufonía) a los 
nombres propios o tratamientos de macho o hembra, para 
susti tuir el posesivo w t , que, puesto por delante en estos casos, 
expresa cordialidad y afecto. 

Viday, vidalay, viditay, con que se regalan dos señoras 
a requípeñas , equivalen simplemente a mi vida, mi vidita. 
Pedroy, Manutloy, Dotorlay, comadrey, quieren decir mi Pedro 
m* Manuti, mi Doctor (sóplate esa) y comadre mia o más 
elegantemente comadrita. E l mamay (mama mía) lo hallamos 
en gallego, en donde es familiar por madre. 

Recomendamos a los filólogos europeos estos procedimientos 
que no carecen de elegancia. 

Entre los vicios de pronunciac ión de los a requ ipeños hay uno 
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que debe merecernos una. excepción y que pasamos a señalar . 
En Arequipa, como en L i m a y qu izá como en muchas partes, 
suele desaparecer en la rapidez de la conversación familiar la d 
de la preposición de, en los casos de genitivo o ab la t ivo ; por 
lo que es muy c o m ú n oír : « vengo e casa » ; ¡c bota e cuero »; 
abreviaturas de la misma especie del sal pa juera (sal para 
afuera) ¿ pa quizo eso? (para qué hizo eso) y otras no menos 
vulgares que han debido ocurrir en todas las lenguas y épocas ; 
como una prueba de que todos sentimos que el tiempo vale 
dinero, e instintivamente y sin darnos cuenta tratamos de 
ahorrarlo y de aprovechar los instantes de una vida que se nos 
escapa. 

Pero es el caso, que esa preposic ión que aquí se reduce a e, 
en Arequipa, sin duda por nuevas influencias del quechuismo 
degenera en i ; por lo que se dice ccaito i llama (hilo de pelo 
de llama) queso i paria, &. 

En Londres, t ierra al fin del time is money, la afición a abre­
viar las palabras, aunque no en la forma que queda enunciado, 
es tan grande, que se dice the bus (el bus) por the ómnibus, 
P. and O. Company por Peninsular and Oriental Company, 
la compañía Peninsular y Oriental . 

Arete. — Y a hemos dicho el horror nuestro a todo diminutivo 
en ülo, ico, uelo, etc, & . , con lo que voluntariamente y torpe­
mente nos hemos cerrado la puerta a muchos donaires. Donde 
el extranjero vea pues una t e rminac ión de és tas debe estar, 
seguro de que se t ra ta de un nombre propio. Eslo, arete, en 
efecto del arillo de oro u otro metal que las mujeres se cuelgan 
en la oreja, como dice el diccionario en esta pá labra , no en la 
de arete, que sólo registra como cubanismo. Es también 
chilenismo. L a mayor impropiedad del peruanismo áreles con­
siste en que con él designamos los pendientes, zarcillos, arraca­
das y caravanas en general, sin perjuicio de usar aquellos 
vocablos cuando se t rata de precisar. 

Amancho. — Ajicito p e q u e ñ o m u y picante. Capiscum frutes-
cens. Es voz quichua. 

Arrancado. — Ser un arrancado o estar arrancado equivale 
a ser o estar pobre. 

Arranchar. — Tan usado como agarrar, con la diferencia 
que es un verbo que no hay por dónde disculparlo, porque 
ninguna de las definiciones que de él da el Diccionario, cuadra 
ni remotamente siquiera con la que acá tiene, que es arrebatar 
alguna cosa con viveza, emp leándose hasta en lo figurado como 
se ve en arrancharse las palabras. , 

E n la Isla de Cuba (Pichardo, « Diccionario Provincial de 
voces cubanas ») arranchar significa buscar, perseguir y atacar 
a jos negros cimarrones en sus ranchos o guaridas. » En este 
sentido de arrancar a un prófugo del tugurio a que es t á asido, 
discrepa mucho menos de nuestro arranchar, 

Düdomrio. — 6 
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ArrcMatar. — N o es provincial m á s que la fofma puesto 
aue el Diccicmario trae rabiatar que significa n i m á s n i menos 
l o mismo, atar por el rabo. Meta fór icamente y en forma reflexiva 
entre nosotros arrebiatarse es adherirse a la op in ión de o t ro ; 
o atracarse como í ami l i a rmen te se suele decir t a m b i é n . 

¡IXt&ttax. Casi ha caído en desuso este curioso provincia-
lismo, valla reprender, amonestar; y m á s que de restar, o del 
mismo arrestar, deb í a ser cor rupc ión de retar, que corre en 
castellano t a m b i é n con esta acepc ión . 

Si no arrestas al chino delincuente, 
n i espoleas al flojo dependiente, 
recordando que va del uno ál otro 
lo que del rucio al potro. 

POESIAS PERUANAS. 

Arrevesado. — Revesado y aun enrevesado dicen el Diccionario 
y uso general; pero no faltan buenos ejemplos de nuestro 
provincialismo. L o advertimos a los timoratos. 

Arriado, da. — Mal dicho por arreado, con cuyo adjetivo, 
t a m b i é n de nuestra invención, aunque muy bien derivado del 
excelente verbo arrear, queremos significar flojo, pesado, remo­
lón, tardo, aludiendo generalmente a los criados. E l diccionario 
de Salvá trae arriado como anticuado por arreado. ¿ L o mismo 
que nosotros ? exc lamará con júb i lo el lector l imeño , con la 
vivacidad que la mayor parte de las veces sólo le sirve para 
extraviarlo. L o mismo, s í : sin m á s diferencia que para el léxico 
arreado es « avisado, veloz, suelto. » 

Iodo depende del punto de mira . Para nosotros un pozo es 
hondo porque nos figuramos verlo desde a r r iba ; para los latinos 
era alto porque t en ían el mal gusto de suponerse en el 
fondo. 

A l decir arriado (arreado) nosotros, cometemos esta elipsis : 
« es tan/fojo que hay que arrearlo para que ande, como a mula 
de recua » ; o bien, « no anda sino de puro arreado. Los espa­
ñoles se van a l t é r m i n o de la operac ión y suponen : tanto lo han 
arreado, que l a indirecta surte sus efectos y a l fin va vivo, veloz. 

Arrimado. — Té rmino de cocina; arrimado de coles, de 
caiguas, &. No vemos razón para que no sea castizo, si se tienen 
en cuenta todas las acepciones de arrimar. 

Arrinaain. — Usado en masculino y en femenino, arrinquín 
y arrinquina. Como etimología, es indudablemente una corrup* 
ción de arteqiHn ; y como significado, tiene mucha semejanza 
con el chisgaravis de los españoles . E n la Isla de Cuba dan 
el nombre de arrinquín a o la bestia delantera que dirige o gula 
la recua ». Nosotros aplicamos nuestro provincialismo a là 
persona que sigue a otra de una manera servil, como su quita­
motas o quita-pelillos, hecho u n t í t e r e , sin idea propia. 

En Areauioa el provincialismo no es tá t o d a v í a , por decirlo 
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así, siflo a medio camino de su descomposición, puesto que aún 
se dice arlenquin, arlenquina. 

Arrollar. — Así por arrullar en Arequipa y t amb ién en 
Bogo tá ; no a Dios gracias por a c á ; lejos de eso, el apego a ese 
nt, que compone la ra íz del verbo eminentemente imita t ivo, 
es tanto, que muchas veces cuando las nodrizas aluden a l 
a la ro, ro, ro, que es el estribillo de cierta canción cunera, 
se resbalan y dicen : » Hazle (cántale) A la ru, ru, ru. » 

Y a por t i una madre 
llena de inquietud, 
arrulla l a cuna 
do no es t á s a ú n 
con imaginarios 
a la ru, ru, ru . 

RIMAS DEL RÍMAC. 

Arruga. — Hacer una arruga, es estafar o pegar un petardo. 
Asomarse. — Arequipa. Acercarse. « E l verbo asomarse no 

tiene la acepción de acercarse que le da el vulgo, como cuando 
se dice : asómale un poco, en lugar de acércale un poco. » — 
(H. Sánchez . ) 

¿ De d ó n d e viene este provincialismo, que casi raya en 
brutismo ? Supongo que de una especie de asociación de ideas ; 
el que se acerca, asoma en el horizonte; y el que asoma o 
se asoma, se acerca a nuestra vista. E n la disparatada copla : 

« Asómale a esa vergüenza 
cara de poca ventana, 
é c h a m e un ja r ro de sed 
que me estoy muriendo de agua, 

bien pudo haberse dicho : « acércate a esa ventana ». Estos 
vocablos, que en un momento dado operan su conjunción de 
significado, e s t án expuestos a quedarse identificados en l a 
mente de ciertos pueblos en que hay eclipse de cultura. 

E l « venir de faire une chose » de los franceses, que es para 
nosotros « acabar de hacer una cosa », ¿ no tiene un momento 
ese venir en que opera su conjunción de significado con el 
nuestro y dice lo mismo ? — « Esta vege tac ión comparada 
a l a del I s tmo que yo venia de ver », dice u n viajero peruano 
descr ib iéndonos la c a m p i ñ a de Southampton a Londres. Ese 
venir de ver es literalmente je venais de voir, y no hay galicismo 
porque alude a la procedencia. Pero un momento después 
ambos venires, se separan y van a girar en su ó rb i t a propia. 

E n asomarse por acercarse, el quichua, que es el nervio del 
-lenguaje a requ ipeño , influye desfavorablemente, bien que,de 
una manera indirecta, as í como en aguallita presta sus recursos 
de lengua flexible y p r i m i t i v a , y coadyuva directamente a la 
formación de una palabra h íb r ida , pero interesante. 
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Asorochane. — Coger el soroche al pasar ciertos puntos de 
la Cordillera a al llegar sin estar aclimatado a algunas pobla­
ciones Ue la Sierra. Es el mareo de t ierra. . . peruana. Véase 
SOROCHE. 

Astrapea. — Femenino. Árbol de ornato, exó t ico , oriundo 
de Australia o del sur de África, introducido en L i m a y pro­
pagada por la costa con admirable éx i to desde hace cosa de 
veinte años. Es una gran malvácea que por cierto no se hace 
de rogar para su propagación : basta arrancarle un palo 
cualquiera y clavarlo en el suelo, para que a los pocos días 
comience a brotar y nacer. Desde muy temprano se le ve formar 
su copa, que es constantemente una cúpu la , a la que los largos 
y flexibles pedúncu los de sus traposas hojas verdinegras dan 
una estrecha y tupida a rmazón , que compone una sombra 
deliciosa, apenas el arbolito cuenta dos o tres a ñ o s de edad. 

Sus flores son de un morado blanquizco y a p i ñ a d a s en 
panojas, embalsaman al aire con un olor enteramente 
agreste. 

Las primeras plantadas quizá , y sin disputa las m á s lucidas 
eran las del j a r d í n de los Descalzos, que co r r í an paralelas 
a la verja por el lado exterior. Era una verdadera novedad 
para los l imeños ver árboles tan elevados y señores , que 
dejaban a t r á s a los m á s viejos paltos. Ese paseo de los Descalzos 
que con los cenicientos y desgarrados cedros que le forman 
marco, y con sus tres monasterios del Pairocinio, Santa 
Liberata y Los Descalzos, que adrede parecen tan s imétr ica­
mente colocados ; ese román t i co paseo que p o d r í a haberse 
tomado por un sitio cinegético consagrado a San Huberto por 
la devoción de los cazadores, se presenta hoy expuesto a todo 
sol y cubierto impunemente de ese ingrato polvo, t a n polvo, 
que constituye el carác ter dominante de los alrededores de 
L i m a . 

L a parte geométrica del paseo, la verja de fundido hierro y 
las inexpresivas estatuas zodiacales, ah í e s t án ; pero faltan 
los árboles seudo-seculares. 

LQué se hicieron ? 
>& cortaron. 

; Por qué ? 
Porque se descubr ió (para estas simplezas somos a q u í linces), 

que las raíces pasando por debajo de la importante verja, la 
suspendían , y la jorobaban y la corcobaban. A d e m á s , esas necias 
florceitas de la impor tac ión europea, que a nada huelen, y que 
llenaban los cuadros interiores, no pod ían prosperar por la 
sombra de las malditas as trapeas. 

Hoy el que atraviesa la ext irpada alameda, se divier te coa 
el sol y el polvo. 

I Í M cuenta d a r á a la posteridad esta generac ión poUtiea 
de medio siglo, que nada guardó, conservó o respetó ?, qua 
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todo l o d ispersó , desde la riqueza fiscal hasta las obras públ icas 
y los viejos á rboles ? 

Cuando se d ió verja de hierro t a m b i é n a l j a rd ín de Chorrillos, 
echaron abajo los coposos á l a m o s que se h a b í a n logrado a su 
alrededor y que prestaban gran comodidad a los paseantes 
l ibrándolos del sol. 

Es de advert i r que ese á rbo l , despreciable en otras partes, 
es igualmente exót ico aquí , y debía considerarse como una 
adquis ic ión su lucido desarrollo. 

Pues t a m b i é n fueroir sacrificados a la verja. 
Atarraya. — Salvá lo da por anticuado y lo sustituye con 

esparavel. Pichardo dice que en Cuba n i lo es n i se conoce 
este otro ; idem por acá . 

1 Y m á r t i r fué, pero glorioso Olaya 
y c iñéndose espinas y laureles, 
d ió gran lustre a la gente de atarraya. 

RIMAS DEL RÍMAC. 

Pichardo escribe atarralla. 
Atarjea. — Así se suele l lamar t a m b i é n a veces a la Caja 

de Agua (véase esta expres ión) que abastece a la ciudad. Pero 
parece que el nombre estrictamente propio en español es Arca 
de agua, puesto que atarjea sólo significa lexicográficamente, 
caja de ladr i l lo con que se visten las cañerías para su defensa. 
También se l lama así el conducto o e n c a ñ a d o por donde las 
aguas de las casas van al sumidero. La relación o asociación 
de ideas, aunque estricta, no equivale precisamente a réservoir, 

Atatan! — Arequipa. E x c l a m a c i ó n de horror y asco. 
Atingencia. — Provincialismo culto, usado en el mejor estilo 

y con el respectivo a c o m p a ñ a m i e n t o de a fec tac ión ' en el que 
lo prefiere, que, en ese momento, no se cambia r í a por el mismo 
Cervantes n i acep t a r í a ninguna otra expresión, alegando que 
no era t an pura, t an castiza, de tan buen castellano como 
la presente. 

Mientras tanto l a t a l atingencia no se encuentra en n ingún 
diccionario de l a lengua. Se me figura que ha de venir este 
sustantivo del verbo la t ino attingere, que es a t a ñ e r , incumbir, 
concernir, tocar o cosa parecida. Pero ¿ p o d r á cabernos en la 
cabeza que nuestro pueblo que hasta hoy no ha podido sacar 
tranvia de tramway, y que barbariza entre tranvoy, tranvoya y 
tranvaya, sea capaz de un salto a t r á s , de remontarse al l a t ín 
y formar u n derivado culto, como en acápite, haciendo caso 
omiso del castellano, que es nuestro órgano de comunicación 
con esa lengua muerta ? Estos derivados directos de una 
lengua sabia, que tales lo parecen, como ya lo hemos visto en 
acápite y lo veremos en grasar y otros, nos ponen perplejos. 
Aun en el mismo españo l son contadís imos los vocablos 
tomados directamente del griego, siendo el m á s t ípico de ellos 
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artesa, del griego arelan; pan, que en l a t í n es pan o pañis . De 
cualquier modo que nos haya venido este singular vocablo, 
parece derivado del la t ín attingo, como lo sería en puro caste­
l lano alañencia de atañer. 

Atingir . — Opr imir , tiranizar, particufarmente a los niños, 
por lo que el participio atingido, que era el usual entre las 
familias, t r a í a siempre a la memoria la idea de una de esas 
plantas que los franceses llaman étiolées, figurada por un niño 
endeble y macilento. 

Dice el señor Ríofrío : « A m i ver viene del a n t i q u í s i m o verbo 
adstringir, que después se suav izó escr ib iéndose astringir, y 
que aun con esta renovación se ha anticuado para todos, 
excepto para L ima , que lo ha suavizado a su vez con la su­
presión de la / y de la r. Astringir significa apretar, estreñir. 
E n el mismo sentido, pero con m á s cultura se usa en L ima 
el Atingir. <t N o te atinjas » vale por no te abstengas, no te 
prives, no te consternes, no te constrinjas. * 

Atorarse. — Los señores Pichardo y R o d r í g u e z parecen 
descubrir un tanto de provincialismo en este verbo cuando 
lo usamos, que es siempre en el sentido de atragantarse. Si­
guiéndole Ja pista por el Diccionario resulta que atorarse es 
atascarse, y que atascarse el bocado significa « no poderlo pasar 
o tragar ». ¿ D ó n d e es tá , pues, el provincialismo rigurosamente 
hablando ? 

Atracarse. — Atracarse a la op in ión de algunos es, familiar­
mente hablando, adherirse a ella. Es sin duda imagen tornada 
de los muelles o embarcaderos donde los botes atracan. — 
Atracarse al hablar, es hablar con dificultad, o experimentar 
a lgún m o m e n t á n e o entorpecimiento de la lengua. 

* Atreverse. — Es curioso que sólo dos lenguas europeas, 
el castellano y el po r tugués , tengan esta palabra y sus elegantes 
derivados atrevido y atrevimiento. Las d e m á s lo han formado 
sobre la raíz l a t ina ardir o auder ; y as í vemos hardi, hatdiesse 
y enhardir en francés, hardiness y enharden en ing lés ; ardito 
en italiano y ardido en el mismo castellano antiguo. E l a lemán 
tiene una palabra propia como de costumbre. 

Pero lo m á s curioso, t odav ía , es que nuestro tercer acom­
p a ñ a n t e en la der ivación de esta voz sea un pobre dialecto, 
el Siciliano, y que no poseyéndo la el i taliano, la encontremos 
en un dialecto de I ta l i a . 

Como los habitantes de esa Is la no han de haberla tomado 
del griego o del l a t ín , sin el intermedio del. i taliano, debemos 
atr ibuir la presencia de aitrivimentu, attrivirise y attrivitu en el 
dialecto siciliano, a restos de l a dominac ión españo la . 

E n cuanto a la e t imología , Covarrubias la deduce del verbo 
griego tremo, temblar, temer, y l a p r iva t iva a, otros de trans-
vehere, que es como excederse. Y Diez en su Diccionario etimo­
lógico de las lenguas romanas (Etymologisches Worterbuch der 
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rtmanischen Sprachen) de sibi attribuere, attribuere sibi, atribuir­
se que es como si d i jé ramos arrogarse, porque el que se atreve, 
se arroga facultades e ínfulas con demasía . 

Atona. — Arequipa. E s p á t u l a para remover el maíz . 
Autos. — Estar en autos decimos por acá ; estar en los autos, 

encontramos en el Diccionario. 
Avalancha. — Galicismo p u r o ; en castellano se dice alud, 

palabra que nunca hemos visto usar a nuestros escritores 
decididos por la primera. E n verso, en donde buscamos las 
palabras o n o m a t ó p i c a s o sonoras, es desgraciadamente una 
necesidad esta palabra. E l que haya oído derrumbarse una 
avalancha en los Alpes o la re lac ión de una de ellas en los sitios 
mismos de la ca tás t rofe , d i f íc i lmente podrá contentarse con el 
almibarado vocablo nuestro, que para su mayor desgracia suena 
como un laúd descompuesto. 

Otro tanto sucede con glacier, que es igualmente curiosidad 
física de Suiza. E n presencia de ellos, viendo que lo terrible 
y lo magnífico es el hielo, el hielo acumulado, cerúleo, petrifi­
cado como granito, y resquebrajado por profundas y anchas 
grietas de perpendiculares paredes de luminoso cristal, ante 
ese mar de glace o glacier ¿ q u é placer podrá producir nuestro 
sibilante ventisquero allí donde cabalmente el viento calla y 
domina un silencio desolador ? 

Deseando nosotros conciliario todo en cuanto a avalancha, 
titulamos E L ALUD unos versos que publicamos ha poco, 
reservándonos el derecho de usar la voz m á s llena y onoma tó -
pica aunque galicana, en la poes ía misma ; y habiendo cumplido 
con nuestra conciencia l i terar ia y con los puristas, pudimos 
decir después del t í tu lo : 

« E l progreso, la luz, la justicia, 
pedidos con ansia, 

sobre el mísero pueblo descienden 
como una avalancha. 

Las palabras nacen o mueren con el objeto que les da vida. 
I Quién oye, q u i é n ve hoy desprenderse un alud o lurte ? 
Nadie, o los menos. L a avalancha nos es f ami l i a r ; basta i r 
a veranear a Suiza, y la veremos con nuestros ojos, o la oiremos 
con nuestros o ídos , mientras durmamos en el Hospicio (tambo) 
inmediato : en ú l t i m o caso, veremos el teatro de sus recientes 
estragos y oiremos la re lac ión palpitante de actualidad. He 
a qui por qué , galicismo y todo, avalancha amenaza tragarse 
al alud. E l alud ha muerto, viva la avalancha I 

Advertiremos, antes de concluir, que el abolengo de lurte no 
se pierde en la noche de los t i empos ; el clásico Diccionario 
de la Academia de 1727 no lo trae ; tampoco el de Terreros, 
de fines del siglo pasado. Los modernos lexicones lo registran 
como provincialismo de A r a g ó n , y el de la Sociedad Literaria, 
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que como ya hemos convenido, es contra la lengua, casi lo t rata 
a este infeliz como a un advenedizo ; porque d e s p u é s de exta­
siarse en el a r t í cu lo AVALANCHA, agrega despreciativamente : 
• t a m b i é n se le l lama lurle ». 

Esto me recuerda un pasaje. H a b í a un pobre huér fano 
que no sabiendo quién era ella, dec ía siempre con el mayor 
desprecio : eso tal por cual. U n oyente a quien ya cargaban 
tales menosprecios, no pudo contenerse un d ía y dfjole : — 
Pues has de saber que esa tal por cual es, nada menos que 
t u madre. 

Señores . . . literatos (??) de la Sociedad : ésa a quien llaman 
lurte, es nada menos que la lengua madre. 

Avinagrarse. — Aunque avinagrarse sea lo mismo que acedar­
se (algún alimento en el es tómago) no e s t a r á d e m á s advertir 
que entre nosotros sólo se usa exclusivamente el pr imer verbo, 
no siendo acedarse m á s que un t é r m i n o médico por decirlo asi. 

Avinca. — Zapa l l í to pequeño, m á s fino y estimado que el 
grande. E n n i n g ú n diccionario hemos hallado esta palabra. 
Acaso sea cor rupc ión de alguna voz quichua o a y m a r á que 
diga ahuinca. Pertenece al género femenino. Pero si el nombre 
procede de Eten, como se asegura, pudiera derivarse del 
dialecto peculiar y persistente entre los naturales de ese pueblo 
costanero del P e r ú , que de poco t iempo a c á ha empezado 
a llamar la a t enc ión de los filólogos. 

Avio. — Suélese dar este nombre, el avio a los arreos de 
montar, sin duda por la idea colectiva que esta palabra en-
cierra. 

Azarearse. — Llenarse de azar, de sobresalto, desconcertar­
se, desazonarse, inquietarse, desasosegarse, escamarse. T a l vez 
sea este ú l t imo verbo el que m á s se le acerque, y escamonearse. 

E l azareo es producido en el ind iv iduo , ya por las ex t rañezas , 
voluntarias o involuntarias, de alguna persona; ya por las 
fatales apariencias de las circunstancias. 

Si todos los que usan este verbo y este sustantivo llegaran 
a convencerse de un golpe de que no e s t án en el Diccionario, 
y que era necesario renunciar a ellos, h a b r í a un cataclismo 
mental. Y es que con azarearse sucede lo mismo que con 
empavarse, que corresponde a una v e h e m e n t í s i m a necesidad, 
real o ficticia, de nuestro modo de sentir. 

Tener azar es buen castellano ; 
. . . « m a s hab iéndose mudado 
de l a casa a ot ro d í a 
por el azar que dice que tenia 
con ella » . . . 

CALDERÓN, NO hay cosa como callar. 

Los señores Cuervo y R o d r í g u e z hacen una lamentable y 
arbi trar ia confusión entre este provincialismo y el castizó 
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¡aerarse ; aunque t a l vez se l i m i t a n a expresar fielmente lo que 
ven practicar a sus compatriotas. Entre nosotros n i a la Infima 
plebe se le ha podido ocurrir t a l cosa. El la se c iñe siempre (sin 
saberlo por supuesto) a los dos radicales que son azar y azor ; 
y con toda corrección dice azorado por asustado, y azareado por 
lleno de azar. E l señor Cuervo nos enseña a d e m á s que la forma 
bogotana es azarar, menos mala que la del P e r ú y Chile, 
porque al menos así lo trae Sa lvá aunque con el solo sentido 
de hacer desgraciado o funesto. 

Es decir que el azarar del Diccionario castellano, calificativo 
allí mismo de caprichoso, significa lo que nuestro ojear o hacer 
mal de ojo, porter malheur en francés y la célebre gettaltura de 
los italianos ; a l paso que en Bogotá , por lo que dice él 
señor Cuervo, azarar es n i m á s n i menos el azarear de por 
acá . 

E l i lustrado autor del Diccionario de Chilenismos no dudó 
que azarearse es una cor rupc ión de azorarse y hasta pone un 
ejemplo de Cervantes en que se figura que'este verbo equivale 
a azarearse. T a m b i é n el autor de las Apuntaciones insinúa algo 
parecido a l decir que si los muchachos dicen que se azaran 
al mostrarles el maestro la palmeta, es porque quieren significar 
que se azoran. 

E n m i concepto estos falsos testimonios que se levantan al 
azararse y al azarearse no provienen sino de que ambos verbos, 
distintos en su e t imología y en su significado se confunden en 
sus efectos exteriores, porque t an desconcertado aparece el que 
se azora, porque tiene susto, como el que se azarea por que tiene 
azar. 

Las veces que nosotros hemos usado el verbo azorarse, 
entre otras en estos versos : 

Las tortoli tas de amaril lo pico, 
las cuculíes de azorado vuelo 

ha sido teniendo siempre m u y presente la idea del azoramiento 
o p e r t u r b a c i ó n del á n i m o . E l vuelo de la cuculí, como que al fin 
es t í m i d a paloma, es glacialmente asustado cuando atraviesa 
el aire sola, materialmente arorada como si la persiguiera el azor 
o milano. E l mismo sentimiento de este verbo creo que tienen 
todos entre nosotros. 

A u n el s eñor Riofrfo en sus « Correcciones del lenguaje » 
corrige azarear con azorar. ¿ Si se ré yo el equivocado ? Quizás 
el indicado autor oyó o e n t e n d i ó mal , como el señor Rodr íguez 
en el pasaje de Cervantes que ci ta ; mas como en los « E r r o r e s 
de p ronunc i ac ión » que inserta la Crónica del Colegio de l a 
Un ión de Qui to volvemos a hallar la misma corrección, 
tenemos que convenir en que los colombianos, ecuatorianos 
y chilenos hacen de azarearse y azorarse una confusión, que 
j a m á s se nos ha ocurrido por a c á . 
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AzOIO. — Azoramiento. — Véase pág . 17. 
Azúcar. — Es ta palabra es invariablemente femenina en el 

P e r ú , y no ambigua como en otras partes, habiendo sin embargo 
la flagrante cont rad icc ión de que a l anteponerle el artículo, 
la hacemos masculina y decimos el azúcar. Y no se diga que 
por eufonía, porque la regla del caso sólo se refiere a disílabos, 
como ave (el ave) o a t r is í labos esdrúju los , como águila (el 
águila) . Tranqui l í cense empero los que así p r o m i s c ú a n , porque 
m á s que provincialismo o vulgarismo puede denotar esto un 
arca ísmo recordando la constante afición de los clásicos espa­
ñoles a aplicar este ar t ículo el aun a palabras de tres y cuatro 
sílabas, y no esdrújulas , sólo porque empezaban por a. 

E l aspereza de mis males quiero. 
GARCILASO. 

Fuera de el altura y otros ejemplos más . 
Azucarera. — A l decir la azucarera por el azucarero (vaso 

para poner azúca r en la mesa) mostramos una vez m á s cierta 
tendencia al género femenino como se ve en la tinajera, por el 
tinajero (mueble y no persona), la sonaja (juguete de niño) por 
el sonajero, &. 

S U P L E M E N T O A L A A 

Abarrotarse. — En la acepción que aqu í le damos debe 
venir del p o r t u g u é s en cuya lengua significa « henchir hasta 
los barrotes », hasta la boca, atestar. Y abarrotado » l l eno del 
todo, empachado ». 

Acequia. — De la palabra á r a b e sákia (noria). Para la 
descripción de este aparato' de riego de las orillas del Nilo, 
véase Memorias de un Viajero peruano por Juan de Arona, 
capí tu lo x x v i . 

Acusete. — Ent re colegiales el muchacho' que se ocupa en 
llevar chismes a los maestros y en delatar a sus compañe­
ros. 

Soploncillo, con la diferencia que en esta voz puede haber 
car iño y benevolencia; mientras que en la de acusete como en 
la de adulete só lo hay reproche amargo. 

Achalay. — Sin duda del quechua achallay que se relaciona 
con todo lo bonito, vistoso, &. 

Achancharse. — Ponerse una persona pesada, sedentaria 
como un chancho cebado. 

Asimismo se usa en lo moral , para significar persona que 
por los trabajos, edad u otra dep res ión cualquiera ha perdido 
los bríos, y cuyo espí r i tu , por decirlo así, se ha sentaào. 

Atibóte. — T a m b i é n es conocido en Filipinas : « Achiote, El 
eine P/lanze (una planta). S i x a Orellana, dice Blumentr i t t . 

Ahogado. — Rehogado (cocina). 



DICCIONARIO DE PERUANISMOS g i 

Pela sus yucas al lado 
de la ennegrecida o l l à ; 
o hace cuartos la cebolla, 
dando tiempo a l ahogado. 

POESÍAS PERUANAS. 

Almácigo. — Covarrubias (1676) que sólo trae la forma 
femenina, lo describe así : « los hortelanos l laman almácigas 
unos tarros grandes o ciertas ericas pequeñas cercadas, donde 
crian de pepitas las plantas. » 

De paso recomendamos a los hablistas en ico ese l indísimo 
y genial d iminu t ivo de era, para que lo luzcan en los días de 
fiesta. 

Animal. — « Como chinches, cucarachas, ratones y otras 
sabandijas semejantes », dice Don Eugenio de Salazar, escritor 
español del siglo X V I , donde cualquiera de nosotros habr ía 
concluido con : oíros animales semejantes. 

Aymará . — L a ortograf ía de esta palabra como la de atrampo 
y otras por el estilo es arbi trar ia . Unos la escriben con y griega, 
otros con i l a t ina . Lo cierto es que los quichuas no tuvieron 
alfabeto escrito, y que las letras con que hoy se escriben por 
nosotros sus palabras son las que fijaron gu iándose por el oído, 
con m á s o menos discernimiento, los españoles del siglo X V I , 
Sabido es que en esa época la l ingüist ica como otras ciencias 
naturales, y mucho m á s que ellas estaba por nacer, en grosero, 
embrión, y el mismo Covarrubias, del siglo X V I I , es una 
muestra grotesca de los puntos que entonces calzaba una 
ciencia cuya filosofía data a lo sumo de fines del siglo pasado. 

En cuanto a la lengua aymará, oigamos lo que de ella dice 
en su g r a m á t i c a quichua el viajero Markham : « E l aymará 
se habla alrededor de las oril las del lago Titicaca, desde el 
pueblo de Paucarcolla, doce mil las al norte de Puno, hasta 
la parte sur de la moderna R e p ú b l i c a de Bol iv ia . E l aymará 
es ciertamente muy dis t into del quechua en sonido, y muchas 
delas palabras son diferentes ; pero una gran parte es la misma, 
y la estructura gramatical de ambas lenguas es idéntica. 

Sobre esta lengua no hay acaso m á s libros que los del padre 
Bertonio, publicados, ya g r a m á t i c a , ya diccionario, en los 
primeros d ías del siglo X V I I , unos en Roma, otros en América, 
y cuyos ejemplares se han hecho tan raros, que acaso puedan 
contarse los que quedan en el mundo. » 

B 
Babador. — E n E s p a ñ a dicen babero, y t a m b i é n babador 

en algunas provincias (en las m á s ) . Babadero, babero y babador 
son formas admi t idas ; hay pues, donde escoger. 

Bachos. — Embustes, cuentos, invenciones, bolas. E n espa­
ñol antiguo y t a m b i é n moderno, bernardinas. E l que decía 
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mochos bachos era bachero. Ambas palabras se oyen ya muy 
poco, y puede asegurarse que han ca ído en desuso. Bacho, 
Bocha : familiar por Sebastián, Sebastiana. 

Badilejo. — Instrumento pr imord ia l del a l b a ñ i l ; la llana ; 
he aqu í su verdadero nombre. Nuestro provincialismo ha sido 
derivado, sin duda, de la palabra españo la badil, que es una 
cuchara o pala de hierro para remover la lumbre en la chimenea. 

Bagazo. — Por antonomasia el de la caña , y bagacera el sitio 
donde es tá acumulado. E l Diccionario no conoce esta úl t ima 
palabra; los portugueses sí : bagaceira. 

Balay. — Este provincialismo no tiene nada que ver con el 
balai de los franceses ; es, por el contrario, una gran canasta 
de carrizo, lo que emplean las lavanderas para traer la ropa 
l impia. Suponemos que sea una de esas voces de las Islas de 
Barlovento o Ant i l las que los mismos conquistadores españoles 
diseminaron después por el continente. En la isla de Cuba 
balai es « el plato de madera a modo de bateíta en que se 
avienta el arroz, &.» E l balai de los Cubanos es, pues, de la 
familia de las horteras de los españoles , y de las jattes de los 
franceses. Para nosotros es algo como cesta o espuerta. Se hace 
o m á s bien se teje de listas de carrizo verde, que reemplaza 
en Limacn todos sus usos, al mimbre de los españoles , así como 
la totora al junco o enea. 

Balbucear. — N i balbucear n i balbucir se encuentran en el 
Diccionario; y sí solamente balbucencia y balbuciente. Pero 
no se debe v i v i r sólo del Diccionario, n i mucho menos aceptar 
las absolutas de nuestros croniqueros cuando sueltan la frase 
sacramental de: « / eso no es castellano ! » porque no e s t á en el 
Diccionario. Consulten nuestros lectores el uso hispano y 
americano, antiguo y moderno, y la op in ión expresa de nuestros 
mejores hablistas y gramát icos , y v e r á n que balbucear y balbucir 
existen y viven, y que se alternan en la con jugac ión según 
lo pide la eufonía . 

Los portugueses tienen en su Diccionario el verbo balbuciar. 
Balconcillo. — Se da este nombre en la Sierra a u n camino 

de m o n t a ñ a hecho de barbacoa y volado sobre u n precipicio 
a manera de balcón, o como el p o r t a l ó n de un buque. Se llama 
t a m b i é n barbacoa. . 

Balero. — Dice el Diccionario que es como una tenaza de 
tres bocas para agarrar la bala caldeada. Nosotros creíamos 
que el balero era la tenaza de una sola boca, que, cerrada, 
presentaba un orificio para echar el plomo derretido y hacer 
las balas. ¿ C ó m o se llama, pues, el p e q u e ñ o molde en que 
se funde (se fundía) la bala de escopeta ? — ¿Turquesa? 

Terreros, en el p ó l o g o de su Diccionario dice : « no se fun­
dieron todos los idiomas en una turquesa misma. » 

Baqueta. — Carrera de baqueta se dice del m a l ra to que se 
pasa al atravesar en t a l cual fecha, por entre filas de gente 
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ociosa y reparona. No e s t á mala la t r aducc ión del castigo 
militar a que se alude en la frase ; pero es el caso que con 
nuestra ma ld i t a p ropens ión a qui tar la s final a toda palabra 
que inmediatamente no va precedida del a r t í cu lo plural, 
decimos carrera de baqueta, cuando lo castizo es baquetas, y 
t ambién lo racional, porque el soldado penado así , corre por 
entre sus c o m p a ñ e r o s alineados y armados de baquetas, todas 
las cuales deben llover sobre su cuerpo. Por supuesto que en 
la tierra de la mazamorra y la impunidad, no se conoce n i aun 
se sospecha q u i z á t a l castigo, que los duros y crueles españoles 
se l levaron consigo. 

Baquiano. — Es el práctico de tierra ; el p i loto de una 
localidad, que abre y descubre sendas, trochas y vericuetos por 
entre un d é d a l o de cerros o matorrales. Es el mismo que 
condujo a los diez mil de la cé lebre Retirada hasta la cúspide 
del monte en que los exhaustos expedicionarios pudieron 
exclamar : « / Thálassa ! » (¡ el mar!) descubriendo de pronto 
el Ponto Euxino o Mar Negro. 

A l baquiano han debido su sa lvación, después de una derrota 
muchos de esos caudillos revolucionarios, que por sesenta años 
han fatigado l a tierra de los Incas, y cuyos br íos y tenacidad 
brillaron por su ausencia t a n pronto como nos l a hubimos 
con el implacable enemigo extranjero. 

No falta quien crea que baquiano viene de vaquero, por lo 
prácticos en andurriales que son los vaqueros o sea ganaderos o 
(omeros. 

Pero no es a s í ; viene de baquía que en e spaño l significa 
dtstreza ; aunque Sa lvá lo registra como provincialismo argen­
tino, y he a q u í por qué se escribe con b larga y con t , y no con e 
como usan algunos. A u n esd rú ju lo deberla ser, baquiano, si 
en realidad procediera de baquía. Con b larga lo trae Salvá, 
el señor Cuervo, Don Z. R o d r í g u e z ; todas las Autoridades. 

E l inca Garcilaso, que escr ib ía hace tres siglos largos, dice 
t ambién como nosotros baquiano, que en su estilo vale algo 
como aclimatado, por que lo aplica a los p rác t i cos en la tierra 
en oposición a los b i soñes rec ién llegados de E s p a ñ a . 

Pero el erudi to españo l Juan de G u z m á n , que publicaba 
ett 1856 su t r a d u c c i ó n de las Geórgicas, en sus Notaciones 
a la primera Geórgica (nota 28) lo escribe con v, y t a m b i é n 
como americanismo, lo mismo que Salvá, y d á n d o l e la extra-
ñisima significación de « cosa antigua » ; salvo que por ah í 
entendamos (por aquello de más sabe el diablo por viejo 
fue por diablo) hombre sage, ducho ; porque lo es m u y de veras, 
ese barquero de t ierra de nuestros campos, a quien los Césares 
mal t r a í d o s de las revoluciones de por acá , fian su fortuna, 
mientras que a q u é l les entretiene y aligera el camino de que 
es gula, con l a na r rac ión de humor í s t i cos (y a veces edificantes) 
cuentos locales, 



04 JUAN DK ARONA 

Baraja. — Indebidamente usamos a cada paso esta palabra 
por naipe. Desde luego llamamos j'u-ego de baraja a todos los 
que el buen lenguaje conoce como juegos de naipes. É s t e es 
un vulgarismo gemelo con el de candela por fuego, palo por 
madera, pescado por pez y otros m i l . 

Barajo. — In ter jección o mejor dicho, forma con que algunos 
suavizan la conocida y vigorosa españo la , que D o n Quijote 
« arrojaba como tenia de costumbre » según Cervantes ; aunque 
a l decir de los inteligentes, el simple cambio de C en B la 
modifica tanto, que casi la iguala con ¡ caramba! 

Así debfa creerlo el coplero cr iol lo que en una l e t r i l l a publi­
cada por « E l Comercio » de L i m a (24 de Noviembre de 1868) 
estampaba la siguiente redondilla. 

« Programas, mucho palique 
y discursos a destajo, 
n i en los. tiempos de Echenique 
se hab ló más gordo / barajo ! 

Baranda. — Es mejor barandilla. 
Barata. — Ün ico modo de designar la cucaracha en Chile, 

E n L ima la voz esta n i se usa n i se conoce'y sólo la registramos 
a q u í para rectificar el pequeño error en que incurre el Señor 
Rodríguez. Barata no es chilenismo, sino simplemente corrup­
ción natural del nombre lat ino blata. Es m á s bien lusitanismo; 
véase el Novís imo Diccionario crítico e etimológico da Ungm 
portuguesa por Francisco Solano Constancio, y se hallará 
< Barata, s. / . {lat. blatta), carocha, insecto semelhante ao escara­
velho, t 

Barbacoa. — Cañas bravas unidas entre sí por dos cabestros 
terminales. L a barbacoa es una especie de sarso. Tendida sobre 
cuatro horquetas u horquillas, o sobre dos montones de adobes, 
sirve de cama a la gente pobre, o sobre cuatro horcones eleva­
dos, de repisa para airear la menestra extendida en ella, 
asimismo en las casas de gente pobre, en los pueblos y en las 
chacras. 

Sirve a d e m á s l a barbacoa de puerta, un tan to « descuaja, 
ringada » (desvencijada) en los ranchos de la gente campesina 
a poblana no acomodada. 

La barbacoa como la .estera de to to ra y otros objetos pecu­
liares al pa í s , tiene una gran importancia entre ciertas clases 
y en la agricul tura menor. L a voz procede de Cuba y Hait í , 
J iménez de la Espada, describe as í la barbacoa : « Bastidor ' 
o tarima de carrizo ». 

Barbiquejo. — Aunque así se ha dicho siempre por acá, no 
faltó quien enmendara barboquejo y l a nueva lección comienza 
a ganar prosé l i tos . Mas he a q u í que el Diccionario, que ea 
nuestros apuros acostumbra no decimos nada, trae las dú?:' 
voces y con sus dos buenas definiciones en el presente caso.. 
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t BARBIQUEJO, provincialismo peruano y argentino. Pañue l i to 
blanco con que se cubren parte de ia cabeza y cara, anudándo lo 
bajo la barba, las mujeres pobres habitualmente, y las acomo­
dadas, cuando van de t rap i l lo . » 

BARBOQUEJO. — I-a c inta con que se sujeta por debajo 
de la barba el sombrero o mor r ión para que no se lo lleve 
el aire. 

BARBIIXERA (anticuado) la cinta con que se sujeta la boca 
de los difuntos. 

definición de barboquejo corresponde a lo que nosotros 
llamamos barbada, tomando la voz de prestado, de la cadenilli 
o hierro corvo del freno, que pasa bajo la barba de las bestias 
de silla ; barbillera, es voz desconocida entre nosotros, por m á s 
que t a m b i é n tengamos la piadosa costumbre de corregir con 
una cinta la tenaz p ropens ión de los cadáveres a abrir la boca, 
verdadero sarcasmo. 

Para nosotros el barbiquejo es el pañuelo que pasando por 
debajo de l a barba va a j un ta r y atar sus dos puntas por 
encima de l a cabeza o por un lado de la cara ; y no arguye 
tocas, n i coque te r í a n i el menor sentimiento de esté t ica . Todo 
lo contrario, anuncia infaliblemente fluxión a la cara, dolor 
de muelas, paperas y aun q u i z á algo de dejadez, como que a ú n 
no hace muchos años h a b í a u n t ipo de criollo cuyos arreos 
extemos o amittus casi de enero a enero cons is t ían en una capa 
mugrienta embozada, un sombrero de fieltro mugriento tam­
bién y enteramente calado, y un barbiquejo no m á s l impio. 
Parec ía que habiéndose lo puesto un día por enfermedad, no 
hubiera vuel to a acordarse de qu i tá r se lo de spués . Los arreos 
internos o el indutus sol ían ser una guitarra o un gallo bajo 
el brazo. 

Si algunas de nuestras cholas o zambas viniendo a caballo 
del campo se atan e] sombrero con un p a ñ u e l o para que no 
se les vuele, llamaremos a eso barbiquejo por analogía sola-
mente. ^ , 

Aunque nuestro provincialismo no sea sino una visible 
corrupción de barboquejo, como ya viene a significar otra cosa; 
nos parece racional que le retengamos dejando el segundo 
para cuando se trate de lo que impropiamente llamamos 
barbada. 

E l señor Cuervo no trae esta palabra {barboquejo) sino como 
corrompida en barbuquejo, sin decirnos en q u é sentido. Pero 
en la p á g i n a 416 de su obra, hablando de la indiada que vuelve 
de l a feria usa la palabra que S a l v á califica de provincialismo 
americano como lo acabamos de ver, sin darse por entendido. 
Dice : «t É U a s y los hombres l levan asegurados Jos sombre­
ros con sus pañue los colorados que les sirven de barbi­
que jo , ,» 

Si el s eñor Cuervo conviene en que es barboquejo y no 
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barbiquejo, ¿ por q u é escribe barbiquejo? y al adoptarlo ¿ por 
q u é no lo subraya, y por qué no lo registra en el índice de su 
copioso, sabio y excelente l ibro, en donde se puede apostar 
que no ' fa l ta nada ? ¿ Ha sido inadvertencia o alguna razón 
secreta del terrible crítico bogotano ? Puede que a l g ú n día lo 
sepamos. 

Terralla en su « L ima por dentro y fuera » dice barbiquejo 
al hablar del de las l imeñas. Como s inónimo de barbiquejo y 
barboquejo t éngase presente el barbicacho de los Diccionarios 
castellanos, de los cuales el que mejor describe nuestro barbi­
quejo es Terreros : Dice el inteligente j e s u í t a : « P a ñ u e l o que usan 
en América para ponerle en la barba, abrigarse y embo­
zarse. > 

Barriga. — Vientre ; palabra que sólo se usa entre los médicos 
o al referirse al materno. Los españoles dicen dolor o mal de 
vientre o de tripas, y nosotros uniformemente dolor de barriga. 
Tan fuerte es en los españoles la afición a decir vientre por 
barriga, que uno de los epigramas de Baltasar de Alcázar 
se t i tu la : • A uno ttiuy gordo de vientre. » 

Barro. — Sería bueno que d e j á r a m o s descansar un poco esta 
palabra y que recordá ramos que t a m b i é n hay lodo. Para 
nosotros es literaria, culta, elegante casi la palabra lodo, y 
he aquí una sus t i tuc ión o usu rpac ión m á s que el lector puede 
agregar a la lista que damos en la página 22 al t ratar de 
nuestra preferencia por los vulgarismos. Mas no porque barro 
suene grosero y burdo lo es m á s lodo : todo lo contrario. 
É l puede ser la noble arcilla ; l a base de los infinitos artefactos 
de la alfarería, la gloria de Bernardo de Palissy. Los españoles, 
principalmente los del siglo X V I I , l lamaban de una manera 
absoluta y a n t o n o m á s t í c a y tomando la materia por la cosa, 
barro, a lo que nosotros cacharro. 

« Agua que serenó barro de A n d ú j a r » 

denominación tan nuetfa p á r a nosotros, como la de panes a los 
trigos o trigales, que es tan vieja como la lengua. L a importan­
cia de los Sarros como vasijas de agua es tan grande para los 
españoles, que hay un mueble especial para guardarlos, que 
tomando de ellos su nombre, se l lama barrera, especie de alha­
cena o rinconera. Las comedias de Lope, Calderón , &. están 
llenas de estos tarros. 

Tratemos pues de decir lodo al referirnos ¿I que se forma 
en nuestras calles, ya |)orque llueve naturalmente del cielo, 
ya porque llueve artificialmente de la manguera que tiene en 
mano un pánfilo, el cual, grande o chico, decente o plebeyo, 
sigue tan embebido y fascinado el cristalino chorro, que no 
advierte que e s t á encharcando la calle. Es el ún i co trabajo 
en que un sirviente criollo pone cara de desear que no se acabé 
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Luego.. . y esto es m u y frecuente, 
pasa a caballo uu zamarro 
corriendo imprudentemente, 
y desde el pie hasta la frente 
nos deja envueltos en barro. 

E L INTRIGANTE CASTIGADO. 

A q u í d e b í a m o s haber dicho lodo, si hub i é r amos tenido la 
suficiente reflexión cuando escr ibíamos esa comedia. 

Vulgaricemos pues la palabra lodo, que indebidamente en­
noblecemos con el desuso, recordando que de ella nada se 
hace : t a l es de despreciable. E l barro... es hermano del limo, 
materia p r ima del género humano, 

Batea. — He aqu í cómo describe Salvá esta pieza. — « Espe­
cie de bandeja o azafate de diferentes hechuras y t amaños , 
que viene de Indias, hecha de madera pintada, o con pajas 
sentadas sobre la madera... Artesilla o ba r reño hondo que 
sirve para varios usos. » L o que en L ima entendemos por balea 
es una pieza de madera circular alta como una artesa, obra 
de toneler ía hecha de duelas y aros de hierro y que sirve 
exclusivamente para el lavado de la ropa sucia; por lo que 
dar a ¡a batea, echar a la batea, equivale a entregar la ropa 
a l a lavandera. Es igualmente voz de la isla de Cuba, y por esto 
y por l lamarla Sa lvá de Indias, nos inclinamos a creer que sea 
una de esas voces que los escritores de la Conquista denominan 
de las islas de Barlovento. E n el Brasil la balea es como la nuestra, 
con el mismo nombre, y se usa en los lavaderos de oro. Terreros 
en su Diccionario castellano la describe lo mismo que el 
Diccionario p o r t u g u é s o brasilero. Calandrelli l a trae del1. 

Baticola. — N o lo encontramos en el Diccionario 'de Salvá ; 
pero en Terreros leemos. « Baticol llaman cu las Mon tañas a4 
la gurupera (grupera se dice hoy). 

Bebestibles. — Precioso neologismo, no sé si inventado o 
popularizado solamente por nuestros periodistas, en oposición 
a comestibles. 

Bemba. — Hocico, vulgar y hasta groseramente hablando. 
Esta palabra y algunas pocas m4s, parece que nos hubieran 
sido importadas directamente de Guinea por los primeros 
negros esclavos que hicieron venir los conquistadores españoles. 

Bemba designa especialmente el labio inferior caldo. — Belfo, 
jeta, befo, bezo, abundan los equivalentes en e s p a ñ o l ; aunque 
alguno de esos, befo, sea t a l vez adjetivo y m á s que a bemba, 
equivalga a nuestro bembón, que en castellano es bezpâo, &•. 

Bicho. — Despecho. Por bicho, tie bicho de o por despecho ; y 
aun creo haber oído bicliiento por envidioso. ¡ Tenor un bicho 
es tener un entripado I 

1. Omisión di:] libro. 

Dit.-ionario. — 7 
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« Después lo he vis to otras veces, 
y como nada le he dicho, 
habla contra mí, de bicho, 
quinientas m i l candideces. 

SEGURA. — Comedias. 
¿ Cuál puede ser el de esta locución ? 
¿ Se que r r á significar que el despechado lleva dentro de sí 

un bicho, esto es un animalejo que lo corroe y lo punza ? 
Billete. — En E s p a ñ a y en el Diccionario significa muchas 

cosas ; entre nosotros nada m á s que el de Banco, porque aun 
su acepción de esquelita (billet doux) casi se ha anticuado. 
Para los españoles todo lo que nosotros llamamos boleto, es 
billete. Ojo, mucho ojo con estos provincialismos solapados 
que son los que en realidad minan la unidad internacional 
del idioma. 

E l Diccionario por tugués e s t á conforme con el castellano 
en las acepciones de billete. No tiene pues disculpa la sus t i tuc ión 
que 1c hacemos con boleto. Véase BOLETO. 

BiriQUi. — Birbiqui, instrumento o herramienta de carpin­
tero ; barreno grande. En é s t a como en otras adulteraciones 
o corrupciones de voces españolas o europeas nos dejan a t rás 
algunos de nuestros hermanos de H i s p a n o - A m é r i c a : los bogo­
tanos dicen villamarquin. Oigamos al Señor Cuervo : « E l 
primero que trajo berbiquíes hubo de ignorar el nombre, y 
vulgarizó el villebrequín que reza r í an las facturas francesas, 
y he aquí que nos nació villamarquin. 

; Quién lo hubiera ahogado al nacer! » 
Blanduzeo. — Decimos siempre así provincialmente en lugar 

tic blandujo y blanduclio, que es como debe decirse. 
Blanquillos. — Los melocotones blancos; los amarillos 

corren con el nombre castizo de duraznos. 
Bloqueo. — Sitio. — Una guerra general no sólo dispersa y 

hace andar de mano en mano los m á s ín t imos objetos de la 
vida privada ; las piezas m á s escogidas del hogar y del ajuar; 
no sólo desparrama ganados, animales, hombres, que lleva de 
un lado a ot ro ; t amb ién pone en circulación y al alcance de 
todo el mundo ideas y nociones que antes y a c í a n ocultas en 
los libros o en la mente de unos pocos. Por esto pues, en los 
primeros meses de la ú l t ima guerra, que por mucho tiempo 
sólo fué m a r í t i m a , las palabras bloqueo, captura, presa, y otras 
muchas del Derecho mar í t imo internacional andaban en boca 
aun de los incultos. Con ta l mot ivo se susc i tó la cuestión 
siguiente : «¿ cuá l es la diferencia entre bloqueo y sitio? » y se 
convino u n á n i m e m e n t e en que bloqueo era el sitio por mar, y 
sitio el asedio por tierra. 

Error lastimoso que es deber nuestro desvanecer. Bloqueo 
no es m á s que sitio desde lejos, ya en un elemento, ya en otro. 
En aquél se toman sólo las avenidas que conducen a... En éste. 
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los sitios, y por consiguiente es m á s estrecho. Si bloquko pre­
valece para el asedio por mar, es porque desde este elemento 
el cerco tiene por fuerza que ponerse a distancia. Pero mejor 
que nuestras triviales explicaciones lo d e m o s t r a r á n los si­
guientes ejemplos : Capefigue, <c E s p a ñ a y Francia en sus 
Relaciones d i p l o m á t i c a s » , p á g i n a 119: « E l ejérci to acan­
tonado en el campo de San Roque, al pie de la inmensa roca, 
había convertido el sitio en bloqueo »; página 120 :1 Defendieron 
los ingleses a Gibraltar con la mayor valent ía , y los españoles 
admirados de tanta resistencia, se apresuraron a convertir 
el sitio en bloqueo, que permitiera echar la siesta », &, 

Monlau, « V i d a del Padre I s l a» (Biblioteca Rivadeynera) : 
< Dióse principio a las hostilidades ; cerrando o infestando el 
puerto r ec í p ro camen t e los dos partidos, y estrechando los 
corsos la ciudad por la parte de tierra con un bloqueo, que 
muchas veces se conve r t í a en sitio formal. » 

Lista, « His tor ia de E s p a ñ a » : « Esta plaza (Gerona) ten ía 
muy poca defensa... Sitiada desde primeros de junio rechazó 
todos los asaltos del enemigo... hasta que los franceses convir­
tieron el sitio en bloqueo. » 

í E l nuevo Gobierno aunque bloqueado por tierra por el cuerpo 
del mariscal Víctor , estaba en un sitio seguro (Cádiz), pues la 
Inglaterra, su aliada, era d u e ñ a de la mar. » 

« E x a m i n ó l a s el mariscal francés (las l íneas de Torres 
Vedras) ; v ió imposible el ataque ; contentóse con bloquearlas. » 

« E l e jérc i to aliado después de lanzado Masséna de Portugal, 
bloqueó a Almeida. » 

Toreno, « Levantamiento de España . » « Escarmentados los 
franceses con lección tan rigorosa, desistieron de repetir los 
asaltos... convirt iendo el sitio en bloqueo. » 

Boca de sopas. — Según el Diccionario boca de gachas. 
Con la tendencia constante a vulgarizar o a democratizar el 
idioma sus t i t u ímos en és te como en otros muchos casos la 
palabra m á s general a la p r iva t iva o especial que es como decir, 
dejamos los t í tu los por lo plebeyo. 

Esta p ropens ión se nota asimismo en las desinencias, y 
flexiones como p o d r á verse en el trascurso de este Diccionario, 
y por lo pronto en estas palabras en que se consulta la desi­
nencia o flexión m á s natural y se huye o reniega del abolengo ; 
a saber : huertero p o í hortelano, lechar por o r d e ñ a r y otras que 
irán pareciendo en su sit io. 

L a re la jación de la etiqueta, de las ceremonias, y de todo 
lo que es peculiar a los estados monárqu icos tiene entre no­
sotros una exagerac ión fatigante, y es ella la que sin propósito 
determinado, t a l vez, influye en nuestro lenguaje. Lo que más 
sorprende en un madr i l eño cualquiera que aporta por estas 
tierras es l a elegancia natural de su expresión : y quizá ha 
estudiado el castellano menos bien que muchos de nosotros. 
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pero ha tenido la escuela p rác t i ca que encarrila y forma, sin 
sospecharlo y acaso sin desearlo uno mismo. 

L o dicho no se impute precisamente a la frase que mot iva 
este articulejo, una de las m á s inocentes, desde que la palabra 
gachas no nos es familiar como la de sopas-

Bochinche. — « Mot ín , asonada », dice Sa lvá ; y BOCHINCHE­
RO « alborotador sedicioso, bullanguero, provincialismo de la 
Amér ica Meridional ». — Estamos conformes. Estos peruanis­
mos, que ya son americanismos que q u i z á corren en los Diccio­
narios, como el presente, y poncho y chacra, y coca, y otros 
tantos, lo diremos con franqueza, se nos hace pesado incluirlos 
a q u í aumentando sin objeto nuestro ya í m p r o b o trabajo. Sirva 
de excusa a algunas omisiones lo dicho. 

Boje. •— Pice Sa lvá en su Diccionario que Boje es un provin­
cialismo del Perú que vale por « tonto, necio ». Le agradecemos 
la noticia ; no hab ía llegado a la nuestra. 

Bolero. — E l juguete que nuestros muchachos (y aun gente 
grande solitaria y aburrida) conocen con este nombre es el 
que viene descrito en el Diccionario bajo la palabra Boliche. 
Ambos vienen de bola, que constituye la mi tad , y por decirlo 
asi, la hembra del juguete. Pero nuestro derivado nos parece 
m á s propio, porque la bola del bolero no es tan boliche (bolita) 
que merezca este nombre d iminut ivo ; mas bolero en castellano 
Bignifica otras cosas, y habr ía a m b i g ü e d a d . 

Boleto. — E l Diccionario no trae esta palabra de t a n t í s i m o 
uso entre nosotros : en ¿1 sólo hallamos boleta ; « cedulilla que 
ge da para poder entrar sin embarazo en alguna parte. > 

E l bolftcrn y la boletería que nos recuerdan los teatros, las 
estaciones de ferrocarriles, la Plaza de Toros, el t r a n v í a , & . 
tampoco existen ; porque es como si no existiera allí la palabra 
boletero desde que no trac m á s que é s t a para nosotros e x t r a ñ í ­
sima significación : t E l individuo de una partida, compañ ía , 
bata l lón, &. en marcha, que so adelanta para prepararle aloja­
miento y reparte a los oficiales las boletas de las casas que 
se les han destinado. > 

Todo lo que aquí llamamos boleto corre en E s p a ñ a con el 
nombre de billete. Aun la voz boleta no tiene entre nosotros 
m á s que un restringiilisimo uso de escr ibanía . Este provincia­
lismo {boleto por billete) metido por decirlo así entre cuero y 
carne en nuestra locución, empotrado en lo m á s interno de la 
expres ión, ionio la t r iquina entre las fibras de la carne, como 
Jos niicroscúpiros animálculos de un trozo de hielo, é s te y otros 
aná logos son los que deben llamar seriamente nuestra a t enc ión 
y hacer nuestra desespcr.-ición. 

¿ üu í - limeño h a b r á sospechado nunca todo lo que queda 
descubií r io <le boltlc? ¿ Y qué l imeño podr ía hacerse de nuevo 
para poder sustituir a bukio en sus l a t í s imas acepciones pro­
vinciales, por billete que para nosotros es exclusivamente el de 
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Banco ? Sa lvá trae asimismo boletín con una acepción idént ica 
a la de nuestro boleto. Aun en p o r t u g u é s tiene esta ú l t ima 
palabra la misma acepción que en castellano boleta, con lo que 
perdemos el plei to en segunda instancia. — Véase BnxETK. 

Bolita — A r b o l indígena, hermosís imo, que aun por adorno 
podría propagarse en ciertos vecindarios, si entre nosotros 
hubiera alguien capaz de ocuparse y preocuparse con los 
verdaderos intereses de la sociedad y el pueblo. — Saphidus 
saponaria. 

Este á rbo l , pues, crece silvestre donde quiere o puede, 
señalándose por su majestuoso porte y por la multitud de 
frntitos redondos, de corteza rojiza y oscura que alfombran 
su pie, desprend iéndose fác i lmente de las ramas. Echados en 
agua levantan espuma como el j abón , por lo que t amb ién so 
le llama á r b o l del jaboncillo. Desaparecido el zurroncito co­
rreoso de que hemos hablado, queda lisa, l impia y renegrida 
como una cuenta de rosario, la bolita o cuesco interior que da 
nombre al á rbo l . 

Cuando los Dioses de liorna eran de barro, estas humildes 
bolitas vegetales servían a nuestros niños para los juegos del 
tirito, choclón (hoyuelo). &. lo mismo que lo.s cocos (coquitos) 
comprados en la pulpería . Hoy suplen las bota*; es decir, las 
( también bolitas) inagnílicas, do cristal o piedra matizadas de. 
colores, importadas de Europa. 

Bomba. — L a campana de cristal opaca o trasparente, que 
rodea cada una de las luces de una araña, <» cada luz sola de 
gas. En Chile, aludiendo sin duda a la íorma, llaman globo 
a esta pieza, y en Cuba, bomba t amb ién . 

Estar en bomba, estar borracho, sin duda de la voz española 
/ bomba I con que reclama ta atención c( que va a echar un 
brindis. — Véase AnoMUAUsv;. 

Bombacho. — Pantalones bombachos, solemos decir por lian-
talones holgados y más que anchos. La palabra no esta en 
el Diccionario, no obstante lo cual la hallamos hace muchos 
años en un Académico de n ú m e r o (hoy) de la Españo la , el 
Señor Don E m i l i o Castelar, en una de las correspondencias 
que mandaba a « E l Nacional » de L i m a ; en la que describiendo 
no sé q u é Expos ic ión europea hablaba de los turcos y sus 
pantalones bombachos. 

U n colaborador del « Semanario Pintoresco E s p a ñ o l » en el 
articulo t i tu lado, « Los M o n t a ñ e s e s de León », lo usa también , 
y por ú l t imo , en p o r t u g u é s anticuado « bombachas » significa 
« calzos anchas ». Esto nos basta como ya lo hemos dicho. La 
única asp i rac ión del presente Diccionario consiste en unificar 
el español de a q u í con el de a l lá . Los que quieran perfeccionarse 
en el puro castellano acudan a la Academia que debe bastarse 
y sobrarse para ese objeto. 

Por supuesto que los Diccionarios contra l a lengua no traen 
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bombacho : é s t o s a p a ñ a n cuanto delirio puede pasar por la 
mente de un solo ind iv iduo ; pero aquellos vocablos que andan 
en boca de todos, lo que prueba su necesidad, y que podr ían 
hallar en esos bodrios lexicográficos una antesala laica para 
pasar después a l a Academia, no la encuentran hasta que ésta 
misma, menos terr ible que los laicos, los acoje en su seno. 

Boquil la. — Mechero en E s p a ñ a y en Chile, quemador. E l 
t u b i t o por donde sale el gas combustible o de alumbrado. 

Borregas. — Dar borregas y en los departamentos del Sur, 
dar gallo, equivale a dar serenata, o murga como popularmente 
l laman en Madr id a ciertas mús icas ambulantes. 

¿ Vendrá este nombre de la antigua danza española llamada 
borregai1 No lo sé . E n lo de dar gallo se ve m á s claro, porque 
como la escena pasa en altas horas de la noche, parece como 
que se va a hacer las veces de aquel clarín de plumas y de pies. 

Botar. — Este verbo tiene entre nosotros todas las acepciones 
de echar (pasando las de éste , según Terrerros, de 119) : aun 
las figuras, como cuando decimos que el suertero X botó l a de a... 
tantos, para dar a entender que el n ú m e r o agraciado de esa 
suerte o loter ía sobreentendida, fué el que vendió dicho suertero. 

Botado (y t a m b i é n huacho, que es quichua) quiere decir 
expósito, hijo de la piedra en españo l . 

¿ Q u é es botar en nuestra lengua madre ? « Arrojar o echar 
fuera con violencia. » Hay pues, a l usar este verbo por echar, 
la misma exagerac ión que al sustituir tomar o coger con agarrar, 
y atar con amarrar, y subir con trepar, y hay qu izá t a m b i é n 
portuguesismo, puesto que en este idioma el verbo botar 
desempeña todos los oficios de echar que los portugueses no 
tienen ; por lo que se ven obligados a decir botar a perder un 
negocio ; botar a perder un niño ; botar los bofes, frases que aun 
para nosotros tan bota...rates ser ían monstruosas. 

Sólo nos parece feliz nuestro provincialismo en la acepción 
metafórica de derrochar una fortuna porque p in ta bien la 
violencia con que la t i ra a la calle el que en e spaño l mismo 
se llamarla un froto...rate. 

También en A n d a l u c í a corre botar por echar ; y en Galicia, 
a cuyo dialecto en este caso le pasa lo que al p o r t u g u é s , que 
carece de echar; y en Cuba donde el botar corre con las mismas 
acepciones que por acá . Estamos pues, bien a c o m p a ñ a d o s . 

Bntoete. — I r de bracete o i r del braio como se ha dicho 
después , corresponde en buen e spaño l a de bracero. 

Brazos. — E n nuestra constante p ropens ión a buscar los 
derivados m á s fáciles y a alejarnos lo menos posible del origen 
conocido o visible decimos simplemente brazos en la acepción 
de braceros, como se dice en castellano (y braceiros en por tugués) 
cuando se quiere significar jornaleros, peones, y nosotros, 
colonos o inmigrantes. Lo menos malo a que podemos dar 
Jugar pon este impropiedad de expres ión es a que nos apliquen 



DICCIONARIO Dp: PERUANISMOS 103 

y acomoden este calembour : — ¿ E n qué se parece la agricul­
tu ra del P e r ú a la Venus de Mi lo ? — En que carece de brazos. 

Breque. — Es brete, y e n t i é n d a s e no sólo del dicho estar en 
un breqtte, mas t a m b i é n del aparato que enfrena el movimiento 
de los trenes, que llamamos breque, y que tan familiar nos es, 
sin duda por la an imac ión que recibe de su timonel o brequero, 
cuyo t r á g i c o fin l lama tantas veces nuestra a t enc ión sobre él ; 
porque así como el soldado es carne de cañón, as í el brequero 
es carne de ferrocarril, porque tarde o temprano muere entre 
las ruedas. 

Brín. — E n Cuba como entre nosotros se entiende por brin 
una « tela ordinaria de hi lo y tej ido grueso ». Pichardo, de quien 
tomamos la definición, agrega que « es parecido a la rusia y de 
uso preferente para pintar al óleo, y que es conocido t ambién 
de los marinos con el nombre de vitre ». — E n Salvá, brin 
significa simplemente « la brizna o fibras del azafrán ». — 
Nuestro provincialismo viene del francés y corre t amb ién en 
p o r t u g u é s , en cuya lengua significa {brim) : « género de cáñamo 
o l ino grueso para velas de navio. » Igualmente lo encontramos 
en el Diccionario castellano de Terreros ; * tela útil para 
tiendas de c a m p a ñ a , & . » 

Bliaoán. — E l juego de la brisca, palabra que por acá no 
usamos. 

Buenastardes. — Florecita que conserva sus pé ta los reco­
gidos todo el día , abr iéndolos solamente al caer la tarde. 

Los franceses la l laman « violette du Pérou », « merveillc du 
Pérou » ; y los españoles « Don Diego de noche ». — Mirabilis 
jalapa— 

Buen Viaje. — Los antiguos negros esclavos de Cañete 
l lamaban as í la fiesta campestre que celebraban en el mismo 
sitio y d í a en que terminaba la plantada o siembra anual de 
la c a ñ a de azúca r . De allí p a r t í a n a la casa grande, o casa 
habitación, como dicen en Cuba, o las casas (que es t a m b i é n un 
modo de significar casa grande por medio del plural) , como se 
dice en Chile. P a r t í a n pues a la casa del fundo con las yuntas 
coronadas de flores y entonando las coplas de r i tua l , cuyo 
estr ibi l lo iba siendo : 

Buen Viaje.. . Buen Viaje... 
Buen Viaje se acabó, 

A l llegar, enderezaban a l amo algunas coplas saturadas de 
incienso, no sabemos si composic ión de algún tnestro del galpón 
o s i ap l i cac ión de coplas ajenas. Recordamos una (le ellas 
que dec ía : 

Si m i amo D o n Pedro sale 
a pasearse a l corredor, 
hasta el sol se le re t i ra 
por no darle el resplandor, 
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E r a la amb-arvalia {al rededor de ¡os campos) de los Romanos, 
y l a Emtefest (fiesta de la cosecha) de los alemanes. 

BnllA. — N o dudamos que bulla sea ruido, y el mismo 
Diccionario entre las primeras acepciones de aquella voz dice : 
> Gr i te r ía o ruido que hace una o m á s personas. » Pero es 
evidente que nosotros abusamos de esta palabra, como de 
candela por fuego, barro por lodo y otras infinitas que consti­
tuyen la verdadera base de nuestros provincialismos, que las 
m á s de las veces pod r í an calificarse de vulgarismos. 

Muchos de los casos en que decimos bulla, el t é r m i n o castizo 
seda ruido. 

Ningún marino 
lobo maulla, 
el mar vecino 
duerme sin bulla. 

L O S M é D A N O S . 

Bullero, bullera, el que mete ruido, particularmente los niños. 
N o está en el Piccionario, n i bullanguero en el sentido que aquí 
tiene, que es m á s o menos el de bullero. E n bullangas, s í estamos 
en lo correcto, desde que esa voz (o bullaje) puede aludir a las 
de mal carác te r . E l Diccionario trae bullanga y bullaje. 

E n Hidalgo,c Diálogos de apacible e n t r e t e n i m i e n t o » : «anda, 
vete y no metas bttlla » y en los « Duendes » de D o n Andrés 
Bello, la palabra bulla es tá usada a la l imeña . 

BOM&piqtM. — No se usa de otra palabra, salvo muy raras 
excepciones, para designar uno de aquellos cohetes t an comunes 
en nuestros fuegos artificiales, y cuyo verdadero nombre es 
buscapies. 

La razón de esta t raducción, de esto cambio de pies en pique, 
es obvia. Los bichos llamados piques (pulex penetrans) y en 
otras partes de Amér ica niguas, se introducen en el pie, 
dei cual hacen su asiento ; y al l lamar buscapique a l buscapies. 
tomamoB al contenido por el continente ; como cuando entre 
la plebe se amenaza a los piojos queriendo significar la cabeza 
del que los lleva, o como cuando castizamente se dice cascarle 
las liendres (a alguno). 

H a b r á fuegos, 
buscapiques 
y repiques. 
De agua juegos 
y de manos, Se. 

POESIAS PERUANAS, pig. 248. 

Antes de concluir adver t i ré , que debe decirse buscapiques 
y no buscapique, como es m á s propio decir « cortaplumas », 
« t e n a z a s », « despab i laderas» , « p e l a g a t o s », « mataperros », Sc., 
aun cuando sólo se trate de cosa o persona en singular. 
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L a tendencia a suprimir esta s es t an grande entre nosotros, 
que aun los escritores que se jactan de « saber castellano », nos 
hablan ruda y b á r b a r a m e n t e de su paragua, como si el mueble 
este sirviera só lo para defenderse de un vaso de agua, y no 
de las aguas que a cataratas caen del cielo. 

Bnscapleito. — E n español , picapleitos y pleitista, cuya ú l t ima 
voz t a m b i é n se usa entre nosotros ; aunque lo mismo que 
buscapleito, m á s que otra cosa en el sentido de camorrista, 
díscolo. Por lo d e m á s buscapleito es la vulgarización, por decirlo 
así , de picapleitos : de dos maneras : 1.» traduciendo picar 
por buscar; como azotar por aplanar en aplanacalles ; y 2,» 
suprimiendo conforme a nuestra inalterable m a n í a esa s final, 
t an lógica, porque al buscar u n solo pleito no incurr ir íamos 
en el calificativo. Pero a q u í se dice que un individuo es busca-
pleito (pendenciero) como se dice de otro que es muy tnataperro : 
siempre en singular, y sin a lus ión forense como en el castizo 
picapleitos. 

Busquillo. — Ser muy busquillo : frase de bastante uso en 
L i m a para significar lo que en castellano moderno se denomina 
buscavidas. 

Tengan mucho cuidado nuestros lectores, porque dejándonos 
llevar nosotros ciegamente de la der ivación et imológica en éste 
como en otros vocablos, verbigracia bolero (boliche) balero 
(turquesa) no advertimos que, pese a la e t imología , esos 
vocablos e s t á n ya tomados de antemano por la lengua para 
expresar cosas m á s o menos diferentes. Ramera, por ejemplo, 
es simplemente la que lleva mi ramo y ¿ q u i é n se a t rever ía 
a usar la voz en t an natural e inocente der ivación si el uso 
no lo quiere ? 

Algo semejante, aunque no pecaminoso, ocurre con busquillo : 
e t imológ icamen te vale : el que busca ; y lexicográficamente 
gozquecillo, gozque, perrillo. 

Butifarra. — Pan rajado de arriba abajo hasta por la mitad, 
y embutido de una lonja de carne de puerco, una hoja de 
lechuga, una t i r a de ají, alguna aceituna, queso, etc. y que 
se vende en las, chinganas, en las corridas de toros, a veces 
por las calles, & . T a m b i é n se prepara en las comidas campestres 
y es bocado criollo. — Butifarrero. E l que pregona butifarras 
en las corridas de toros. — E n E s p a ñ a butifarra es : « especie 
de longaniza. » 

S U P L E M E N T O A L A B 
i 

Bolitas. — E l fruto del Bolita, ya descrito. Aprovechando 
su dureza l eñosa y el bonito efecto que produce su color negro 
y lustroso, los fabricantes de jaulitas de sacuara y tirillas de 
caña brava, las emplean pe r fo rándo las con un alambre caliente, 
como botones, nudos, cabezas de clavo y adorno general de su 
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artefacto. Los muchachos y la gente del pueblo las l laman 
generalmente boliches y t a m b i é n choloques. 

Bomba. — Hemos dicho (pág. 101) que las frases estar en 
bomba, estar con una bomba, alusivas a borracho y borrachera 
deb ían provenir de! uso de esta voz en las comidas para anun­
ciar un brindis, como lo enseña el Diccionario castellano. Allá 
van ejemplos : — n ¡ bomba .' g r i t ó el s ac r i s t án . . . cal ló todo el 
mundo al anuncio del brindis ». •— « / Bomba ! g r i t ó de pronto 
uno de los bromistas de la concurrencia. Br indo por este cúrah 
todo, i — FERNÁN CABALLERO. — L a Gaviota. 

Bufanda. — P a ñ o de pescuezo (como o íamos decir en nuestra 
niñez) de lana, a lgodón , merino u o t ro género cualquiera para 
embozarse el cuello y la parte inferior de ia cara a l salir a la 
calle de noche. Es n i m á s n i menos el cache-nez de los franceses. 
Sa lvá en su Diccionario castellano (1857) no lo trae ; pero si 
en el francés-español qu& pub l i có u n año m á s tarde t a m . 
bién en Par í s . Entendemos que bufanda es un mero neolo­
gismo, directamente t r a í d o del verbo bufar o resollar, como 
que la parte principalmente abrigada en la bufanda es la 
nariz. 

Caballo aguililla. — 'Es un caballo de una certaine allure, 
como dicen los franceses, o sea de un paso vivo , menudo á g i l ; 
t a l vez se derive de esta ú l t ima palabra, y no de águi la como 
a primera vista parece la expres ión aguili l la ; e t imolog ía que 
es m á s visible, cuando por excepc ión se dice aguilillo, que es 
como decir agilillo. 

Caballo mascarilla es el que tiene sobre la frente y casi 
cubr iéndole los ojos una mancha blanca a manera de « masca­
r i l l a ». T a m b i é n suele usarse en masculino este adjetivo y 
decirse, prescindiendo de su signif icación,« caballo mascar i l lo» . 
Los españoles dicen « caballo f ront ino ». 

« Pararse el caballo en dos pies » es en castellano « enarmo­
narse o suspenderse » el caballo, nuestro alcanzarse o sea pisarse 
a l andar los cascos delanteros con los traseros, es « taparse » : 
és te es el m á s peligroso de cuantos defectos puede tener 
un caballo. 

Caballo pajarero, es el que de todo se asusta, asombra o 
espanta. Este ú l t i m o verbo y l a exp res ión espantadizo nos sirven 
para significar un caballo « pajarero ». E n e spaño l antiguo se 
dec ía asombrarse y asombradizo. 

Pajarero en e spaño l significa o de colores vivos, gayos y 
vistosos ». En t re nosotros sólo es aplicable a l caballo arisco 
y espantadizo; y cuando inaliciosamente lo acomodamos a 
un individuo, es por reconocer en él las propensiones chuscas 
y el aire avispado de un caballo pajarero. 
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Maestro Eustaquio el musiquero 
en sus movimientos brusco, 
es un hombrecito chusco, 
avispado y pajarero. 

RIMAS DEL RÍMAC. 

Finalmente los españoles l laman pedrés a lo que nosotros 
caballo moro o de color de ceniza, y rodado a lo que nosotros 
tordillo quemado, 

Caballito de siete colores. — Insecto sumamente parecido 
a la c a n t á r i d a , aunque m á s corto y grueso. Se le ve en los 
terrenos h ú m e d o s y recién regados discurrir con precipitación 
y como a turd ido por los surcos y camellones. L a brillantez 
de sus colores recuerda a las mariposas y a los picaflores. 
Cogido en la mano, muerde con tenacidad, sin que su mordedura 
sea desagradable n i cause d a ñ o , aunque deja la mano impreg­
nada de una fuerte fragancia por el estilo de la del almizcle. 
Megacephala chilensis. 

Caballitos. — Los caballitos. Asi llamaban en el paseo de 
la Expos ic ión la gran d ivers ión de niños propia de esta clase 
de paseos en Europa, en donde es conocida con el nombre de 
carroussel, que designa el aparato todo. Pudiera creerse que 
en E s p a ñ a , familiarmente al menos se le llama Tio Vivo, a 
juzgar por los versos de Don P. A . de Alarcón que empiezan : 

Tengo en el corazón un Tio Vivo, 
de cuya colosal devanadera... 

Caballitos. — Se da t a m b i é n este nombre a' unas pequeñas 
balsas de cuero, compuestas de dos odres unidos fuertemente 
entre sí en cuyo centro va remando de rodillas un solo hombre. 
Estos caballitos tienen el privi legio de poder hacerse a la mar, 
cuando ninguna otra e m b a r c a c i ó n no, en los d ías de braveza, 
tan frecuentes por desgracia en nuestros puertos. Nada m á s 
peregrino que el contraste que forma este t ipo del Primer 
Navegante, por decirlo así, des l izándose y singlando impávida­
mente por el d é d a l o de vapores de alto bordo, a quienes con 
toda su grandeza y fuerza tiene incomunicados con tierra la 
inclemencia del otro elemento. — ¿Chinchorro ? 

Cabuya. — Soga de esparto o c á ñ a m o que se vende en las 
pulper ías . 

Cacarañas. — Los hoyos o señales que la viruela deja en la 
cara, y cacarañado el que las lleva. También se dice quiños y 
quiñado (Véase QUIÑAR). E n e spaño l no conocemos ipás que 
picoso, hoyoso y picado de viruelas. E n Bogo tá se dice tuso ; 
y si tusa es coronta en otras partes de América , l a metá fora 
colombiana no puede ser m á s feliz, porque la mazorca des­
granada presenta realmente el aspecto de una cara picosa. 

L o qua decimos m á s adelante en el ar t ículo GRASAR, encaja 
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a q u í perfectamente. Cacarañar es uno de esos t é r m i n o s que 
repudiados o desconocidos por los españoles , representantes 
legí t imos del id ioma comán , son conservados con ca r iño por 
estas jóvenes Repúb l i ca s que hacen el papel de los hijos 
naturales, faná t icos por las prendas de sus mayores por lo 
mismo que son ellos menos reconocidos. N i n g ú n Diccionario 
bueno lo trae, y aun los que son contra la lengua y que como 
tales aceptan todo, se apresuran a advert i r desdeñosamen te 
provintialismo de América. 

Pues no hay t a l cosa, señores embusteros; es provincialismo... 
de España , y de una de sus m á s h i s tó r i cas provincias, y con 
dialecto propio, Galicia; t a l lo comprueban los siguientes 
versos con que empieza un epigrama gallego de D o n J o s é Pérez 
de Ballesteros : 

« Das boas cacarañado 
saléu onte d'o espital », & . 

que literalmente quieren decir : 

o De las viruelas cacarañado 
sal ió ayer del hospital . » 

También el Diccionario Gallego de Cuveiro P iño l dice : 
CACARAÑADO : « hoyoso de viruelas, el que l lama la atención 
por su .fealdad. » 

Cacharpari. — Fiesta nocturna, jarana o festejo que se da 
en obsequio de alguno que parte al d í a siguiente, cuando no es 
el mismo p r ó x i m o viajero el que hace de Anf i t r ión . Esta 
costumbre como el nombre lo indica nos viene de !a Sierra, 
en donde es mucho m á s corriente que entre nosotros. 

La ternura preside a esta d ive rs ión , que tiene cierto sabor 
griego y romano, corriendo tan to en ella la chicha como las 
lágr imas . 

No sé si es por la idea que va anexa a esta palabra ; pero 
me parece de un sonido p a t é t i c o , o lo que es lo mismo, una voz 
o n o m a t ó p i c a . 

D . Manuel A . Segura, autor de tantas comedias limeñas, 
tiene una t i t u l ada « E l Cacharpari ». 

Cacharpas. — Voz i n d í g e n a ; algo como petates en la frase 
metafór ica de l iar los petates. 

Caohay. — Y en plural cachayes, t é r m i n o de agricultura. 
Los surcos y camellones con declive inverso o cruzados quo 
se van labrando transversalmente en la falda de u n cerro. 
Cada camel lón o surco, y t a m b i é n todo el terreno as í labrado, 
es u n cachay. L a serie es cachayes o cachaes, s e g ú n el gusto 
del que habla. 

Cachete. — Es t a n ins t in t ivo nuestro horror a toda frase o 
expresión que se aleja un tanto de lo t r i v i a l , vulgar o común, 
que en lo general no nos atrevemos a decir carrillo o mejilla, 
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temerosos de pasar por afectados, pulcros y hasta por poéticos. 
No deja de dar el Diccionario a cachete como igual a carrillo 
o mejilla ; pero nunca hemos vis to usar ese t é r m i n o tan feo 
a los españoles , salvo por excepc ión y venir a l caso. 

Siendo t a l nuestra p re íe renc ia por la palabra esta, es natural 
que cachetadas (provincialismo puro) prive mucho m á s que 
bofetada. Las mujeres sobre todo, no usan otra palabra : 
< le da ré de cachetadas » (a hombre o mujer) : amenaza que no 
debe sorprender a los de fuera : l a pujanza ind iv idua l es tan 
poderosa entre nosotros, que se extiende ín t eg ra hasta a los 
Beres m á s débi les , sean mujeres o el ú l t imo n iño o mataperros, 
o el ú l t imo mono de la escala social. En Francia Luis X I V , 
sólo era el Estado ; aqu í cada quisque, grande o chico, macho 
o hembra, es el Estado ; y he a q u í por qué no hay Estado 
propiamente dicho. E l P e r ú es un á rbo l vigoroso que nadie ha 
podado, y por eso todo se le va en aventajados chupones y 
mamones v á l i d o s , bien nutridos, que robándose solos el jugo, 
dejan reducido el á rbo l a una a r m a z ó n informe y viciosa. 

E l Pe rú , en realidad, es una de las m á s vastas federaciones 
que se hayan visto, porque no la constituyen estados, provin­
cias, n i departamentos, sino individualidades. 

Cachimba. — Pipa de fumar los negros, que según enten­
demos ha dejado de usarse ya . L a usaban particularmente los 
negros bozales, y era sumamente corta y ordinaria. Cachimbo : 
así se apodaba en L i m a ahora muchos años a ciertos malos 
tipos de cierta Guardia nacional, y por ex tens ión a cualquier 
mi l i ta r r id ícu lo . Son igualmente voces cubanas. 

Cacho. — Es en español pedazo de cualquiera cosa, par t i ­
cularmente de fruta o pan, o bien corrupción del adjetivo 
gacho. E n L i m a sólo se usa como equivalente de cuerno, aun 
en lo figurado, pues que se dice : ¡ Vaya Ud . a un cacho I « i rse 
a un cacho »« salir por un cacho » (uno mismo) por j Vaya U d . 
a un cuerno ! « irse a un cuerno », « salir por un cuerno ». Véase 
esta ú l t i m a palabra. 

Dispense u s t é el dicharacho, 
todo viejo es hablador, 
salí, digo, por un cacho 

• porque otro ob tuvo el favor. 
SEGURA. — Las tres viudas. 

E l l lamar cachos a los cuernos como tan corriente es aquí , 
y en Chile y en Bogo tá puede provenir de lo siguiente : 

De llamarse cachas y ser de cuerno las piezas que guarnecen 
el cabo de las navajas ; o sea de trasportar el efecto a la causa. 

De decirse en p o r t u g u é s cacho do touro por <*1 pescuezo, 
cogote, ccrvigui l lo del toro ; como se ve por este verso : 

O caí lia diinia ¡lo robusto touro 
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que literalmente quiere decir : « L a cerviz doma del robusto 
toro », y no precisamente : « e! cuerno doma del robusto toro 
aun cuando allí va a parar, porque como dice Anacreonte : 

Physis kérata taurois. 

L a naturaleza diá cuernos al toro (para su defensa) y no hay 
domarlo sin por el cuerno doblegarlo ; por lo que m á s práct ico 
di jo el español : A l buey por el asta. 

O finalmente de ser cachos lo mismo que gachos, agachados, 
encorvados, y presentar esta forma los cuernos, las m á s de las 
veces. Viene en apoyo de esta ú l t i m a h ipó tes i s lo que dice Salvá 
en la palabra GACHO : « E l buey o vaca que tiene los cuernos 
inclinados hacia aba jo» . — « E l cuerno retorcido hacia abajo». 
Terreros trae algo por el estilo. 

Si pues, una clase de cuerno, el m á s corriente, o aun cuando 
sea el menos, el retorcido hacia abajo, se l lama en español 
gacho, y cacho es lo cabizbajo y agachado y por t an to s inónimo 
de gacho, bien hemos podido generalizar y vulgarizar como 
acostumbramos los hispano-americanos, y decir cachos por 
cuernos. 

Cachua. — Baile o canto de los indios de la Sierra. Aunque 
por ser baile debe r í a ser cosa alegre, aun en él, en su cadencia 
y en sus compases parece notarse esa manfa gemebunda del 
indio a u t ó c t o n o peruano que se refleja con rasgos m á s o menos 
fuertes en su instrumento de m ú s i c a m á s célebre , la quena, 
en su yaraví, en los infinitos ayes de su lengua, y hasta en la 
estolidez de su baile principal la Cachua. Cuando se agitan en 
esta danza m o n ó t o n a , cogidos de las manos de dos en dos, 
parece que se quieren caer a pedazos, y de su boca entreabierta 
y de sus ojos fijos se desprende la expres ión de u n abatimiento 
estól ido y t a m b i é n la de una borrachera t ierna. 

Caigua. — Ü l t i m a expresión de las calabazas, o sea de las 
cucurbi táceas , especie indígena del P e r ú — Mormódica pedata. 
P e q u e ñ a y retorcida como un cuerno, fofa, porque e s t á vacía 
y sólo contiene alguna que otra simiente, la caigua no ofrece 
m á s que su cá sca ra carnosa y refrigerante como el pimiento 
español y otras legumbres, ya para a lgún arrimado como el 
de coles, ya para rellenarla o embut i r l a de carne picada u otro 
comestible. Esta es su principal apl icación, y as í preparada 
constituye el plato llamado albóndigas. Aunque crece en el 
suelo como planta rastrera, es t an bonita, de un verde t a n puro, 
de hojas tan desflecadas y volubles, y de tan lindas amarillas 
flores, que con frecuencia se p lan ta como la mejor enredadera 
a l pie de ciertas ventanas. 

Debe ser palabra quichua, aunque no la hallamos en Tschudi. 
Markham dice : « Cajhua-caihua. Diantera multifloran. Ruíz y 
P a v ó n i a H o j a s comibles, raíces usadas para l impiar los dientes», 
y el autor de los « Cien vocablos indígenas de Venezuelan: 
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CAIGUA, VOZ cumanagota (lengua pr imi t iva de Venezuela) 
nombre que l leva un caracol de la costa. 

Aunque t a l como la hemos descrito nuestra caigua no deja 
de asemejarse a un retorcido caracolejo, será mejor no i r a 
buscarle la e t imolog ía tan lejos. 

Caíguina. — Arequipa. E l palo con que se remueve la chicha. 
Caigüir : remover la chicha. 

Caja de agua. — No sabemos si será enteramente propio 
denominar así el gran depós i to artificial que sirve para abas­
tecer a la ciudad. (En Santiago, L a i Cajitas de agua.) Entre 
las acepciones lexicográficas de Caja no hallamos la de Caja 
de agua, que e s t á registrada bajo la palabra Arca- — Véase 
ATARJEA. 

Esta d e n o m i n a c i ó n de Arca de agua y otras muchas voces 
castizas, que nuestros padres oyeron, han debido desaparecer 
junto con la dominac ión españo la . Después de la independencia 
los peninsulares han sido los menos numerosos entre los extran­
jeros de L i m a ; y hombres exclusivamente de trabajo, no han 
ejercido influencia ninguna en nuestra locución. Todavia a fines 
del siglo pasado, en plena dominac ión española debía decirse 
corrientemente la Arca de Agua en vez de la Caja : me lo hace 
creer así un a r t í cu lo del « Mercurio Peruano » en que describién­
dose la Fuente (pila) de nuestra plaza mayor, sólo se hace uso 
de aquella denominac ión . 

Cajeta.—Diminutivo de caja. Aplicarlo a l a de r a p é , a n t o n o -
más t i camen te , es una ma jade r í a , pudiendo decirse tabaquera. 

Cajetilla. — Por este na tura l y castizo d iminut ivo de cajeta 
sólo se entiende la cajilla, funda o estuche d é papel de color 
o de colores con figuras, impresiones, Se. dentro de la cual 
vienen los cigarrillos de papel. L a voz procede' de Cuba. 

Cajón. — Casi siempre se ha denominado así la Caja mor­
tuoria o a t a ú d , no hab iéndose qu izá conocido aquella palabra 
hasta la i n t roducc ión y p ropagac ión de los establecimientos 
de cajas mortuorias, verdaderos emporios que hoy estorban 

. en las calles m á s centrales, ba ra j ándose torpemente con los 
artícu'.os de primera necesidad, cuando las tales cajas a duras 
penas lo son de ú l t i m a . 

Sus letreros y sus avisos han forzosamente palanqueado 
al viejo provincialismo que comienza a tambalear y a caer 
en el osario del desuso. 

A pesar de todo c o n t i n ú a diciéndose el cajón, y usándose 
la comparac ión familiar de cajón de muerto para dar idea de 
un hombre a l to y flaco. ^ 

— Sigue m a l a ; ¿ qué medida 
t o m a r é ? — « L a del cajón. » 
D i j o la de a q u í en seguida 
por toda con te s t ac ión . 

J . DE A. — Articulo' Diversos, 
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Andes que son grandes 
en todo l a ú d ; 
forzado e p í t e t o 
que por lo común, 
de cajón se ha hecho, 
y hasta de a t a ú d . 

RIMAS DEL RÍMAC. 
Calato. — Desnudo, en cueros. Es voz quichua, mucho más 

usada en el inter ior que en L i m a . 
Calilla. — L a mecha que el Diccionario de la lengua describe 

en la palabra cala. Ser de calilla, es ser de remate. 
Callana. — Del quichua ccallana (Torres Rubio) tiesto. Esta 

palabra, como lampa, tambo, pascana, pucho, puquio, y aun la 
que antecede, calato, deber ían llamarse traidoras, por l o bien 
que se confunden con cualesquiera otras voces españolas . 
Lampa recuerda la nobil ísima e t imolog ía griega de re lámpago , 
lampo, palabra u s a d ã en castellano nada m á s que en poesía 
para significar un resplandor pasajero. Todas las d e m á s y otras 
que omitimos como pampa, butaca, encubren igualmente su 
origen americano. 

Callao. — Muchos se preguntan (y entre ellos nosotros) 
por qué se l lama el Callao el pr imer puerto de la Repúbl ica . 
Sin la menor p re t cns ión de resolver la duda e t imológica , vamos 
a dar algunos datos que acaso la esclarezcan. Callao, aunque 
no se encuentra en el Diccionario de S a l v á n i en el de la Acade­
mia, lo trae el de F e r n á n d e z Cuesta en la acepción de <c guija, 
peladilla de r ío » ; y t a m b i é n en l a de zahorra que quiere decir 
lastre. « Guija, peladilla y lastre », son todas palabras del 
l i to ra l . Hay m á s : en un elegante escritordel tiempo de F e l i p e l i , 
Don Eugenio de Salazar, autor de unas muy entretenidas cartas 
hallamos lo. siguiente : (Carta I ) « y como no todo el edificio 
puede ser de buena can te r ía de piedras crecidas, fuertes y bien 
labradas sino que con ellas se ha de mezclar mucho cascajo, 
guijarro y callao ». Y en el Glosario que a c o m p a ñ a a las mismas 
cartas, callao e s t á descrito como « la mezcla de chinarro y cal 
que sirve para rellenar los intersticios o huecos de l a mam» 
posterla. » _ ' 

No nos metemos por esto a asegurar que Callao viene de 
callao; pero exponemos Ja coincidencia de forma y relación a 
la sagacidad y mayores conocimientos de nuestros lectores. 
Después de dar todas las definiciones que preceden el Diccio­
nario de F e r n á n d e z Cuesta, agrega t o d a v í a , que en t é rminos 
de marina cn/fao quiere decir : « U n a de las calidades de fondo 
y de playa », acepc ión que parece decisiva en favor de nuestra 
e t imología . Es igualmente voz portuguesa, calhao, que vale 
guijarro grueso, y no falta quien derive callao de la voz griega, 
xálix, que significa piedra ca lcárea , c imien to ,&. lapillus, calx, 
xilex, 'Cauiinn/i'. . »• 
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Todas las acepciones de callao que dejamos registradas 
concurren en esta, descripción de el Callao de una Crónica 
Agustina , publicada en Lima en 1667, la del padre Bernardo 
Torres; dice : « Su playa limpia y pedregosa muy útil para 
lastrar las naves que entran y salen de él continuamente. • 
Más se perdió en la ruina del Callao. 

Callapo. — Arequipa. Parihuela. 
Camal. — Según el Diccionario « el cabestro de cáñamo o 

el cabezón con que se ata la bestia ». Para nosotros el camal es 
el matadero, que es la palabra española, y que asimismo se usa 
corrientemente por acá. 

Camalero : el que negocia abasteciendo de reses el camal o 
mataderd público. 

Camareta. — Especie de bomba explosiva con que se alegra 
las fiestas religiosas cuando están recargadas de criollismo. 
Es una jarra de bronce como de un pie de alto, con dos asas 
y un oído o chimenea por donde se comunica el fuego. Una vez 
atacada, con la pólvora más gruesa y grosera, se pone en el 
suelo y se extiende un reguero más o menos largo de la misma 
pólvora, que va a terminar al oído. La explosión se llama 
camaretazo. 

Camareta en el Diccionario es pequeña alcoba, y entre las 
acepciones de cámara hallamos : « En las armas de fuego, él 
espacio que ocupa la ceba », cosa que también sabemos por acá, 
aunque preferimos decir recámara, que es más propio. 

Antiguo debe ser el provincialismo, puesto que en Caviedes 
poeta limeño de ahora dos siglos y medio y que estudió en 
Madrid, se lee : 

« Y venga lo que viniere : 
que aparejado me encuentra 
para reventar, lo mismo 
que cargada camareta. » 

. Camaronero. — El pájaro llamado camaronero en nuestros 
campos lleva los nombres de « martin-pêcheur » en francés, 
de • martin pescador » y también dé « Ispida », en español, 
de < arbela > en portugués, y el de « martin zabullidor » en la Isla 
de Cuba. 

Es un pájaro solitario, pequeño de cuerpo y con el lomo 
verde y cerúleo. En el çecho tiene una mancha bermeja 
semejante a un escapulario. Sus alas son también cerúleas, 
el pico es grueso y corto y vuela rasando el agua, como las 
golondrinas. 

Permanece apostado sobre el palo más saliente en los lugares 
donde confluyen muchas aguas, atisbando al pececillo trans­
eunte ; y al divisarlo culebreando bajo el agua, se arroja, sobre 
él, pico en ristre, lo ensarta, lo engulle y vuelve a su puesto. 

Sus bellísimos colores le han valido en algunas provincias 

Diccítmario. — 8 
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de E s p a ñ a el nombre de « ave del pa ra í so », sobre los que ya 
tiene « martinete », « mar t in del r ío » y ¡os que hemos apuntado 
arriba. 

E l canto del « martinete » es un chirrido agrio y agudo, y 
pertenece este p á j a r o a la poé t i ca famil ia de los « alciones ». 

Cambalachero. — No es en castellano sino e l que hace 
cambalache o trueca unos a r t í cu los por otros comerciando en 
pequeño y a su modo. 

E n L i m a vulgarmente se apoda cambalachero e l camorrista 
y t r a p a l ó n . 

Cambiar. — Como el mudar no recuerda los objetos del 
cambio o mudanza de una manera t an material como el verbo 
que aqu í nos sirve de tema, he a q u í por q u é lastimosamente 
sus t i t u ímos cambiar y cambiarse a mudar y mudarse y otros 
verbos m á s propios que a q u é l . A u n para vestirnos decimos : 
« cambiar de ropa » o « cambiar ropa ; siendo inconsecuentes, 
porque si lo que nos trae la lavandera es una nuda y no un 
cambio, debemos mudarnos y no cambiamos. Igualmente se 
oye cambiar de parecer o de conversac ión , o bien variar, que 
si no materializa como cambiar, generaliza ; ya hemos dicho 
que el prur i to constante de nuestro pueblo es a materializar y 
generalizar con lo que se hace mucho m á s d a ñ o a l idioma que 
con meterle anualmente un a luv ión de neologismos : lo adverti­
mos a los escrupulosos. De los neologismos como de los in­
migrantes, se puede sacar a l g ú n d í a masa nacional como lo 
vemos en los Estados Unidos, en donde las oleadas de alemanes 
e irlandeses van a aumentar l a riqueza de la pob lac ión , sabia­
mente absorbidos por ella. Material izar y generalizar el idioma, 
es ir lo matando poco a poco, como sucede con esas pobres 
sociedades, que por no aprovechar y estrechar todos sus 
elementos, y por reducirse a cuatro especialidades y a cuatro 
especialistas acaban por quedar reducidas a meros puñados 
de gente. En los primeros de nuestra Independencia aun al 
cambio (como hoy se dice) de Gabinete, se le l lamaba madama 
de Ministerio. 

E n cuanto al mudarse 'psicológico de la lengua castellana: 
« dejar el modo de v ida o el afecto que antes se t e n í a , t rocándolo 
en o t ro» , ser ía t an griego, t an hebraico para nuestro pueblo, 
que traduciendo materialmente el t í t u l o de l a cé l eb re comedia 
antigua Mudarse por mejorarse, d i r í a : « Mudarse.. . por mejorar 
de casa. > 

« T a m b i é n este mudarse se trueca en cambiarse : « Fulano está 
m u y cambiado » ; « Zutana e s t á m u y cambiada ; ya no es la 
de antes », & . 

Mandarse cambiar y aun mandarse mudar es largarse, tomar 
el portante, rapar soleta, ficher le camp. Quizá este cambiar es un 
verbo del porvenir ; quizá lo que a c á cometemos, m á s que un 
provincialismo sea un neologismo. N o asquearlo pues, mucho, 
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que en los tiempos que corren, los advenedizos de hoy, son 
los personajes de m a ñ a n a . 

Ta l vez, el mandarse cambiar o mudar que tan to nos censuran 
tenga como otros provincialismos de por a c á sus raices en el 
mismo castellano. Entre las acepciones lexicográficas de mudar 
hallamos la famil iar de n irse del lugar, sitio o convsrsación 
en que se estaba »; y asi lo confirman estos ejemplos de F e r n á n 
Caballero {Clemencia) : <¡ / Múdate pelgar! i> Lárgate pela­
gallos !) — « Ahora t í a destronada, dijo Don Mar t ín , ponga 
U d . de proa sus narices hacia la puerta, escúrrase con viento 
en popa y múdese l ibera l» , ( lárguese pronto). 

Cambuto, ta. — Pequeño , rechoncho, corto, grueso, y hasta 
con su d i m i n u t i v o cambutito, ta. Puede tomarse en buena parte 
y equivaler a oval u ovalado. A u n de las agujas de coser suelen 
las mujeres decir que son cambutas. T a m b i é n se aplica a las 
personas y a toda clase de t a m a ñ o s y portes. ¿ T e n d r á este 
provincialismo alguna relación con camba, cambas, comba, 
combado y otras formas que en español designan algo arqueado, 
convexo, combo ? 

Combado en dialecto gallego significa « acombado, o compues­
to con cambas o piezas de madera en semicírculo ». También 
decimos congo, conguito, a los que se puede a t r ibui r la misma 
et imología que a cambuto. E n la isla de Cuba, cambute es 
nombre de una planta y flor. 

Camote. — « Patata dulce o de Málaga » (donde no es rara) 
en E s p a ñ a , y « sweet potato » que significa lo mismo, en 
Inglaterra. De cuatro colores es el camote : amaril lo de oro, 
el m á s general ; blanco, un poco m á s raro, y el morado y la 
yema de huevo, que l laman los negros camote « camborai », 
y que son sin disputa los m á s ricos de la familia. 

E l camote expuesto al sol toma el nombre de « asoleado ». 
Con este procedimiento se recuece tanto, que a l asarlo a l 
rescoldo, se resquebraja y chorrea miel por todos lados, 
volviéndose empalagoso de puro dulce. 

E l dulce t o m a los nombres de « camote con dulce » forma 
plebeya, « camoti l lo » (forma de clase media) y « papilla y 
cabellitos de ángel » (forma de al ta aristocracia). 

« Tener un camote o estar encamotado » es muy corriente 
por « estar enamorado ». 

Cancha. — E l ma íz tostado. Cuando por la acc ión del fuego, 
y ser un m a í z especial, el grano ha reventado completamente 
hasta volverse del revés y tomar un color blanco albo y una 
forma esponjada, se le denomina « cancha blanca #, y en 
E s p a ñ a « palomitas », nombre mucho m á s poét ico y significati­
vo. E n E g i p t o hemos visto a los naturales, usar la cancha 
blanca çon el nombre de do urah. 

T a m b i é n se da el nombre de cancha a los lugares destinados 
a reñir gallos y correr caballos, proviniendo l a doble acepción 
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de que, como dice muy bien Garcilaso, « hase de pronunciar 
con m en el primer caso, porque con la n significa barrio de la 
vecindad o un gran cercado ». Ambas son voces quichuas. 

Viva la chicha que ensancha 
los ánimos apocados, 
y viva la chomba ancha, 
y viva también la cancha 
que es pan comido a puñados. 
La cancha que deleita y que embelesa 
que el Inca vió con soberano agrado, 
el grano de oro del maíz tostado, 
único dado que rodó en su mesa. 

POESÍAS PERUANAS. 
Arqueada y ancha 
su planta brilla 
cual la cuchilla 
de gallo en cancha. 

Los MÉDANOS. 

Candela. — Así decimos siempre por fuego, lumbre, llama, &. 
palabras demasiado cultas para la provincia y para la llaneza 
democrática, por lo que Andalucía y Cuba corren lo mismo 
que aquí. Por la misma llaneza democrática o lo que fuere 
preferimos pescuezo a cuello, palo a madera (arcaísmo), pellejo 
a piel, cachete a carrillo y aun quizá quemazón a incendio. 

Candelada : « provincialismo »pero no de dónde, dice Salvá. 
Eslo asimismo en Cuba, y en nuestros campos en donde 
designa la que levanta la quema nocturna de los rastrojos : 

Ya más o menos rara 
alguna candelada fugitiva 
la noche por intervalos aclara. 
O bien si nos abruma 
la noche ya con su tiniebla suma, 
diré las misteriosas candeladas 
que despuntando apenas tras el monte, 
clarean vagamente al horizonte 
como las matutinas alboradas. 

POESÍAS PERUANAS. 
En boca de los andaluces puede llamarse candelada aun la 

que se levanta de un hogar o chimenea bien alimentada, como 
lo vemos por este pasaje de L a Farisea de Fernán Caballero : 
— « Villareza recostado en la tarima y calentándose los pies 
en la hermosa candelada. > 

Candelari*. — Yerba o flor de la candelaria. Enredadera 
comunísima y hasta yerba mala de nuestros campos. Arroja 
una flor amarilla como yema de h«evo,. de una fragancia 
deliciosa aunque agreste. Esta planta tiene cierta analo¿Ea con 
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l a madreselva. Su nombre b o t á n i c o , si no me e n g a ñ o , es 
« senecio vohibi l is . » 

Candeleja. — Pieza de cristal o porcelana, de un color u 
otro, redonda y agujereada por el centro, que se pone debajo 
de la vela, sobre l a boca del c a ñ ó n del candelero, para recibir 

, las escurriduras. 
E l nombre propio español , aunque por desgracia desusado 

y desconocido entre nosotros, es arandela. 
{ Candeleja, en buen castellano, no puede ser ot ra cosa que 

una candela despreciable o p e q u e ñ a . 
Menos descaminados van los que dicen candileja, que por 

lo menos significa el depós i to de aceite de una l á m p a r a . — 
Véase CANDELEJÓN. 

Candelejón. — Aumenta t ivo irregular de cândido, del que 
probablemente es un derivado. N o contento el l imeño con el 
abuso del calificativo de cândido, n i con el de sus aumentativos 
e n ó n y azo, n i con el irregular en eUjón, ha derivado todav í a 
de este ú l t imo , ha ideado el t é r m i n o de / un candeleja I Induda­
blemente hay algo en la a t m ó s f e r a . . . del espectador, o en la 
del espec tácu lo . 

Candelejonada : dicho o hecho propio de un candelejón. 
Candideces. — Convienen todos en que, tomada esta palabra 

en el sentido de necedades, simplezas, tonteras, es decir, en 
e l que constantemente tiene entre nosotros, no es m u y propia. 

Sin embargo, en la comedia de Rojas Zorri l la , L o que son 
Mujeres, Jor. I , se encuentra usada esta palabra en una acep­
ción enteramente l imeña y t a m b i é n en algunas otras obras 
españolas antiguas y modernas, lo que prueba que es muy 
difícil conocer d ó n d e empieza el provincialismo en palabras 
que sin dejar de ser castellanas, se han desvirtuado o han 
degenerado entre nosotros. 

He a q u í el pasaje de Rojas Zor r i l l a ; 

« ¿ N o hay algunas que se afeitan ? 
I Otras no hay que hablan fruncido ? 
I Otras no hacen reverencias 
d^ sal t i l lo ? ¿ No hay algunas 
que hablan culto ? ¿ no hay doncellas 
que l a noche de San Juan 
escuchan lo que es v e r g ü e n z a ? 
¿ Hago yo estas candideces? 

De paso d i r é que de esta comedia, parece que hubiera sacado 
Larra, hi jo , su t an aplaudida « Oros, copas, espadas y bastos. » 

Veamos ahora cómo puede ocurr i r candideces en êscri tores 
con t emporáneos , a la l imeña , con in tenc ión o sin ella. F e r n á n 
Caballero, Clemencia... « ¡ Q u é candidez de n i ñ a bien criadita I 
La clase de l iber tad a que aludo, hi ja mía , es la de poder hacer 
lo que te d é l a gana. ¿ L a t e n í a s cuando casada m i alma ? » — 
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« S o n candideces repuso Clemencia : ¡ c u á n t o me alegro 1 
L a candidez es hermana de la inocencia ». — « Tenemos que 
descender a los pormenores m á s sencillos, m á s cândidos y si 
se quiere m á s tr iviales de la v ida c o m ú n . » — (Un Servilón, &•.) 

Por úl t imo, el mismo F e r n á n acaba por notar la adul te rac ión 
cuando dice : « L a candidez que se c re ía perdida, no lo e s t á ; 
ha mudado de domicil io. No se halla ya en los corazones, pero 
se encuentra t o d a v í a . . . e n muchas inteligencias; Qué l á s t i m a ! 
antes estaba mejor alojada. » — (Más honor que honores.) 
Quiere decir pues, que así como los franceses tienen romadizo 
de pecho y romadizo de cabeza, nosotros tenemos candideces de 
poiírine y de cerveau. 

Cándido. — He a q u í uno de esos provincialismos crepuscula­
res que se pierden entre dos luces ; l o son y no lo son. La 
acepción e spaño la y la nuestra en estos casos se confunden 
m á s de una v e í (Véase CANDIDECES) y cuando se separan es 
just if icándose siempre. ¿ Qué dice de cândido el Diccionario ? 
« Sencillo, sin malicia n i doblez, simple, poco advertido. » 

Nosotros no hemos hecho m á s que cargar un poco la mano 
y poner a cândido en una luz equ ívoca , hac iéndolo sinónimo 
de tonto, necio, mentecato, sandio, imbécil , es tól ido, cuanto 
hay : es el chivo emisario que carga con todo en L i m a . 

Sólo en dos casos constituye provincialismo neto, a todas 
luces : cuando equivale a presumido o afectado, y cuando 
lleva la forma aumentativa de candidón y candidazo. Nuestro 
Cándido es el leso de Chile, y nuestras candideces las leseras. 

Es tanto lo que se usa y se abusa de esta palabra, que sería 
imposible hallar un ejemplo eminentemente s in té t i co . E l 
siguiente soneto, aunque parece comprender todos los casos, 
le faltan muchos t odav í a . 

Llaman când ido en L i m a al que es poeta, 
c â n d i d o al mil i tar y al d ip lomát ico , 
c â n d i d o al san tu r rón que v ive es tá t ico , 
când ido al matasanos que receta. 

Llaman cândido al hombre de paleta, 
când ido al que es juicioso y al luná t ico , 
Cándido al vivo, Cándido a l apá t ico , 
c â n d i d o al firme, c â n d i d o ai veleta. 

Cánd ido es-el visitante asiduo, 
el excén t r i co carga igual apodo, 
y aquí es când ido al fin todo individuo. 

Cándidos ver y candidez en todo 
es tanta candidez, que al fin demuestra 
que es c â n d i d a en verdad la gente nuestra. 

RIMAS DEL RÍMAC. 
O somos todos realmente cândidos y esto explica la causa 

de nuestras desgracias, o hay una les ión orgánica en l a visual 
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interior del l imeño que le hace ver todo patas arriba 
Hemos vis to llegar aqu í las m á s sól idas reputaciones europeas 

o americanas : a los quince d ías de su arribo ya estaban clasi­
ficadas : tenían pantorrilla ; eran.. . unos cândidos. Esos astros 
comenzaban a opacarse, a vulgarizarse, hasta que aburridos, 
vo lv ían a su centro en donde nadie n i antes n i después les 
sospechó t a l candidez. ¡ Este descubrimiento estaba reservado 
para los linces del Rfmac! 

Canoa. — Palabra americana que todo el mundo conoce por 
lo que sólo vamos a ocuparnos de la significación restringida 
que, por ana log ía sin duda, tiene en la agricultura de por acá. 

Es un cauce aé reo hecho de palos de sauce y champa, en 
cuyo caso se l l ama canoa, no cuando es de cal y ladri l lo, cauce 
que m á s parece lecho o cuna y que tendido a l t r a v é s de una 
acequia o sangradera ancha, sirve para que un curso de agua 
o riego pase por encima de otro. 

Mansa, fugaz canoa, 
grata te sea m i entusiasta loa, 
y ¡ o ja lá que por siempre entre dos luces 
la avasallada sangradera cruces ; 
y que en mi tad del aire 
siempre suspensa con igual donaire, 
entre sus aguas y las tuyas pueda 
zumbar y discurrir la brisa leda! 

POESÍAS PERUANAS. 
T a m b i é n en Cuba y en Chile vale por canal. 
Canopa. — Una de las muchas voces de la lengua quichua, 

que parecen griegas, por lo admirablemente que se aclimatan 
en las lenguas europeas. Cualquiera al encontrar canopy o 
canopa en inglés o a l e m á n cree que es allí alguna palabra 
a u t ó c t o n a o importada de las lenguas sabias. 

Canopa en quichua designaba u n pequeño dios familiar, un 
Lar , un P é n a t e , y por ex tens ión equivale a ídolo o huaco, sea 
de piedra o metal . Hoy sólo circula entre anticuarios, y a rqueó ­
logos y no pertenece al lenguaje común. 

Cantaleta. — Calificándola de anticuada el Diccionario des­
cribe así esta palabra: «Ru ido y confusión de voces e instrumen­
tos con que se burlaban de alguna persona. Chasco, vaya, zum­
ba. Úsase m á s c o m ú n m e n t e en l a frase : Dar cantaleta. » 

Como se ve, esto no es lo que nosotros signif icamós. Para 
nosotros cantaleta es lo que cansa, lo que fastidia, la cansera, 
la odiosidad de una persona temosa, una canturr ia m o n ó t o n a . 

E l metro es raro, 
yo mal poeta, 
aquí , pues, paro 
m i cantaleta. 

Los M É D A N O S . 
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Canturria. — Para nosotros es t é r m i n o depreciativo ; algo 
como un canto malo, fastidioso ; por lo que tiene m á s analogía 
con el canturrear, que con la canturía del Diccionario, cuya 
ú l t i m a palabra no se toma allí en mala parte como la nuestra, 
que igualmente solemos emplear por s inónimo de cantaleta, 
que es otro provincialismo ya registrado. Ambos pueden 
expresarse en castellano por canticio, cuya desinencia desgracia­
damente no parece corresponder a la in tenc ión de la palabra. 

Caña. — Por antonomasia entendemos ú n i c a m e n t e la dé 
azúcar o caña dulce. A la que sirve para objetos industriales la 
llamamos cafia brava (gynerium sagitlatum). La que los espa­
ñoles designan de la misma manera absoluta que nosotros no 
comprendemos cuá l sea. No puede ser la de azúca r o dulce, 
desde que lleva siempre uno de estos dos calificativos en 
e s p a ñ o l ; n i la brava que viene descrita en el Diccionario bajo 
el epígrafe de caña brava, como madera negra y dura del 
D a n é n ; n i el carrizo, <jue para la misma autoridad corresponde 
a una especie de caña o cañavera. 

También solemos llamar caña hueca al mismo carrizo con el 
objeto de dist inguir lo de las otras dos que son sól idas y com­
pactas. 

Caña de Guayaquil es el b a m b ú , que para las construcciones 
se importa en grande escala de ese puerto, y que en la costa del 
P e r ú sólo se cu l t iva por curiosidad. Su nombre americano es 
guadua. 

Por cañaveral se entiende exclusivamente el de c a ñ a de azú­
car ; el de carrizo es carrizal, el de c a ñ a brava, monte. 

Callo. — V a desapareciendo de la conversac ión esta castiza 
palabra castellana, en obsequio a la m á s sabionda de i\tbo\ 
como tramo (de escalera) por sección y gajo o cacho por segmento, 
y hasta cáfila, sarta y andanada por serie. L a s a b i d u r í a acabará 
por dejarnos sin lenguaje llano y familiar. 

Capltolero. — E l hombre de las elecciones populares, el que 
dispone de la gente (cuadrillas y turbas) y de los cubiletes 
para sacar avante a un candidato a la d ipu tac ión o a la presi­
dencia de la Repúb l i ca . 

E l capitukro es unas veces de segundo orden, y entonces 
como t ipo social gira entre los galleros y mozos crudos. Otras 
veces es de mejor alcurnia, y una vocac ión irresistible o reveses 
de fortuna lo arrastran a esa especulac ión , porque bien visto 
no es más . Y as í como el actor a fuerza de interpretar al autor 
se hace él mismo autor d r a m á t i c o ; asi como el boticario de 
tanto manosear recetas se lanza a expedirlas y se convierte 
en médico, y así como es raro el cajista que no degenera en 
periodista, llega un d ía en que el capitulero se dice anch' io sono 
politico; y como toda la enciclopedia y carrera universitaria 
que se necesita para figurar en este ramo es habilidad práctica, 
el capitulero no tarda en ser uno de nuestros prestigiosos,-



DICCIONARIO DE PERUANISMOS 121 

Capul!. — F r u t a o m á s bien baya conocida en bo tán ica con 
el nombre de prunus capulinas. Nace de una mata coposa y 
su gusto es agridulce, e m p l e á n d o s e m á s que como fruta, como 
ingrediente de mixtura. Es del porte de una fresa p e q u e ñ a ; 
tiene la forma oval y la piel enteramente lisa y amarilla. 
Se halla encerrada en esqueleto dentro de unas hojas amarillas 
y secas (cuando ha madurado) que parecen las hojas disecadas 
de un natural is ta . 

Estas hojas nacen de la ra íz de la fruta ; y después de dar 
una especie de calda, se enderezan y van a reunirse arriba 
en punta formando una especie de p i rámide o flámula. 

Capulí cimarrón : de la misma familia, pero no comible, y 
de que son m u y voraces los jilgueros y aun las cuculíes. Da una 
flor blanquizco-morada algo parecida a la del chamico. — 
Phisalis angulata. — Capulí en palito se dice de un hombrecillo 
flacucho y m u y entallado. 

En otras partes de Amér ica el nombre de capulí lo lleva un 
árbol corpulento. 

(¡an. — Nombre que se da en los departamentos del sur 
a un menjurje o polvo infernal con el que se obtiene la particular 
venganza de mancharle la cara a un individuo. L a superst ición 
llega hasta el extremo de creer que la mancha puede ser el 
color que se quiera, según que se alimente con maíz blanco, 
morado o amari l lo al sapo destinado a producir los polvos, 
que se sacan del est iércol de dicho animal. 

La fó rmula de esta venganza es la amenazante frase : poner 
tara. L a mancha resultante se l lama caracha, y el que la lleva 
carachoso, palabras que en L i m a y en otras partes significan 
sama, sarnoso. — Son e t imologías distintas : en quichua, 
caracha es sarna, y cara, piel, cuero, &. por lo que al manchado 
se le suele decir caroso. 

Así como el arte del dibujo, según la t radición, fué inventado 
por una mujer apasionada, así podr íamos conjeturar que la 
diabólica i nvenc ión de poner cara debió su origen a una arpia 
celosa. 

Caracha. — Enfermedad c u t á n e a , especie de sarna, y cara­
choso el que la lleva, m u y c o m ú n en los negros. Quichua cara­
cha : « toda clase de enfermedad de la piel principalmente las 
que vienen a c o m p a ñ a d a s de caspa. » — TSCHUDI. 

/ Caracha I In ter jecc ión de sorpresa y alegría, muy vulgar 
equivalente a / caramba I 

Y donde un castellano 
dicho hab r í a « | por v ida de m i suegro! » 
él aflojó un « ¡ caracha I > 
regocijado el negro, 
y una s a n d í a p r e s e n t ó en la mano, & . 

POESÍAS PERUANAS. 



122 JUAN DE ARONA 

Ccaranta. — Arequipa. E l o la que no tiene cejas. 
Con esta doble C C imitamos la asp i rac ión seca formada 

con la parte a l ta del paladar, que la presente y otras voces 
quichuas aná logas tienen en boca de los Arequ ipeños . Esta 
asp i rac ión se produce como quien va a gargajear, o como la 
de los Florentinos al decir el ginto, l a jantonata, por el quinio 
y l a jantonata. Las pocas de estas voces que han pasado a la 
costa, verbigracia, coronta, calato, pierden por completo la 
aspiración y se español izan . 

Carapulca. — Guisote criollo, un poco (y hasta dos muchos) 
ordinario. Se hace de papa seca molida, carne cocida, su punta 
de ají, &. Como otras muchas voces quichuas tiene és t a el 
privilegio de parecer castellana, y hasta latina, cara pulchra. 
Y no es solamente lo curioso que sea vocablo ind ígena , sino 
que en la lengua peruana designe una confección t an distinta, 
cual es la que en los grandes picknichs o jiras se prepara 
con el nombre de pachamanca ( t a m b i é n quichua). 

Callapurca : carne cocida dentro de un pozo abierto en 
t ierra y tapado con piedras calentadas ; esto es, pachamanca. 

Carátula. — Nuestros lectores e s t á n de p é s a m e ; ya no 
p o d r á n seguir l lamando así a la portada, fachada, frontis o 
frontispicio de a l g ú n libro, porque el Diccionario y el uso 
peninsular de todo tiempo no quieren que c a r á t u l a signifique 
m á s que lo que tiene relación con careta, m á s c a r a o con las 
farsas escénicas. 

J Caray I — Inter jección un sí es no es, grosera, como que 
viene a ser intermediaria entre el inofensivo / caramba ! y la 
otra . Según el señor Cuervo / caray I se usa t a m b i é n en E s p a ñ a : 
según P íchardo viene del ca t a l án ; y según nosotros pudiera 
venir de) quichua, por la rara coincidencia de haber en esa 
lengua una interjección / aray ! que vale lo mismo que 
¡caray ! 

Cardosanto. — Planta silvestre, amiga de los rastrojos, índice 
saltante de la aridez y el abandono. Por su presencia y por su 
cantidad puede juzgarse de la incuria de un campo, y de los 
a ñ o s que lleva en ese estado. 

Da una flor amari l la lívida, algo parecida a la amapola, o 
m á s bien a la del nopal o tunal ; y como todas las plantas que 
l levan el e p í t e t o de santo, e s t á rodeada de un no sé q u é fatí­
dico. 

Es planta espinosa ; sus hojas recuerdan algo las de la 
alcachofa ; y da u n erizo semejante al del achote, que, una veí 
seco, se entreabre por sí solo como una nube de procesión, y 
expele una muchedumbre de semillitas negras como las de la 
mostaza. 

Las cuculies son m u y adictas a esta simiente, y los cazadores 
la encuentran siempre en el buche y aun en el pico de la que 
acaban de matar, — Argemone mexicana. 
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Reclinado en la grama 
yo te seguía con la vista en tanto 
y te veía correr tras la retama 
y tras el amarillo cardo santo. 

RUINAS. 
E l diccionario de Salva trae esta palabra. 
Caiga U burra. — Juego de naipes, tan zonzo, t an monótono , 

que sólo se juega entre n iños o gente muy alma de Dios. Nos 
parece que es el mismo que Sa lvá describe bajo la palabra 
BURRO. 

Cargador. — Mozo de cuerda o de cordel, esportillero, 
ganapán , costalero. 

La v ida púb l i ca de nuestros cargadores no se diferencia 
mucho de la de los portefaix de Par í s y mozos de cordel de 
Madrid, porque como ellos, yacen apostados en las esquinas, 
charlando, fumando, o en la pulpería vecina haciendo sendas 
libaciones a Baco. 

Sus armas son un costal y un cordel. 
Caroso. — Arequipa. Rubio des teñido, sin duda del qui­

chua \cara, que significa piel, cuero, &. 
Carpa. — Se dice mucho entre toda clase de personas por 

toldo, pabe l lón mil i tar , t ienda de campaña ; pero no está en 
el Diccionario. 

Lo curioso es que esta palabra, que parecer ía del estilo 
profesional ; que cualquiera creer ía importada por los inge­
nieros ; que se confunde con las castizas voces del más puro 
castellano, carpa (pez) y carpe, y con el carpo y metacarpo de 
los a n a t ó m i c o s y el carpo (fruto) de los griegos, no es más que 
una pobre palabra quichua. 

¿ O el brazo aquel ¡ vade retro! 
que asoma tras de la carpa 
muestra ¡ gran Dios ! con su zarpa 
que vuelve otra vez Don Pedro ? 

RIMAS DEL RIMAC. 
Carpintero. — Pá j a ro que se ocupa de continuo en taladrar 

los árboles para cuya operac ión posee un excelente pico. 
Se l lama en español pico, pito y picamaderos. Excusado 

parece decir que el ú l t i m o nombre es el m á s recomendable. 
Cartucho. — E l Diccionario y el uso no reconocen m á s 

cartucho en castellano que el del soldado. Nuestros cartuchos 
de dulces, el de onzas (in i l l o tempore), aqué l por lo menos, 
no tiene o t ro nombre que el de cucurucho; y hace/nos esta 
salvedad, porque siendo el cucurucho en forma de embudo, 
pudiera no convenir el nombre a l de onzas de oro, que no es 
más que un rol lo como el cartucho del soldado, si bien con 
mayor d i á m e t r o ; pero Sa lvá en cucurucho dice que sirve para 
poner dinero, dulces y otras cosas, lo que prueba qu>: el nombre 

file:///cara
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como antes otros es genérico, y que en el uso ha perdido 
l a referencia a su forma. 

Carroza. — Sólo significa entre nosotros el carro fúnebre, 
que en Chile l l aman el carro. 

No es la ley t e l a r aña , pues se advierte 
que la rompe un co rpúscu lo menguado, 
mientras se queda en ella el rico honrado 
que no arrastra carroza sino en muerte. 

RIMAS DEL RÍMAC. 

CAtOanu — Y a hemos notado en las Observaciones generales 
l a p ropens ión criolla a tomar siempre de dos voces castellanas, 
l a m á s vulgar, baja, general o anticuada. A veces nuestros 
provincialismos tienen todavia una expl icación m á s curiosa : 
son diaiectismos de E s p a ñ a (Asturias, Galicia, Anda luc ía ) , & . 

Consecuentes con este principio decimos uniformemente 
ciscara en los infinitos casos en que u n español d i r í a corteza. 
Cuando la parte exterior de una f ru ta u otro comestible, es 
coriácea, la cáscara de l a piña {ananas) por ejemplo, d e b e r í a m o s 
decir l a corteza. As i l o prescribe el Diccionario, poniendo por 
ejemplos la costra de la cidra, l imón , queso, pan, & . 

E n cuanto a l o antiguo, vaya este ejemplo del Lazarillo de 
Tomes (Tratado I I ) , « Luego b u s c ó prestado una ratonera, 
y con cortezas de queso >, & . 

y con cáscaras de queso h a b r í a dicho el mejor de nuestros 
escritores, salvo los hablistas en ico, los cuales de puro afectados 
y amanerados aciertan a veces (las menos). 

No solamente cortezas, aun cascos suelen decir los españoles : 
Diálogos de apacible entretenimiento, I I I , 4.0 : « ¡ A h ! señor 
vecino, ¿ quiere que le envíe una naranja para cortar esa 
cólera ? » « R e s p o n d i ó Colmenares : Envie vuestra merced e l 
agrio, y guarde los cascos.» Garcilaso de la Vega en sus Comen­
tarios Reales de los Incas, precisamente al describir nuestras 
frutas, ofrece preciosos ejemplos de la diferencia entre cáscara, 
corteza y hollejo : « D e c i m o s que son redondas (las guayabas) de l 
t a m a ñ o de manzanas medianas, y como ellas con hollejo y s in 
corteza. » Nosotros sólo usamos la palabra hollejo a l designar 
l a película que envuelve la uva. — « Críase (el plátano, vuelve 
a decir el autor citado) dentro de una cáscara, que n i es hollejo 
n i corteza. < 

Cafería. — 5 « casería dice todo vendedor ambulante de l a 
casa donde habitualmente se le compra, con preferencia a 
cualquier otro. 

Osmio. — Parroquiano. E n l a isla de Cuba tiene l a misma 
acepción que entre nosotros. E n la acepc ión de « d u e ñ o de casa 
que la alquila a o t ro », tan corriente en Madr id , casero no es 
conocido en L ima , y con a m b i g ü e d a d o por lo menos vaguedad 
decimos : el .dueño, el pa t rón , & . 
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Casimba. — Especie de cisterna a que apelan los industriosos 
Piuranos para aprovechar del agua de su río que muy pronto 
deja de correr. Son unas excavaciones abiertas en el cauce 
mismo, lecho, madre o álveo del río. 

También corre la voz en Cuba con el mismo sentido, y 
Pichardo la cree de origen africano. 

Castilla. — Son tantas las cosas que se han llamado, y que se 
llaman quizá todavía de Castilla, que hemos creído conveniente 
registrarlas bajo este epígrafe general. Como por muchos siglos 
Europa estuvo cerrada para nuestro comercio, Castilla, es decir 
España, era para nosotros el punto de procedencia de toda 
especie europea de importación; y asi se decía pimienta de 
Castilla, bayeta de Castilla, ciruela de Castilla, vinagre de 
Castilla, pluma de Castilla, conejo de Castilla, paloma de Castilla : 
cosa muy natural que hubiera que traerlo todo de fuera, desde 
que los Incas no nos habían dejado hasta cierto punto más 
que maíz y llamas. 

La abundancia indígena de otras plantas, árboles o animales, 
era como la abundancia de ciertas palabras de la lengua 
quichua : muy notable, muy curiosa, muy rica, pero que no es 
la que sirve para las exigencias principales de la vida. 

El nombre de la procedencia llegó de tal manera a tomarse 
como nombre propio, que no hace mucho que un buen señor 
ya entrado en años, nos comunicó su sorpresa al imponerse 
tardíamente de que pluma de Castilla era simplemente pluma 
de ave; y paloma de Castilla, nada más que paloma. 

En algunos casos nos explicamos la persistencia del defectuo­
so nombre primitivo, o mejor dicho del calificativo, porque 
excepcionalmente, hay que evitar la confusión con otro objeto 
indígena: tal puede ser en conejo y en paloma para distinguirlos 
del conejo y paloma de por acá llamados cuy y cuculí. 

En otros casos debe ser obra de la costumbre y la tradición. 
Catay. — Expresión demostrativa, contracción de la antigua 

frase española cata aki. Catay no es pues más que un arcaísmo, 
y no un l imeñismo como creen muchos muy equivocadamente. 

« Y cata ahí por qué en el pueblo le pusieron por apodo Don 
José Primero. » — « Cata ahí mi pena, respondió ella. » — 
Fernán Caballero, M á s honor que honores. 

Catatar. — Arequipa. Fascinar, hechizar. Una copla are-
quipeña termina así : 

Me catataste, bien mío, 
me quijiste con rigor. 

Catita. — Y por excepción Cata : familiar por Catalina, y 
título (Ña Catita) de la más clásica entre las comedias criollas 
de Segura. 

Catón. — Libro para aprender a leer, y la doctrina, y que 
sigue a la cartilla. Este nombre de tan buen sonido griego y 
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de t a n proverbiales recuerdos romanos no se encuentra en el 
Diccionario; lo que no obsta para que u n escritor e spaño l diga 
con la mayor natural idad : « A u n en el d ía damos el nombre 
de Catón a uno de los primeros libros que ponemos en manos 
de la juventud, porque contiene una colección de m á x i m a s y 
sentencias fundadas en la m á s sana m o r a l » . Y la prueba de que 
le viene de ah í y de que no es su nombre propio ése, la tenemos 
en el constante calificativo que a c o m p a ñ a al t í tu lo en el frontis 
de ese l ibr i l lo , en el cual se lee siempre Catón cristiano, como 
l laman MitrÚates los alemanes a l l ib ro que t ra ta de varias 
lenguas, aludiendo a las muchas que hab ló ese personaje 
griego. 

Catre de viento. — Así llamamos al de tijera. 
Caudillaje. — Los españoles no han sentido la necesidad de 

las voces caudillaje, coloniaje n i esclavatura, porque nunca han 
tenido en casa en forma especial e h is tór ica , n i un sistema de 
gobierno colonial que dura tres siglos, n i una rac ión o dota­
c ión o encomienda de negros esclavos que sirva a un amo en las 
faenas rús t icas o domés t icas , n i por ú l t i m o una plaga de cau­
dillos o caudillejos que d i s p u t á n d o s e y d iv id iéndose el gobier­
no en vertiginosa alternabilidad const i tuyan la historia única 
de un continente entero. 

He aquí por q u é nosotros hemos tenido que a c u ñ a r estas 
tres palabras, como pudieran los españoles la de vandalaje o 
vandalismo, como único medio de compendiar todas las fecho­
r ías de los V á n d a l o s . — Y no decimos más . 

Cania. — Plato criollo muy popular en L ima , Tru j i l lo y 
otros puntos de la costa. Se come frío y es un pur¿ de papas 
aderezado con lechugas, queso fresco, aceitunas, choclo, a j l ,&. 

L a causera : la mujer que suele pregonarla por la calle. 
Aunque causa es voz castellana debe venir en este caso del 

quichua causay que significa la vida, la subsistencia, las 
necesidades de la vida, &. 

Camela. — Guisado chileno, m u y alimenticio y m u y popular 
en Chile, donde tiene tanta importancia y uso, o acaso m á s 
que el chupe y el asado de papas entre nosotros. L a palabra 
cazuela es e spaño la y la chilena equivale a nuestro pebre. 

Cernidero. — E l Diccionario trae cernadero y cernedero. 
Ninguna de las cosas que describe con estos nombres nos es 
conocida. Nosotros decimos donde y cuando queremos que es 
un cernidero de polvo, de cualquiera cosa que lo deja caer 
paulatinamente. 

Ciática. — F lor de deliciosa vis ta y fragancia en l a mata o 
arbusto que la produce. — Cervera peruviana. 

E n otras partes del Perú la l laman maichill. Es una campa­
ni l l a color de oro, aunque se queda sólo a medio abr i r , -y es 
de las flores que gotean un licor acre y blanco como leche, 
a l ser cortadas del tallo, lo que acredita sus propiedades 
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venenosas, y las de su semilla, que es una especie de breva 
p e q u e ñ a y redonda que contiene nuez vómica . L a coposa mata 
o arbusto, s e g ú n la dirección que se le da, en que nace, e s t á 
poblada de infinitas hojas largas, de un verde cristalino y 
estrechas como cintas, por lo que no aposentan polvo y aumen­
tan su verdor y bri l lo, haciendo resaltar a las l indís imas 
campanillas medio encubiertas entre sus menudas hojas. 

H o y dado al peruviano sauce, al huairo, 
al blanco suche y ciática de oro. 
Y nuestros incultos campos 
do ostentan color igual 
l a ciática, la retama, 
y el cabizbajo amancay. 

POESÍAS PERUANAS. 

Nos mueve a escribir esta palabra con C, la idea o creencia 
de que su infusión alcohólica aplicada en fricciones cura la 
ciática, t an to es que a ú n se dice ciática con ciática. Sin duda 
de esta convicc ión le viene el nombre, porque de otra manera 
conservar ía el suyo ind ígena que es el mas propio. 

Cientopie. — ¡ Cuál será la irresistible propens ión de nuestro 
pueblo a rebajar la i final en vocablos de forzosa significación 
plural, cuando hasta en el presente, que lleva por delante 
en t a m a ñ o guarismo, por decirlo así , indicado el n ú m e r o de pies 
que contiene, suele incurr i r en el mismo provincialismo, y 
decir cientopie ! 

Después de esto ¿ qué e x t r a ñ o que diga m i paragua? 
Otro nombre m á s sonoro y rotundo que és te l leva en caste­

llano el insecto que nos ocupa. — Escolopendra. 
Cigarrera. — L a pieza o estuche de paja, cuero, carey u otra 

materia cualquiera que sirve para cargar cigarros en el bolsillo. 
Los e spaño le s la l laman petaca, que asi puede significar 

cigarrera, como b a ú l o arca. Así como cigarrera entre nosotros, 
tanto puede significar petaca, c ó m o la mujer que hace o vende 
cigarros. 

E n E s p a ñ a l laman a esta ú l t i m a estanquera, de estanco que 
es el nombre que dan a lo que nosotros llamamos cigarrería. 
E l Diccionario admite t a m b i é n cigarrera por la que hace o 
vende cigarros. 

L a cigarrera nacional, cé lebre hasta en Europa, es hecha 
de una paja o pita finísima que a poco m á s c o m p i t é con l a 
misma seda. Unas veces es toda de un color, b lanca; otras, 
e s t á cruzada de fajas azules, verdes, coloradas, ad libitum. E l 
color blanco se reserva en lo general para las muy finas, y los 
colorines charros para las ordinarias. 

E l pueblo de Chilca en la costa, a 15 leguas al sur de Lima, 
es 'uno de los m á s afamados por sus cigarreras. Las hay desde 
un peso hasta 25 y a ú n m á s . 
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En el d£a, la introducción copiosa de porie-cigares de toda j 
especie traídos de Europa, m á s bonitos y m á s baratos que f 
nuestras cigarreras, han empezado a desterrar a éstas ; así como 
los fósforos de aire y mecheros sencillos de una hojuela de oro i 
han ahuyentado a aquéllos de oro macizo y pesado, usados | 
por nuestros padres, y cuyo precio no apeaba de 6o pesos. ? 
El lujo incaico y atahudlpico se hace cada día menos común 
en el Perú, no tanto porque disminuye la riqueza, cuanto 
porque mejora el gusto. • 

De la misma paja (aunque no tan fina) de las cigarreras, y 
en el mismo tejido, se hacen sonajas {sonajeros) para los niSos, 
y también sombreros. ¡ 

GigUIWte. — La tienda donde se hacen y venden, o venden ¡ 
solamente cigarros. Por su etimología y brevedad es preferible ' 
esta palabra al estanco de tabacos de los españoles. f 

CimiuTón-címtrroiiwne. — Este peruanismo, como el de I 
pulpero, jarana y otros que por el momento no recordamos, | 
y que en general son americanismos, deberían llamarse funda- ; 
dores, porque tienen el alto honor de haber sido introducido» I 
por los primeros españoles mismos, quienes sintieron la necesi- j 
dad de términos nuevos para cosas nuevas; y echando maso ] 
de sus recuerdos provinciales o dialécticos, o de la simple ! 
analogía castellana, los acomodaron. 

L a voz que nos ocupa, las que enumeramos, y algunas más, f 
•como rancho, chicha, chapetón, poncho, zambo, &. merecerían | 
ser denominadas Hispanismos de América, porque sólo tienen ' 
toda su importancia entre nosotros. Dudamos que ninguna í 
de ellas ocurra tanto ni con tanta fuerza de expresión en 
el lenguaje de España, como en el de sus hijos ultramari­
nos. 

Cimarrón en el Perú, durante la esclavatura, era el negro 
prófugo ; después se ha aplicado a los chinos, y por extensión 
y figuradamente se dice que se ha cimarroneado de todo el que 
desaparece clandestina o impensadamente. 

Y cuando Napoleón I abandonó sigilosamente a so ejército 
de ocupación en Egipto embarcándose por Damieta, si se 
hubiera hallado entre limeños, de seguro que se califica de • 
cimarrón, como a uno de nuestros Presidentes en la última i 
guerra. 

Pero la acepción permanente y más pintoresca del vocablo ¡ 
es la que tiene como adjetivo equivalente a silvestre, agreste, 
monlarat (en francés satmage) y con razón etimológica a pnmera | 
vista, desde que parece referirse a lo peculiar o propio de los ! 
cimas. Asi todo fruto, flor, yerba, planta, parecido sin ser 
el mismo, al que se cultiva en huerto o jardín, y que pulula 
en el campo, lleva el mismo nombre que aquél, mas con este 
calificativo; como se ve en cebolla cimarrona, capulí cimarrón. 
(Physalis angulata), &. 
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Ninguna de ellas, hermano, 
i r á a hacerte compañ ía , 
ninguna de ellas ¡ oh pena! 
n i el capulí de las cimas, 
n i el cabizbajo amancay, 
¡ n i aun la c o m ú n higuerilla ! 1 

POESÍAS PERUANAS. 
Metafór icamente se dice de los platos mal guisados o poco 

reposados al fuego, como chupe cimarrón, & . ; y aun del n iño 
o criado que g r u ñ e ; o re funfuña entre dientes cuando se le 
reprende, se dice que está rezando credo cimarrón. 

E l diccionario de la lengua trae como cosa propia cimarrón ; 
mas no el verbo derivado por nosotros cimarronearse ; caso 
idéntico al de mona {borrachera), hueso y otras que son voces 
lexicográficas admitidas y que no dan hasta aquí las formas 
verbales reflexivas tan usadas por acá . Y hemos dicho hasta 
aquí, porque la p ropens ión a sacar verbos de sustantivos y a dar 
a aquél los l a forma reflexiva o recíproca es tan grande en 
español, que tarde o temprano les l legará su día de ser incorpo­
rados a todos los verbos y reflexivos, que nuestra mayor ociosi­
dad, o act ividad, o independencia nos hace inventar diaria­
mente. 

Vamos a l a e t imología . Pichardo en su Diccionario cubano 
deriva a cimarrón de cis-marrón, falto, faltón, marrón de la 
parte de acá. Pero probablemente no viene ni de ah í n i de cima 
como tan na tura l parece, sino de este otro origen que le atr i ­
buyen los yankis ; «Maroon (marún),àicc Bartlett ,es el nombre 
que se da a los negros rebeldes en las Indias occidentales y 
en algunas partes de Sud -Amér i ca . Se supone derivado de 
Marony, r ío que separa las Guayanas holandesa y francesa, 
y en donde res id ían grandes partidas de estos fugitivos. Cuando 
Jamaica fué conquistado por los ingleses en 1655, como mi l 
quinientos esclavos se retiraron a las m o n t a ñ a s y se les l lamó 
Maroons. Siguieron molestando a la Isla hasta que a fines del 
siglo pasado se les redujo por medio de perros sabuesos .» 

— • Enciclopedia Americana. » 
1 Marooner, c o n t i n ú a el mismo Diccionarista ; un esclavo 

prófugo, un maroon » ; e i lustra la definición con esta cita : 
« Se nos di jo que en South Shore (en Virginia) vivía un marooner, 
que modestamente se llamaba e r m i t a ñ o ». — Marooning que 
podríamos t raducir por cimarroneo, da origen a la frase meta­
fórica to go marooning, cimarronearse a una part ida de campo 
que dura muchos d ías , y no uno solo como el picnic (gira o pa­
rranda). T a m b i é n entre nosotros, como queda notado cuando 

X. En mi deseo de reproducir con la mayor exactitud el Diccionario, 
dejo aqui estos versos que deben ir manifiestamente al fin d^ la palabra 
capulí, página 121. (V. G, C.) 

DkcicMrío. — 9 
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u n individuo acostumbra perderse o desaparecerse o remontarse 
decimos h u m o r í s t i c a m e n t e que se ha cimarroneado ; y también 
suele suceder que ha estado engolfado en una serie de fran­
cachelas. 

De las e t imologías que preceden, parece la m á s satisfactoria 
la his tór ica de Marony. Webster i m p l í c i t a m e n t e reconoce la 
castellana y la h i s tó r ica al decir — « Ma-room ( t ambién se 
escribe marroon). (Del francés marrón abreviado del español 
cimarrón, salvaje i n d ó m i t o , negro desertor que vive en los 
montes). U n esclavo fugit ivo que v ive en los montes, en las 
Indias occidentales y en la Guayana. » 

Si se atiende a la lengua que usó primero la palabra, el 
origen de la voz es castellano, porque ya desde 1 5 6 0 , que fué 
el a ñ o en que Garcilaso p a r t i ó del P e r ú se decía c imarrón ; al 
paso que para los anglo-sajones el origen m á s antiguo de 
maroons es el del a ñ o de 1 6 5 5 , como se ve por la ci ta de Bartlett . 

Garcilaso dice que es t é r m i n o de las Islas de Barlovento, 
y habla de negros esclavos cimarrones con motivo de l a llegada 
a Tierra Firme del Marqués de Cañe t e , que fué vi r rey del Perú. 

Acaso tengamos dos e t imologías ; una Marony, de donde has 
tomado los yankis ; y otra, cima, de la que quizá derivaron ios 
primeros españoles . E l verbo marrar en castellano significa 
fallar, faltar, errar; como se ve por el refrán « hazme ciento, 
márrame una, y no me has hecho ninguna » ; por lo que marrón 
es faltón, y hater marros, hacer vaca o novillos los escolares. Pero 
me choca que se hubiera ocurrido a un procedimiento tan sutil 
como aponerle esa par t í cu la compositiva cuas i -h ipoté t ica de 
eis, meramente geográfica o his tór ica , y que se hubiera dicho 
cis-marrón, ¡alio de la parte de acá. E n a l e m á n no nos chocaría 
porque allí es un procedimiento vulgar crear nuevos nombres 
o modificarlos por medio de una muchedumbre de afijos, 
sufijos y pa r t í cu las que se anteponen, posponen o interponen 
haciendo un papel aná logo a nuestras desinencias. E l castellano 
acostumbrado a derivados tan campechanos como aquende 
y allende, de acá y allá, es poco amigo de cises y yuxtas. 

Cimiento romano. — « Especie de zulaque que viene de 
afuera y que muchos llaman cal hidráulica », dice Pichardo 
en su Diccionario Cubano. Ent re nosotros igualmente se hace 
un uso considerable de esa mezcla de impor t ac ión dándo le de 
preferencia el pr imer nombre como en Cuba. 

Ciruela. — Dos clases de ciruelas tenemos en l a costa del 
Pe rú , que suponemos variedades ind ígenas de las especies 
comentes en Europa. L a una es l a que llamamos agria o d* 
Castilla, lo que parece delatar procedencia ul t ramarina : 
Spondias purpúrea ; y l a ot ra la que l leva el nombre de cinula 
de fraile. Bunchona armeniaca. L a primera es una terebintácea, 
y l a segunda una malpighiacea. Es ta ú l t i m a viene descrita en 
S a l v á con este mismo nombre de ciruela de fraile, mas la 
definición no se adapta a la que nosotros denominamos así. 
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L a ciruela agria, que se cree tercianienta, es del porte de un 
huevecito de paloma o mayor ; su hollejo finísimo, es color 
de p ú r p u r a o azafrán, siendo este ú l t imo el de la pulpa, que 
es muy jugosa y fraganciosa y que se deshace enteramente 
en la boca. E l hueso o pepita presenta el mismo color aza­
franado. 

E l á rbo l que la produce es hermosís imo, y di lata sus ramas 
vigorosas a bastante distancia, siendo las hojas de un lindo 
verde, y un tan to semejantes en esto y en el modo como es tán 
sentadas, a las de la acacia o robinea. 

Y el ramoso ciruelo 
que con su fruta roja 
y abanicada hoja 
a la brisa menor alfombra el suelo ; 
y al paso del invierno se acongoja, 
sensible en grado sumo 
lo mismo que el fat ídico tutumo, 
merece primer premio 
entre el horizontal umbroso gremio. 

POESÍAS PERUANAS. 

L a ciruela de fraile es mucho m á s grande que la anterior, 
así como mucho menos bonita y agradable. Su pulpa de un 
color oscuro, morada, parece a la vista, al gusto y al tacto 
una p ó c i m a de botica. 

Coca. — L a gran yerba masticable de los indios del Perú 
Eritroxylon Coca. E l nombre viene del a y m a r á Kkoka. Los 
indios la mascan continuamente como los marineros ingleses 
el chewing tobacco, sobre todo en sus largas jomadas a pie, en 
las que esta planta las sirve de alimento casi único". Es como 
el betel de los orientales. 

Mucho se ha escrito sobre la célebre coca, y una de las memo­
rias o monogra f ías clásicas es la que publ icó el Dr . D . Hipól i to 
U n á n u e a fines del siglo pasado y de la que vimos una traduc­
ción i ta l iana en Milán hace ya mucho tiempo. 

Cocacho. — Tan usado por coscorrón, como pericote por r a tón . 
Cocada. — « Dulce en pastillas que se hace en Amér ica de la 

médu la del coco rallada », dice Salvá, y dice tan bien, que no 
hay m á s que decir ; y m á s no d i r íamos si la expres ión esta no 
nos estuviera llamando a gritos en lo figurado o metafórico. 
Allí hace un gran papel, porque por faltar en español un 
equivalente famil iar de losange o rombo, esta palabrilla, casi 
siempre en d iminu t ivo , se ha hecho t é rmino entre vosotros 
de pintura, de o r n a m e n t a c i ó n , de arquitectura, hasta de 
heráldica o b lasón , porque no podr íamos referirnos a los 
losanges o rombos de un escudo de armas sin describirlos 
con la palabra cocaditas. 

Porque es el caso que la t a l pastilla, como de una sesm* 
de largo, se labra constantemente desde t iempo ínmemoria. 
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en forma de rombo perfecto o losange. Así a l hablar de un 
enrejado de c a ñ a s , de j a rd ín o gallinero, o de un enjaretado 
decimos que es tá hecho a cocaditas ; y lo van siendo t a m b i é n 
las pinturas de un zócalo, las molduras de un friso, y hasta 
el dibujo que los muchachos hacen i n s t a n t á n e a m e n t e con un 
hi lo pasado entre los dedos de ambas manos separadas, y a 
cuyo juego, m u y de colegio, l l aman sacar cocada. 

Webster en su Diccionario inglés en la palabra lozenge, des­
pués de las acepciones técnicas , consigna la de « cier to dulce 
medicinal a veces ». U n diccionario inglés-francés traduce por 
losange y pastille ; y otro inglés-español , por losange y pastilla 
de boca. Tenemos pues que aun en la Gran B r e t a ñ a se labran 
pastillas en la forma romboidal de nuestra cocada, cosa que, 
por cierto no tiene nada de interesante n i sorprendente. Pero 
sí es curioso observar los grados de cu l tu ra t an opuestos que 
en la operación metafór ica revelan aquel pueblo y el nuestro, 
y que son forzosamente los que a cada uno de ellos correspon­
den. Mientras el inglés lleva l a palabra técnica o geomét r i ca 
hasta la cocadila, nosotros llevamos la palabra vulgar hasta 
el rombo. 

Nos hemos explayado tan excepcionalmente en un l imeñ i smo 
que tan poco promete, porque como la figura de losange ocurre 
a cada paso, es urgente hallar un modo de expresarla m á s 
general y menos eventual que el de cocada, que a lo mejor 
se presenta llenando una fuente de bote en bote y desaparece 
la forma y la figura. 

L a palabra rombo es enfadosa de puro g e o m é t r i c a ; la de -
hsange, que es tan española como francesa e inglesa, podr ía 
servirnos y podr í amos decir en figura o a manera de losange 
en lugar de en figura o a manera de cocaditas. 

Desgraciadamente hay palabras como hay t ipos que se 
resisten a la vulgarización, y é s t a se rá una de ellas, mientras 
l a prác t ica general de las ciencias y las artes industriales no 
nos permita echarla escaieras abajo. L a palabra serie, ha debido 
ser seria en su origen, y hoy es tá t an pervert ida, que corre 
como equivalente de tracalada y cáfila, que es el mayor ple-
beyismo que se puede dar. 

Nada m i s t r i v i a l para un francés que la vtoz latino-francesa-
t s p a ñ o l a de quinconce, que designa una alameda en la que 
los árboles e s t án plantados en cuadro con uno en el centro, 
al ¡resbolMo, enteramente como lás quinas de un dado paral 
nosotros serla griego. 

¿ Por qué ? 
Porque no habiendo aqu í quien se preocupe con plantar 

alamedas, harto hace el que siquiera planta una docena de 
hauecs, y demasiado si siquiera los pone a cordel . 

En el interior del Perú se l lama una cocada al t rozo de camino 
que el indio carguero puede recorrer sostenido por l a acción 
de la yerba coca que lleva en la boca, como el marinero europeo 
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su tabaco de mascar. Se calcula que el acullico o bodoque que 
se introduce comienza a producir su efecto vigorosamente a los 
ocho minutos y que dura de t re in ta a cuarenta, a cuyo té rmino 
hay que renovar el acullico. Cocada pues, viene a ser en esas 
regiones una especie de medida itineraria. 

Cocinar. — Dice todo el mundo por cocer. Este ú l t imo verbo 
no se usa entre nosotros sino en el participio cocido, por oposi­
ción a hervido o asado. 

Cocinar es guisar, aderezar en cocina. Cocer es sólo modificar 
una cosa por la acción del fuego. Cuando no se pueda decir 
cocer porque aludamos a la sazón o gusto de la comida, digase 
guisar : « Inés , muchos platos había , pero todos guisados con 
manteca. » — Fernán Caballero. 

COCO. — L a fruta de este nombre, peculiar a una parte de 
la América, no se produce en la costa del Perú , en donde la 
llamamos coco de Panamá y la conocemos ún i camen te por las 
importaciones de los vapores del Norte. 

Lo que nos es m á s famil iar aunque t a m b i é n importado, 
con el nombre de cocos, que se expenden en las pulperías en 
grandes cantidades al lado de las nueces y otras frutas secas, 
para juegos o golosinas de muchachos o para aderezar ciertos 
dulces, son los coquitos de Chile, fruto de una palmera indígena 
de esa R e p ú b l i c a . — Jubea spectabilis. 

Sin duda por la falta de comparac ión inmediata y continua 
con los verdaderos cocos, les damos este nombre ; pero lo 
racional, v is to su t a m a ñ o , sería llamarlos coquitos. 

Sirven como lo hemos dicho para diversas clases do juegos 
de muchachos, como el del choclón (hoyuelo), el'del tirito, el del 
triángulo, pares o nones, &. Y a ú n las cáscaras o cascos, redon­
deadas y alisadas en una amoladera sirven en numero de 
cuatro para el juego de la cascarita entre la gente plebe. Se 
sacuden en la mano cerrada y se t i ran dando a és t a una vuelta 
casi completa, como cuando se m u ñ e q u e a en el florete ; y salen 
pares blancos, pares prietos, pares pintos, o nones, según que las 
cascaritas, perfectamente pulidas y bonitas, caen sobre el 
suelo todas boca arriba (pares blancos) o boca abajo (pares 
prietos) o alternadas (pares pintos) o bien todas, menos una, 
por el revés o por el derecho, en cuyo caso son nones y se pierde. 

Los primeros juegos o sea los de los muchachos, se hacen 
hoy con las bolas (que asimismo deber ían llamarse bolitas) de 
cristal o piedra con que el menudo comercio extranjero ha 
surtido mercer ías , j ugue te r í a s y aun p u l p e r í a s : y los segundos, 
con los dados. Progresamos. 
: ,Coco. — Cierto género de a lgodón muy c o m ú n y usado entre 

las mujeres, madapolán, grano de oro, &. Por lo visto es igual­
mente voz de Andaluc ía , porque se encuentra con frecuencia 
en F e r n á n Caballero, quien la traduce en una nota por percala. 

Cocha. — Espacio grande y llano, pampa, ap l icándose aun 
a las m á s reducidas superficies como una era pequeña , & . 



134 JUAN DE ARONA 

Cocha en quichua significa estrictamente hablando, laguna, 
estanque, mar, y é s t a es su acepc ión principal y verdadera 
en la lengua original . Cuando designa el mar los quichuas 
modernos suelen darle el grado superlativo an tepon iéndo le 
el adjetivo haiun, y dicen hatun cocha que equivale a l a gran 
laguna. No así los Egipcios que aplican al océano el mi smís imo 
nombre que dan a su río, a su caro N i lo , como si tuvieran 
de és te una idea oceánica : el B a j r (pronunciando la j o t a a la 
española) es el nombre común a ambos. 

Cocha en el día , como tambo, pampa, marca y algunos otros 
dis í labos quichuas, hace un gran papel en la compos ic ión de 
antiguos nombres topográficos que parecen pregonar reliquias 
de antiguas grandezas. E n el que nos anuncia un tambo en 
su desinencia, es decir, un caravansérail, un gran espacio 
techado y abrigado, sólo solemos hallar el desierto o el p á r a m o . 
E l que refresca la imaginación con la idea de una verde llanura 
o sabana de maíz • (Sara-pampa) es un muerto, pesado, e 
interminable arenal, que abruma a la cabalgadura y al jinete. 
E n el que nos promete una laguna por terminar en cocha, 
no hay con frecuencia m á s que á r i d a tierra. E l t i empo ha 
esterilizado sementeras, ha secado considerables hoyas, y se 
ha llevado generaciones laboriosas y sumisas para sustituirlas 
con ralos p u ñ a d o s de turbulentos, inút i les y charlatanes. 

Los nombres topográficos ind ígenas del Pe rú y de la Amér ica 
meridional tienen una rotundidad fónica y unas ra íces o 
radicales tan sabios en apariencia, que parecen gemelos de los 
de l a Grecia clásica. ¿ A qué o ído no sorprenden y encantan 
Paucartambo, Tauripampa, Tunguragua, Anto/agasta, Cuntur-
canqui, Cundinamarca, Parinacochas y otros m i l , t an to más 
bellos y notables si los comparamos con los de la A m é r i c a del 
Norte, incluido Méjico ? En Lauricocha, que no hemos citado, 
es imposible no recordar el Laurium, el célebre minera l de 
los griegos de a n t a ñ o . Suena como voz h íb r ida lo mismo que 
Tauripampa, en cuya composición se admira un elemento 
latino, taurus (el toro y el monte Taurus), y el i n d í g e n a . En 
Anto/agasta hay una raíz griega Ant. (anti) y o t r a en fag 
(phag, phagein, roer, devorar). 

Desvirtuada o generalizada como toda voz a l pasar de una 
lengua a otra, cocha expresa a d e m á s en nuestra locuc ión caste­
l lana relación de superficie m á s o menos grande, y aun designa 
una pequeña era como puede verse por el siguiente ejemplo 
del « Mercurio P e r u a n o » , tomo I I I , p á g i n a 192 ,«Car t a dir igida 
desde el valle de Cañe te por el. cape l l án de la hacienda de 
H u a l c a r á sobre el « Método de sembrar y trasplantar cedros » : 
« E n tierra negra de huerta suficientemente h ú m e d a , suelta, y 
si estuviera apelmazada o fría, abonada con un poco de 
est iércol viejo de vacas, y en paraje reservado del sol se f o r m a r á 
una era o cocha a proporc ión de l a cant idad que quiera sem-
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brarse ». « Porque las cochas del suelo tienen sus riesgos e 
incomodidades, y m á s en tierras infestadas de malas yerbas, 
he acostumbrado yo hacer el almacigo en macetas. » 

Aquí cocha queda muy lejos de su pr imi t iva y l iquida acep­
ción ; no así cuando se aplica a los estanques artificiales o 
depósitos de agua de T a r a p a c á , que igualmente llevan este 
nombre, en cuya acepción hallamos cocha aun en Salvá, como 
palabra e spaño la . Pero Terreros, del siglo pasado, al darla 
igualmente en este sentido advierte que es voz de Indias. 
Por ú l t i m o no ha de confundirse la cocha que analizamos, 
de origen quichua, con la ot ra de origen español (cochura) 
que se usa al hablar de palladas de miel, mosteras, &. ; y que 
implica ideas de cocción, hervor, fermento, & . 

Coohayuyo. — Voz enteramente quichua, compuesta de 
cocha, laguna o mar, y de yuyu, yerba, hortaliza, berza, lo que 
es Kraut en a l e m á n . Es una alga marina, culinaria, por lo que 
se vende en nuestros mercados y recobas. 

E n una tonada muy popular viene esta copla : 

¿ Quién dice que no conoce 
la yerba del cochayuyo? 
¡ Q u é mal me tratas 

ingra ta! 

Codeadora. — Pedigüeña como se ve por este l indísimo epi­
grama de Villergas : 

— 1 Aquí descansa una bella 
— Bella ! ¡ y acaso doncella I 
— F u é gallarda y dadivosa. 
— Oh! , si se alzara esta losa 1 
— Y pedigüeña t a m b i é n . . . 
— Reqtilescant in pace amen. 

Como de costumbre hemos buscado la voz que expresa la 
idea de una manera tosca y mate r i a l ; porque aceptada la 
suposición de que a los avaros hay que darles en el codo para 
que aflojen, nadie puede repetir m á s estos golpecitos que una 
pedigüeña. Puede asimismo suponerse que la figura se refiere a 
los apremiantes codazos, no nada delicados, que una dama 
ayuna va arr imando a su rehacio ga lán para persuadirlo a que 
la entre a refrescar a alguna parte. 

En pedigüeña hay algo de relamido, de d ip lomát ico : nosotros 
que queremos agarrarlo todo, amarrarlo, arrancharlo, botarlo, 
que estamos por las expresiones fuertes, pintorescas, de bulto, 
que hablen a los ojos de la cara, neces i t ábamos idear este 
provincialismo. 

E l verbo codear se conjuga en todos sus tiempos ; el mascu­
lino codeador, es mucho menos usado, sea porque el t ipo en este 
género ocurra escasamente, sea por la ninguna gracia que, 
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hace un macho barbado codeador por lo que con m á s severidad 
se le l lama petardista. 

E l t ipo de la codeadora, m u y criollo, ha casi desaparecido 
con el gas y otras ilustraciones. 

Cólchico. — Si este medicamento, que tan general se ha hecho 
ú l t i m a m e n t e en el Recetario l ímense trae su nombre, como 
parece fuera de duda, del ant iguo pais Coicos, por haber 
abundado allí la yerba que lo produce, lo correcto ser ía escribir 
y decir cólquico y no cólchico que es u n puro gal ic ismo; tanto 
m á s cuanto que uno de los modos de nombrar a Coicos en 
español moderno es L a Cólquide, que en francés se traduce 
por L a Colchide. Los clásicos e spaño le s decían siempre Coicos. 
Es verdad que la yerba en cues t ión viene descrita como 
cólchico en el Suplemento t écn ico y científico que a c o m p a ñ a 
al Diccionario de Sa lvá ; pero t a m b i é n leemos allí L a Cólquide, 
y sobre todo, fal ta saber si ese a p é n d i c e fué obra del g r a m á t i c o 
valenciano, muerto hace muchos a ñ o s , o cebo para el expendio 
ingerido por sus caritativos editores. 

E l país de la geografía antigua que ha dado nombre a l 
medicamento, es célebre y clásico en la l i teratura de todos los 
tiempos por la expedic ión de los Argonautas y por las obras 
maestras de Eur íp ides , Racine, Vol ta i re , Calderón de l a Barca 
y m i l más . Y aunque nuestros boticarios no d e j a r á n de expen­
derlo, ni nuestros médicos de recetarlo, n i nuestros enfermos 
de usarlo porque se escriba cólchico, hemos creído que siempre 
sería agradable para todos ellos conocer su verdadera orto­
grafía. 

Cólega. — Imperdonable por colega. 
Coolonchi. — Arequipa. S in orejas. 
Coloniaje. — Todo el per íodo de l a dominac ión e s p a ñ o l a 

en América ; las tres centurias de que hablan nuestras canciones 
nacionales. U n orden de cosas o ideas extraordinario por su 
extensión o intensidad requiere un nombre especial que l o 
defina a él solo, y que lógicamente se t oma del nombre genér ico 
m á s inmediato. U n sistema de dotaciones de esclavos africanos 
que prevaleció tanto tiempo como las tres centurias de marras, 
era algo menos noble, m á s abyecto que la esclavitud en general. 
De aquí la necesidad de a c u ñ a r el peruanismo esclavatura. 

U n caballero tan importante como el Presupuesto, que en 
E s p a ñ a misma ha engendrado la chistosa palabra h í b r i d a de 
Presupuestívoros, necesitaba su verbo propio, su carruaje par­
t icular que lo condujera a él solo a t r a v é s de l a historia. 
De aquí presupuestar. 

i Por q u é los españoles no han necesitado fabricar el neolo­
gismo caudillaje y nosotros sí ? Porque l a vida de u n Continente 
entero, el nuestro, durante m á s de sesenta años no ha sido 
otra cosa que la apar ic ión y la desapar ic ión de la sombra 
chinesca del caudillo. 
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Todo esto nos trac a Coloniaje. Una dominac ión tan vasta, 
tan duradera, tan trascendental para la humanidad toda 
necesitaba un nombre t ípico, como con no menos razón lo 
necesitó Europa para definir los siglos del Feudalismo. De 
aquí Coloniaje. 

L a Colonia ser ía una expres ión tan pobre, que se confundir ía 
con él ú l t i m o p u ñ a d o de emigrantes irlandeses o alemanes, 
y que sin mucho alambicar h a b r í a cabido en un frasco 
de Agua de Colonia. L a época colonial, el periodo, el sistema 
colonial, son una frase y no un nombre, como el de aquellos 
buenos estados unidos que a ú n no acaban de decirnos cómo 
se llaman ; o como el de aquellos territorios de cuyos buenos 
aires estamos ya suficientemente enterados, sin que aún sepa­
mos c ó m o se l laman. 

Los grandes per íodos h is tór icos como las grandes naciones 
necesitan ante todo un nombre propio. 

Véase : Esclavatura y Caudillaje. 
Ccollir. — Arequipa. Asar cualquiera cosa envolviéndola 

en un p a ñ o mojado. 
Ccollota. — Arequipa. — Fal to del dedo meñ ique . 
Comedia. — Es tan fácil confundir al contenido con el 

continente, que por mucho tiempo se di jo entre nosotros 
L a Comedia por el teatro mismo : si es que no h a b í a algo de 
galicismo, puesto que la Comédie-Françoise en Pa r í s significa 
simplemente E l teatro francés. Entre nosotros deb ía contribuir 
mucho a esta especie de metonimia el que hasta los úl t imos 
días del Coloniaje sólo se representaban comedias en nuestro 
viejo coliseo. H o y mismo, una de las calles adyacentes conserva 
t o d a v í a su antiguo nombre de calle de la Comedia, que es tá 
puesto ah í buenamente por calle del Teatro : como que la que 
corre por delante del edificio ha t o m à d o posteriormente el 
ú l t imo nombre, cual para rectificar el provincialismo o gali­
cismo que se comet ía a la vuelta. 

Esa calle de la Comedia o de la Comedia vieja como dicen 
otros, se ilustró o se des lus t ró en 1857 con el asesinato perpe­
trado en ella, mientras cenaba, en la persona del Encargado 
de Negocios de la Gran B r e t a ñ a , señor Enrique Es té fano 
Sullivan ; quien después de haberlo sido en Chile el año 51, 
y tomado una parte odiosa en la revolución que t e r m i n ó en 
Longomilla, intervino asimismo en una forma idént ica, en 
la que desgarraba el P e r ú el a ñ o en que él fué asesinado. 
A pesar de lo cual su muerte se a t r i buyó a una venganza 
particular, que desde I t a l i a v e n í a siguiendo l a pista al travieso 
d ip lomá t i co . 

Con la variedad de representaciones el teatro ha recuperado 
su nombre colectivo, o comprensivo, y creemos que en el d ía 
sólo la gente muy incul ta se rá capaz de decir L a Comedia 
por el Teatro. 
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Comerse. — (a alguno.) Véase guindarse y mamarse. 
¿ Cómo estií ? — Reticencia con que se amuela a un palan­

gana s a ludándo le all í mismo y hac i éndo le venia irrisoria, como 
si y a estuviera presente, a la cosa de que el pobre diablo 
se jacta sin contar con la h u é s p e d a de la malicia ajena. 

Supongamos que dice : Seré diputado, tengo la diputación 
en el bolsillo. — Diputado, ¿Cómo estis? se le contesta. 

¡ Cómo note 1 — Expres ión de incredulidad sarcás t ica , que 
no es m á s que una prolongación de / cómo no ! (con la misma 
intención) y a la vez una abreviatura de la oración completa 
/ cómo no te lloraré ! Nos p r e g u n t a r á el lector ¿ q u é idiotismos 
son esos ? le contestaremos que todo lo que entendemos es, 
que ellos equivalen a ya, ya ; s{, si ; mucho de eso ; allá lo 
veredes. 

ConcoMOT — Avenirse o no avenirse una cosa con o t r a ; 
concuasa, no concuasa, etc. Este verbo según el Diccionario es 
anticuado por quebrantar, y como ninguna de sus acepciones 
n i rectas, ni figuradas puede convenir n i remotamente con la 
que aquí damos a concuasar, debemos suponer que este pro­
vincialismo tan expresivo a primera vista, y tan torpe si se 
escudr iña su e t imología , no debe ser m á s que una corrupción 
de concasar, que vale compaginar, esto es, convenir dos cosas 
entre sí o hacerlas que convengan. 

Concho. — Tan perfectamente acaserada se halla en nuestro 
lenguaje español esta palabra, que es del todo quichua, sin 
haberle cambiado nada, que" pocos de nuestros lectores se 
conformarán con el descubrimiento. Concho significa sedimento, 
heces, zurrapas, y en francés marc o lie. ; y es la sola voz de las 
que quedan apuntadas, que entre nosotros corre, aun en las 
frases familiares, como beber hasta el concho, color concho e vino 
(concho de vino) el conchito, o sobras de una bebida, que piden 
los niños, & . 

j C u á n t o varón que de placer rechoncho 
era flor, nata, espuma y excelencia, 
cubre hoy su desnudez con un mal poncho! 
I Yace sin dignidad y en l a indigencia 
porque se hundió l a paja y subió el concho! 

POESÍAS PERUANAS. 

Condenar. — Es muy usado este verbo en el sentido de 
tapiar o tabicar una puerta o comun icac ión cualquiera. Está 
condenada, se dice, como si se quisiera significar e s t á condenada 
al desuso o a permanecer cerrada. E l Diccionario trae tabicar. 
M u y poco usada ha debido ser en E s p a ñ a la palabra favorita 
entre nosotros, cuando al emplearla un personaje de Rufa 
de Alarcón ( d r a m á t i c o del siglo X V I I ) se apresura el iñter-
locutor a preguntarle : «¿ Qué es condenar ? » — No hay muí 
que por bien no venga. Acto I , Escena 14 : 
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— i Pues hay m á s que condenar 
lo que viniere a caer 
sobre t u vivienda ? 

— D i : 
¿ Q u é es condenarlo ? — Tenello, 
para no servirse de ello, 
cerrado, se l lama asi. 

Cóndor. — Cuest ión no sólo peruana, sino hispano-amcricana 
ha sido muchas veces el averiguar si ha de pronunciarse cóndor 
o condor. Vamos a resolver l a gran dificultad sin n ingún gran 
trabajo. 

Cóndor viene de la palabra quichua cúntur ; por consiguiente 
todos aquellos pueblos para quienes la antigua lengua peruana 
con t inúa siendo lengua viva, aun cuando sólo lo áea indirecta­
mente (como en todo el l i tora l peruano) no p o d r á n prescindir 
de la fuerza del ejemplo v ivo , que les ha rá olvidar las muertas 
reglas de la ana log ía castellana. Por el c o n t r a r í o : los individuos 
para quienes cóndor sea letra muerta, le ap l i ca rán inmediata­
mente las reglas de der ivac ión conocidas'y d i r á n : pues si el 
átnor y el cóhr lat ino se vuelven amor y color, el cóndor, cuyo 
origen se ignora, d e b e r á pronunciarse condor. 

He a q u í por q u é la parte de Hispanr>-América que es tá al 
alcance del quichua hace la palabra grave, y la otra, que no lo 
está, aguda. Los peruanos de la costa nada sabemos del 
quichua, n i queremos saberlo ; pero estamos familiarizados 
con el h i s tó r ico nombre de Condorcanqui; y-por este y otros 
medios m á s o menos indirectos se nos ha ido imprimiendo 
la a c e n t u a c i ó n que aqu í damos. 

E n las altas regiones de la puna 
do el albo cúntur silencioso reina, 
de estos hilos de p la ta es t á la cuna. 

POESÍAS PERUANAS. 

Y ya a espiar se apresta 
el cóndor, agarrado a una alta cresta, 
esa especie de sombra 
cuya audacia le asombra. 

RIMAS DEL RÍMAC. 

A d e m á s , las reglas de de r ivac ión h is tór ica que pudieran 
aducirse a favor de condor e s t á n sujetas a m i l excepciones : 
vemos que se dice cráter, y no crater; y aun cuando sean 
nombres propios, Héctor, Néstor, Cdstor (y P ó l u x ) , etc. ¿ Por 
qué la palabra moderna e spaño l a cúter, se a c e n t ú a asi y no es 
aguda ? Porque es tá v iva e inmediata la lengua de que se ha 
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tomado (la inglesa) y hay que respetarle el acento de fami­
l i a hasta mejores tiempos. Otro t an to pasa o acontece a 
cóndor. 

¿ Por q u é nuestro caucho es cauchú para los españoles ? 
Porque ellos lo han aprendido de los franceses que pronuncian 
as í . 

Confite. — Nuestra frase al partir de un con/ite para significar 
la int imidad en que andan dos o varios, viene en el Diccionario 
como morder en un confite. Para hallar nuestra frase familiar 
con el verbo partir, tenemos que buscar en PIÑÓN, y a l l í 
hallaremos «estar dos a partir un P i ñ ó n » ; y t a m b i é n en F e r n á n 
Caballero. 

No por esto aconsejaremos a nadie, que salga con semejante 
m a j a d e r í a ; para la idea u objeto, lo mismo es una golosina 
que otra, como e§ lo mismo miel sobre buñuelos que sobre 
hojaldre; tanto m á s , cuanto que para nosotros no hay m á s 
piñones que los purgantes, y aun és tos , los m á s , sólo los 
conocemos de o ídas . Véase PIÑÓN. 

Consolidado. — Peruanismo his tór ico-pol í t ico-f iscal ; t uvo 
su época y ya pasó, y aquí no figura sino como una curiosidad 
histórica. Se llamaba consolidado ahora t re inta y tantos años 
y se siguió llamando así por a lgún tiempo, a todos los personajes 
políticos o militares o de cualquier especie, que a m p a r á n d o s e 
con la ley de consolidación de la deuda interna, aparejaban, 
fraguaban expedientes descarados por los que a p a r e c í a n gran­
demente perjudicados en la época a que se re fe r ía esa deuda, 
que fué la de la guerra de independencia, y por t an to acreedores 
del fisco. 

La deuda interna reconocida cuando se d ió l a ley por el 
Congreso era de cinco millones y pico de pesos ; pero se a d m i t í a 
que pudiera montar hasta a diez largos ; al verificarse la opera­
ción el fisco peruano resul tó gravado en l a enorme suma 
de más de veintitrés millones de fuertes ! Doce millones largos 
se hab ían . . . repartido. Algo a n á l o g o deb ía repetirse en los 
decenios del 6o y del 70, y t a m b i é n con el pre texto de alguna 
ley, la de obras públicas o ferrocarriles y la de e x p r o p i a c i ó n 
de salitreras. 

Los fraudes y escándalos de la conso l idac ión trajeron una 
revolución sangrienta que ha hecho época en e l P e r ú ; y de 
lo mucho que en esos días se escr ibió contra a q u é l l a , escogemos 
los siguientes chuscos versos, que tienen el t r i p l e mé r i t o de 
estar inédi tos , de ser escritos en la época y de pertenecer 
a un hombre eminente por sus talentos en las ciencias y las 
letras, nuestro malogrado t ío el D r . D . Mateo Paz So ldán , 
as t rónomo, m a t e m á t i c o , humanista, l i ngü i s t a y poeta aficio­
nado. 
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Helos a q u í : 
CONSOLIDACIÓN DE UN EXPEDIENTE EN CALIFORNIA 

Cuento entretenido 

I 
J a m á s antes ambic ión 
n i amor tuve de dinero, 
y aun muerto hubiera primero 
que enviciar m i corazón. 

Mas como uno enr iqueció 
de la noche a la m a ñ a n a , 
exc i tóseme la gana 
de enriquecer t a m b i é n yo. 

Compré pues con este fin, 
empleando m i l a m a ñ o s , 
un expediente de daños 
que hizo en Jauja San Mar t ín . 

Cos tóme seis m i l duretes 
y en dinero muy sonante, 
porque pensé que sobrante 
me quedara para cohetes. 

Mas, ay ! que caro costó 
esta temeraria empresa, 
casi pierdo la cabeza 
y a ú n no sé do me hallo yo. 

Y a fin de que un gran farsante 
No me crean o que miento, 
la cuenta del documento 
os voy a hacer al instante. 

I I 

Cuatro m i l a Juanucho de Vergara 
porque la firma a San Mar t ín forjara; 
tres m i l a los testigos que dijeron 
ser m u y ciertos los d a ñ o s que se hicieron, 
pues que sólo el sargento Pablo Lúcar 
veinte m i l panes se l levó de a z ú c a r ; 
y a m á s m i l negros y diez mi l borricos, 
cien m i l sacos de arroz y algunos picos; 
dos m i l a los peritos que tasaron 
los d a ñ o s que las tropas me causaron, 
¡ A h ! dije para mí , sin ser borrico, 
c ó m o he de dudar yo que ya soy r ico! 
Pues no, señor, m u y e n g a ñ a d o se halla 
quien piensa así tratando con canalla, 
sin recordar que el Tr ibuna l de Cuentas 
h i l a m u y delgadito y muy a tientas. 
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y que en él no hay t u t í a n i turrones 
si no ablandan la mano patacones. 
« Ved, en efecto, d í jome un señor, 
esto que tengo escrito en borrador » : 

« Escandaliza altamente 
c ó m o se pide por copas 
los perjuicios que las tropas 
hicieron al recurrente. 

¿ Cómo reclamar señor , 
estando sanos los sesos, 
doscientos cinco m i l pesos 
por cargos de este tenor ? 

Y por tanto el T r ibuna l 
informa y debe pedir 
que no se puede a d m i t i r 
un cargo tan ilegal. » 

« Eso ser ía , díjele, indignado, 
i r por lana y volverse trasquilado. » 
« Ved entonces, me dijo, este otro informe, 
y mi rad si con él es tá i s conforme : 

« Cotejando este expediente 
con un cuidado especial, 
lo reputa el Tr ibuna l 
por legal, justo y corriente. 

« Escoged, me dijeron, y ved vos 
cuál informe os conviene de los dos. » 
Sin duda que el segundo que leí 
por serme favorable prefer í , 
t Pues és te , repusieron, se p o n d r á , 
m á s sabed que m i l onzas c o s t a r á . » 
l Q u é hacer ? díjeme entonces a mí mismo 
y a c e p t é por salir del embolismo. 
« Vis ta a l señor Fiscal », d i jo el Gobierno; 
y yo dentro de m i : V i s t a a l infierno. 

« Señor : expuso el Fiscal, 
« es preciso no se admi ta 
esta t an injusta d i t a 
que casi toca en lo ideal. 

Y como es crimen bestial 
inventar un expediente, 
es preciso al recurrente 
seguir causa cr iminal . » 

m 

Mohíno asaz recojo m i proceso 
casi sin juicio y trastornado el seso, 
cuando hete aqu í un hombre que me topa 
y me dice t o c á n d o m e la ropa : 
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« Hermano, no os aflijáis, 
pues tiene todo remedio 
si partimos medio a medio 
l a plata que rec lamáis . » 

M a l m i grado repuse : convenido ; 
H a b l ó luego al fiscal m u y al oído, 
y en su Vista p i n t ó con energía 
a ú n m á s derecho del que yo pedía . 
E n este estado ¡ zás ! ¡ cosa m á s ra ra ! 
Sin derecho el Gobierno me declara. 

¡ Oh chasco sin par ! 
t r is te desengaño ! 
¡ Cómo tanto d a ñ o 
sufrir y cal lar! 

Así diciendo pá l ido sa l ía 
de Palacio en aquel funesto d ía 
cuando un gancho me para en m i camino 
ofreciendo aliviar m i cruel destino, 
y cómo, cómo dije en m i despecho, 
p o d r á s cambiar en bueno m i derecho ? 
« F á c i l m e n t e , me dijo, diez m i l pesos 

- de malos vuelven buenos diez procesos. » 
Con voz entonces díjele indignada 
« Tenedlos, pues al fin peor es nada. » 

I V 

Logróse así calmar tanto rigor . 
y que obrara el Gobierno en m i favor, 
y aunque en verdad saqué por resultado 
menos quizá de lo que había gastado. 

Contar un cuento. — E l estimable autor a requipeño 
D . Hipó l i to Sánchez es quizá v í c t i m a del trop de zèle por la len­
gua castellana que se apodera de todos los que en la Amér ica 
española abogan por ella, cuando reseñando los pleonasmos 
admitidos agrega : « pero no debe considerarse como pertene­
cientes a estos usados modismos de nuestro idioma las frases 
vulgares de Voy a contarte un cuento, etc. 

¿ Por q u é no ha de usarse contar un cuento, si equivale a 
relatar un pasaje ? Lo que es en francés, no disuena conter 
un conte, n i en castellano. González Pedroso en la carta que 
dirige a Selgas, y que és te pone al frente de sus v e r s o s « E l Estio» 

. dice : « no ha de necesitar nadie que yo le cunte un cimento de 
Cervantes. » — Y Trueba en L a Buenaventura:« Voy a contarte 
un cuento » ; y otros m i l . 

Contra. — Llevar la contra; frase usad í s ima en L i m a por 
contradecir. N o la hallamos descrita en el Diccionario n i en 
CONTRA, n i en CONTRARIO, n i en LLEVAR ; pero en los autores 
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españoles antiguos y modernos es m u y corriente la frase llevar 
la contraria. 

Contracción. — N i Contracción n i contraerse tienen en los 
Diccionarios castellanos la acepción que aqu í les damos, de 
aplicación y aplicado, dedicación y dedicado, al estudio, trabajo, 
etc. No lo olviden los padres de familia, que con tanto embeleso 
hablan de la contracción de sus hijos, de lo contraídos que son, 
porque podr ía entenderse estrictamente algo de tétanos. Con 
todo, ¡ ojalá siempre nuestros errores fueran como el presente! 
Contraer es traer conjuntamente, algo como zusammentragen 
en a lemán, todos los esfuerzos, medios y elementos a un fin 
único ; como sucede en convertir y otros de idént ica composición, 
y en los que llevan syn, procedentes del griego, verbigracia , 
sintetizar y mil m á s . Y el que se aplica o dedica a alguna cosa, 
se contrae a ella. Pero no basta que las expresiones sean lógicas; 
hay que averiguar si le petan al uso y a lo que se l lama la Indole 
de la lengua. L o cual no quita, que aun los mismos escritores 
peninsulares usen este verbo contraerse, tanto como nosotros. 

Contraseña. — Pieza de metal ( a c u ñ a d a muchas veces por 
el mismo que la emit ía) que los pulperos devo lv í an a guisa 
de vuelta en los tiempos en que, a ú n no establecido el sistema 
decimal, eran escasas entre nosotros las monedas menudas. 

Cualquiera persona medianamente instruida sabe el signifi­
cado sigiloso y mi l i t a r de esta palabra en su verdadera acepción. 
E n la qjie tiene entre nosotros, creo que equivalga a la tarja 
de los españoles . 

Corancho. — Y otros carancho y calancho ; especie de buho; 
y así como se dice en castellano cada mochuelo a su olivo, hemos 
o ído por acá cada corancho en su rancho ; aun cuando lo que 
este refrán ind ígena significa es, cada gallo canta en su corral 
(en su muladar, dice el Diccionario) l l evándole la ventaja al 
oído, ya que no al concepto, del insó l i to consonante a rancho. 

o Nosotros que no queremos plei to con la vecindad, y somos 
de opinión que cada corancho en su rancho. » ( E l Comercio 
de Lima, Diciembre i.» 1868.) — A q u í parece dar a entender 
cada cual en su casa y Dios en la de todos. 

E n castellano capacho es nombre de un ave nocturna seme­
jante a la lechuza : ¿ nos atreveremos a ver en calancho una 

^corrupción de capacho, o le buscaremos el origen en alguna 
de las infinitas lenguas americanas ? 

Coras. — Arequipa. Las yerbecitas menudas e i nú t i l e s que 
se apoderan de la maceta, poza, a l m á d g o o superficie cual­
quiera en que se ha sembrado. Tan preciosa palabra no tiene 
u n equivalente en español , pues yerba o yerba mala, es dema­
siado general. — Corar, por cuspar y escardar hallamos en las 
Ordenanzas. V i r r ey Toledo (1570). 

Corazonada. — Presentimiento. Aqu í , o nos hemos ido a la 
fuente buscando algo menos metaf í s ico que presentimiento, 
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o hemos tergiversado la acepción genuina de corazonada, que 
es la de arrojo en buen castellano, cientifico ; no en este empír ico 
o pueri l de por acá, en que con la candidez de u n n i ñ o sacamos 
de quemar, quemazón, de avinagrarse (algo en el es tómago) , 
vinagrera, y de buscavida, busquillo que quiere decir perro. 
E n corazonada no hemos precisamente democratizado, porque 
no es un provincialismo innoble ; pero como de costumbre 
hemos tendido a la re la jación, a la vulgar izac ión o, por lo 
menos, a l a mayor llaneza del idioma, que viene a ser siempre 
la misma democracia; aunque, en el caso presente, decorosa, 
casi cristiana. 

Corbatón. — Nombre popular de los cigarrillos que no son 
de papel de Alcoy, y hechos con un tabacco digno de ser fumado 
en cachimba. L a palabra no fué inventada ad hoc para designar­
los, sino que se t o m ó de otro peruanismo ya existente. Por 
mucho t iempo se l l amó cuatros corbatones a unas monedas 
de plata, generalmente febles, del valor de cuatro reales, en las 
que el busto de Bol ívar estaba representado con un alzacuello 
desmesurado y una corbata proporcional. Después pasó el 
nombre, por apodo, a los celadores de las esquinas, y por 
ú l t imo y s in que sepamos por q u é , a los mencionados cigarrillos. 

E l fuego al hocico arrima, 
y con frecuente pi tada 
logra al fin que el corbatón 
bajo sus bigotes arda. 

POESÍAS PERUANAS. 

Corooba. — L a coreaba es la yapa o adehala o prolongación 
de una fiesta a l d í a siguiente. Es expresión famil iar de muchf* 
simo uso lo mismo que la cosa en sf. L a gente criolla principal­
mente, a quien el cuerpo le pide baile m á s de lo preciso, no se 
conforma con no dar la coreaba al d ía siguiente de terminada 
una fiesta ; y si el anfitr ión buenamente no se apresura a darla, 
ya h a b r á de sobra quien se la pida. 

Corear. — E n Arequipa arrancar las coras o yerbas malas; 
escardar, cuspar, desyerbar, que es su mejor equivalente en 
buen castellano, y t a m b i é n aparar. 

Coronta. — L a mazorca del m a í z cuando ha sido desgranada. 
Según S a l v á en otras partes de Amér ica la l laman tusa, y en 
castellano, q u i z á por ana log ía maslo, por designarse con este 
nombre el t ronco de la cola de los caballos. Viene del quichua 
ccoronta, que Torres Rubio traduce por marlo del maíz : 
supongo que por decir el maslo. L a única apl icac ión q u « hemos 
visto dar a este desprec iabi l í s imo desecho del maíz , es la de 
tapones, t r o z á n d o l o , para los porongos y botellas de ron, miel 
o agua, de l a gente del campo o de los trashumantes-^de alforjas. 

Corpifio. — Nuestras paisanitas, que serán las m á s y acaso 
las únicas interesadas en el asunto, saben mejor que nosotros 
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lo que se l lama un corpiño. Pero lo que ignoran probablemente 
es que el Diccionario de Salvá levanta u n falso testimonio 
a esta palabra a l darla ú n i c a m e n t e como provincialismo del 
P e r ú . F e r n á n Caballero, escritor andaluz, que nada t u v o que 
hacer con nosotros, y que por m á s de un pasaje de sus obras 
se muestra ma l informado y peor dispuesto respecto a la 
A m é r i c a española , dice en una de sus obras (La Fariseo) : 
« Lo que no le hace favor es no tener bajo su estrecho y emba­
llenado corpiüo un corazón que sienta. » 

Y como no es racional que A n d a l u c í a n i ninguna o t r a pro­
vinc ia de E s p a ñ a tome provincialismos del Perú , de quien para 
nada se ocupan, debemos deducir que aun cuando este y otros 
provincialismos de perfecto c a r á c t e r neolatino hayan echado 
a q u í todas sus ra íces , todas sus ramas y todas sus hojas, 
la semilla ha debido venir volando a l t r a v é s del A t l á n t i c o , 
desde alguna provincia o r incón de E s p a ñ a . Y a lo hemos visto 
en cacarañado y lo vamos a ver pronto hasta en descuajaringado, 
que parec ía ul t racr iol lo , — CORREGIDOR V . CHAUC. 

Concita. — D i m i n u t i v o natural de correa, tan natura l , como 
todos los diminutivos, aumentativos o derivados cualesquiera, 
que los de por a c á nos permitimos inven ta r ; salvo cuando 
hechos unos maestros de la lengua nos lanzamos en una 
irregularidad, y de nuestra palabra favorita, mule t i l la del 
l imeño , cândido, sacamos el aumentat ivo irregular candelejón. 
N o habiendo podido por otra parte aclimatarse entre nosotros 
los diminutivos en uelo, illo, ico y ele, si no es por una empala­
gosa afectación, nada m á s natural n i m á s lógico que digamos 
correíía en vez de correhuela, como trae el Diccionario. E n la 
lista de provincialismos de la « c rón ica del Colegio de l a U n ión 
de Quito » se corrige igualmente corretía, pero con corregüela, 
lo que suponemos errata por corregüela. Mas si S a l v á y por 
consiguiente la Academia, no admi ten otro d i m i n u t i v o de 
correa, que correhuela, el buen Terreros diccionarista del siglo 
pasado, es m á s hospitalario, y da cabida a ambas determina­
ciones en huela y en t ía . L o que prueba nuevamente que todo 
provincialismo nuestro, no ind ígena , corresponde siempre, 
s egún se descubre a l a larga o a la corta, a alguna provincia , 
a a l g ú n r incón, por lo menos a a l g ú n hombre de España . 

Corrido. — Dice el señor Rodr íguez que en Chile se da este 
nombre a cierta clase de romances que corren entre e l bajo 
pueblo ; y que habiendo creído por mucho .tiempo que era un 
chilenismo ¿ste, descubr ió m á s tarde que en A n d a l u c í a se l la­
maban de igual modo los romances que la gente de campo 
conserva por t r ad i c ión . L a definición de Sa lvá no discrepa 
tampoco ; y por ú l t i m o on las Islas Fi l ipinas se usa igualmente 
de esta expresión, como lo vemos en el Vocabulario de B lumen-
t r i t t que dice : « Los CORRIDOS » ; romances populares, epen 
peyas {Epcu) y leyendas que corren entre los indios. » 
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Sólo por a c á no hemos tenido la dicha de conocer corridos.,. 
Corriente. — E l all right de los criollos, quienes, además , 

con tendencia que ya hemos notado en las Observaciones 
generales, en las palabras Cabales, Donayres y Vivárteos, des­
lizan t a m b i é n una s final en corriente como si quisieran con ella 
aumentar las facilidades que esa palabra promete en la con­
versación famil iar , y dicen corrientes ; aunque no todos incurren 
en el vulgarismo este. 

Cortapapel. — Pobre y tosco modo de designar la -plegadera 
porque así entendemos que se l lama en castellano la pieza 
destinada a abr i r las hojas de un libro, y que tiene la forma 
de un cuchil lo. Nuestros encuadernadores sí usan la buena 
palabra, l lamando con este nombre el cortapapel (porque no es 
otra cosa) que les sirve en su oficio. 

Costeo, Costeativo, Costeante. — Variantes de costear la 
diversión, inventadas y propaladas sólo en los ú l t imos años 
por los muchachos colegiales. Todo individuo o cosa que se 
presta a la burla , es un costeo, y lo que con él o ella tiene 
conexión es costeativo y costeante. 

Coto. — Esta palabra no tiene nada que ver con lo que en 
el Diccionario castellano arrastra un buen n ú m e r o de impor­
tantes acepciones. Es una voz indígena, del quichua ccoto, 
según el Diccionario de Markham, y es el nombre de una 
carnosidad, a veces horriblemente desarrollada, a veces en 
estado rudimenta l , que suelen traer bajo la barba algunos 
habitantes de l a ser ranía del P e r ú , a cuyo cl ima es peculiar 
esta repugnante enfermedad. Los habitantes del can tón del 
Valais en Suiza, como lo pudimos ver por nuestros propios ojos, 
ostentan igualmente la papada que los franceses l laman goitre 
y que allí es el indicio del crélinisme o id io t i smo; el coto de 
por acá es m á s inocente, sin que sea precisamente papera 
como dice S a l v á . Entendemos que la papera pasa, el coto no. 

Crecedera. — Arequipa. L a vasija o poza donde se jorifica 
(pe rmí t a seme este neologismo) el maíz, esto es, donde se le 
hace germinar para convert i r lo en jora. 

Esta palabra es muy expresiva y feliz, y en lo figurado 
podr ía producir tan buen efecto comó a lmácigo , semillero 
plantel y seminario. 

Cristiano. — 4.1 decir el a requ ípeño señor S á n c h e z : « E s 
t a m b i é n u n v ic io vulgar emplear la voz cristiano, en lugar de 
l a de hombre, como cuando dicen : no hay cristiano que viva 
cien años »„ etc. olvidaba sin duda el buen señor este epigrama 
del clásico M o r a t í n . 

— Cayó a silbidos m i « F i l o m e n a » 
— Horr ible tunda llevaste ayer. 
— Cuando se impr ima verán si es buena 
— ¿ Y qué cristiano la ha de leer ? 
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Cranianero. — Fami l ia r y burlesco por cronista, que es como 
entre nosotros se l l ama al gacetillero, debido a que su sección 
en el periódico l leva por epígrafe CRÓNICA. Por excepc ión 
algunos diarios la han t i tu lado gacetilla, a la usanza m a d r i l e ñ a . 

Cruceta. — L o que el Diccionario describe asi en una de las 
acepciones de molinete : « E l torno en forma de cruz horizontal 
que se pone en las entradas de los paseos públ icos , calles de 
á rboles , etc. para impedir el paso a las cabal ler ías y dejarlo 
l ibre a la gente de a p ie» . — Nosotros, como los n iños , buscamos 
siempre el nombre o derivado m á s na tura l y fácil, y he a q u í 
por q u é decimos cruceta, y arenillero por salvadera, y huertelo 
por hortelano, y limpiadientes por mondadientes. 

Las crucetas las usamos en los corredores de nuestras chacras; 
porque eso de paseos públicos y calles de árboles no se conoce 
por acá , y si alguna vez se hace, no se le pone barrera n i 
cruceta ninguna, porque eso sería un ataque a la democracia. 
E n el antiguo caminó del Callao, que hoy es pés imo, pero que 
se l lama carreteral, las entradas de las calles laterales estaban 
poco menos que tapadas ; a pesar de lo cual m á s de un zafio 
a caballo se m e t í a por ellas, en los d í a s de l a R e p ú b l i c a , se 
entiende. 

E l molinete o cruceta es el tourniquet de los franceses, en donde 
l a cruz está formada por cuatro aspas de hierro que só lo 
permiten la entrada de uno en uno en los lugares de mucha 
concurrencia. 

Cuadra. — L a sala principal de recibo, y en E s p a ñ a el 
pesebre. De aqu í se ha deducido que cuadra, t a l como l a emplea­
mos, no es buen castellano. Ábrase cualquier l ibro ant iguo 
de comedias españolas , y se ha l la rá cuadra a cada paso, en el 
mismo sentido que hoy tiene entre nosotros. 

Vaya por lo pronto este ejemplo de una de las cartas de 
D . Eugenio de Salazar, escritor e spaño l de hace tres siglos : 
« E n las dichas casas no hay sala nipuadra n i r e t r e t e » . (Carta V . j 

Cuadra. — < L laman en el Pe rú a cualquiera l ong i t ud de 
una calle », dice el Padre Terreros en su m u y apreciable 
Diccionario castellano del siglo pasado. Y S a l v á en el suyo : 
i provincialismo de Cuba. E l frente que ocupa una manzana de 
c a s a s . » Y Pichardo en su Diccionario provincial de voces 
cubanas : « L a ex t ens ión de l a calle de esquina a esquina 
comprendiendo una y otra a c e r a . « T o d a s estas definiciones son 
buenas, y muy prudente la de Terreros, porque s i una cuadra 
de la ciudad de L i m a tiene por l o general una long i tud de cien 
metros, a veces sueldan las dos manzanas que la const i tuyen 
y empalmando una cuadra con o t ra hacen una cuadra doble, 
que no por eso deja de llamarse simplemente una cuadra 
de la misma manera que cuando sólo hace frente a una media 
manzana. 

Cada una de estas cuadras lleva su n o m b r é propio de calle 
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habiendo por consiguiente tantos nombres de calles, cuantas 
cuadras hay en l a ciudad de L i m a , que no es poco decir. A fin 
de simplificar l a nomenclatura se ideó ahora cosa de veinticinco 
años dar un solo nombre a cada serie de cuadras, subdiv id iéndo-
las n u m é r i c a m e n t e en cuadra primera, cuadra segunda, etc. 
Para esto se t r a s p l a n t ó o se i m p l a n t ó bajo los techos de la 
ciudad todo el mapa de la R e p ú b l i c a ; y tuvimos (tenemos) 
Calle de Arequipa, cuadra primera, etc., Calle del Callao, cuadra 
primera, cuadra segunda, etc. sucesivamente repetidas en la 
placa azul de cada esquina. A pesar de la facilidad que esta 
nomenclatura ofrece, nuestro pueblo, acostumbrado a regirse 
por su dichoso empirismo, no ha querido entrar en el ca r tabón , 
y sigue saboreando sus calles de las Albaquitas, del Aromito, 
del Limoncillo, de la Peña horadada, de Y a parió, de Siete 
jeringas, no v iéndose la nomenclatura sabia sino en las referen­
cias comerciales o en las tarjetas ; y aun allí a c o m p a ñ a d a entre 
paréntes is de l a antigua, como aclaración indispensable. 

Andarse hasta diez cuadras en verano 
para oír : el Señor salió temprano 
y echarse a andar diez cuadras o t ra vuelta. 

A media 'tucCdra de Melchor Malo 
y freftte al Banco ¡ pues I del Perú 
se hallaron Lucas y Don Gonzalo 
y así empezaron a t ú por t ú . 

RIMAS DEL RÍMAC. 

Cuadrilla. — E l conocido y ar i s tocrá t ico baile de este 
nombre no figura con él en Sa lvá . Líbrenos Dios de pedir su 
proscr ipción. Todo lo que hacemos es un memento para que 
no se olvide que en ninguna de sus acepciones lexicográficas 
tiene esta c lás ica palabra e s p a ñ o l a la de baile de sa lón. N i los 
Cuervo, n i los Rodr íguez , n i los Baralt, n i los Solar y Paulsen 
se han acordado de ella. Sin duda la han mirado como un mero 
y transitorio galicismo. E l nombre castizo es rigodón. 

Onalidad, Calidad. — ¿ D e cuá l de los dos modos ha de 
decirse ? se preguntan algunos viendo bailar promiscuamente 
a ambos vocablos en todo estilo, así hablado como escri to. ; Si 
serán s i n ó n i m o s ? ¿ Si h a b r á entre ellos a lgún mat iz de dife­
rencia ? se dicen los cavilosos. Pues no hay nada de eso, sino 
que la m a j a d e r í a neológica o novelera quiere que el primero 
sea anticuado y que se susti tuya con el segando. 
• Siendo idén t icos , nosotros e s t a r í amos siempe, no poifalidad, 
que nada nos recuerda y que nos desorienta hac iéndonos 
tropezar con ese maldi to radical, cal, sino por cualidad, que 
designa el propio de cada cua l : salvo casos que indica el buen 
gusto natural o el sentido c o m ú n o que e s t án irremisiblemente 
designados por el uso general. 
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Coarta. — E l señor Rodr íguez registra como chilenismo 
l a frase estar a la cuarta para significar que no se anda desaho­
gado. L a frase es perfectamente e spaño la , y sólo la supres ión 
de l a voz complementaria, que es todo l o que puede consti tuir 
el chilenismo, ha podido inducir en error al ilustrado provin-
cialógrafo. Dice el Diccionario : « Estar a la cuarta pregunta : 
frase familiar con que se da a entender que alguno e s t á escaso 
de dinero o no tiene ninguno, » Y Trueba en su cuento Los tres 
consejos : s Como le t i raba la iglesia, se hizo s a c r i s t á n del 
pueblo ; pero debe andar a la cuarta pregunta, porque, como 
dice el adagio, el dinero del s a c r i s t á n cantando se viene y 
cantando se va. » 

Todo esto salvo meliora ; pero, satisfecho lo pr incipal , que 
era el que cuatro estados hispano-americanos tuvieran una 
compi lac ión de sus provincialismos, va siendo ya necesario, 
como lo hacemos nosotros, cotejarlos entre sí e i r echando 
indirectamente las bases de un fu turo Diccionario Hispano-
Americano; sin imi t a r el desdeñoso exclusivismo con que el 
provincialógrafo bogotano se encierra dentro de sí solo y 
aparenta ignorar a sus predecesores ; porque siendo la segunda 
edic ión de sus Apuntamientos de 1876, bien p o d í a y a tener 
not icia del Diccionario de Chilenismos publicado desde el año 
anterior, y del de Peruanismos que o c u p ó las columnas del 
« Correo del Pe rú » por a lgún tiempo, en 1871 y 72 de Setiembre 
a Enero, a l canzándose a publicar hasta 216 voces. 

Y aunque de la ignorancia l i teraria en que estas R e p ú b l i c a s 
v iven unas de otras debe esperarse todo, cuando se acomete 
una obra especial hay l a obligación de ser lince de inves t igac ión 
y paciencia bibliográficas. Es verdad que la suficiencia m e t ó ­
dica y didáct ica del l ingüista y filólogo de Bogo tá se halla 
a t a l altura, que es excusable si desde las nubes en que tiene 
su trono no ha podido divisar a las hormigas que explotamos 
el mismo filón en las bajuras per iodís t ico- l i te rar ias de por acá . 

Cncull. — Paloma silvestre del t a m a ñ o de la d o m é s t i c a , 
aunque más esbelta y a r i s toc rá t i ca en su corte. Es de color 
ceniza y alrededor del ojo lleva una bel l í s ima ó r b i t a azul 
subido. Como todos los nombres o n o m a t ó p i c o s en la pr imera 
etapa de su formación, cuculí i m i t a directamente el canto del 
ave, sin sí laba de m á s o de menos, de esas que la e u f o n í a o la 
ana log ía gramatical van añad iendo o cercenando a las palabras 
de este origen, a medida que se labran con el transcruso del 
t iempo. Columba meloda. 

E l canto de esta paloma es t an lleno y tan ro tundo, los . 
golpes de su pecho t a n acompasados, que es m u y solicitada 
para l ã jaula, donde se cría perfectamente,' no obstante lo 
arisco y soberbio de su carác ter . Se paga a muy buenos precios, 
s egún el n ú m e r o de sus golpes, d á n d o s e este nombre a las 
repeticiones de su canto. 1 
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L a ronca cuculí cuya garganta 
rompe con sus arrullos la espesura 
cuando el sol reverbera 
en l a mi tad de la desierta esfera. 

Cuando de esta manera el sol fulgura, 
cuando las cuculíes a porfía 
rompen con sus arrullos la espesura 
del guaranga! bajo la sombra oscura. 

POESÍAS PERUANAS. 

Madrugadora, Columba fringilla. Segundo t é r m i n o por decir­
lo así de la cuculí. Menos voluminosa, menos cenicienta en su 
color, menos arisca y soberbia, como que en su vuelo hay algo 
de azorado ; y en cuanto a su canto, es el de la cuculí, como 
una canturria de chinos puede recordar la ó p e r a italiana. 
Más que destemplado, es desabrido. 

Tortoliía. Ú l t i m o t é r m i n o en la clase de nuestras aves si l ­
vestres no acuá t i c a s . Diffci l nos parece que nuestra tortolita 
que a lo m á s t e n d r á una sesma de largo„sea lo que los españoles 
l laman tórtola. E l rasgo carac te r í s t i co de la nuestra son dos 
excrecencias amarillas que tiene sobre el pico y que parecen 
dos granos de m a í z allí pegados.Su canto se reduce a un graznido 
o chirr ido bajo, no desagradable. 

Cuculíes, madrugadoras y tortolitas, constituyen una sola 
familia, sin m á s diferencia que el t a m a ñ o y el color, que van 
disminuyendo gradualmente de unas a otras. Siguen los mismos 
derroteros y caminos por el aire y por las sementeras, y la 
presencia de las unas anuncia a las otras. 

Su carne es exquisita, y estos pobres e inocentes animales 
constituyen toda la caza de los alrededores de L i m a y aun de 
toda la costa ; y son ellos los llamados a fatigar a nuestros 
bravos cazadores de botas hasta la ingle y aire formidable. 

Garcilaso de l a Vega, Comentarios reales de los Incas : « Hay 
tór to las , n i m á s n i menos que las de España , si ya en el t a m a ñ o 
no son algo mayores, llamadas cocohuay, tomadas las dos 
primeras s í l a b a s del canto de ellas, y pronunciadas en lo 
interior de la garganta, porque se asemeje m á s el nombre con 
el canto » (1560). 

Arés tegui , « E l Padre H o r á n , Escenas 4e la v ida del CUÍCO » 
— * Ent re los objetos que rodeaban a Angél ica se hallaban 
sus canastas de costura, y en o t ra m á s p e q u e ñ a la cuculí que 
le h a b í a obsequiado su hermanito, amarrada de los pies con 
una cinta ca rmes í . — « Angél ica no hab ía reparado en ellos, 
porque a b s o r b í a toda su a t e n c i ó n la cuculí, que no cesaba de 
dar vueltas sobre la baranda. » 

Cachara. — E n todo ha de meter su cuchara. E s t á muy bien;; 
pero resbá lense Uds. una nadi ta m á s , así como si di jéramos 
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hasta cucharada, y h a b l a r á n mejor. T a l lo prescribe el Diccio­
nario y t a m b i é n el uso aun en los m á s antiguos escritores. 
« Porque si las obreis que hacen fueren pagadas... no a n d a r í a n 
t a n comunes que el romancista las vendiese por suyas, y el 
id io ta las pusiera censura, y la mujer ocupada en hi lar metiese 
en ellas su cucharada. » Prólogo del « Florando de Castilla », 
1588. — « Coloca el pollo delante del Sr. D . Silvestre, y no 
vuelvas a meter t u cucharada en nada. » — F . Caballero. 

Cuchi. — Nombre c o m ú n y famil iar del cochino en Arequipa, 
indeclinable, c o m ú n a hembra y macho, como todos los de su 
especie. ¡ Curioso seria que esta voz quichua, no fuera m á s 
que una voz castellana quechuificada ! Oigamos a Garcilaso : 
« A los puercos l laman los indios cuchi, y han in t roducido 
esta palabra en su lenguaje para decir puerco, porque oyeron 
decir a los españoles coche, coche, cuando les hablaban. » E l 
provincialismo nos es c o m ú n con la Argent ina, lo que prueba 
que los infinitos quechuismos de esta R e p ú b l i c a fueron dados 
por los españoles aquellos de los d í a s de la conquista y no 
por los Quichuas, los mismos que no avanzaron a l oriente. 

Cuchilla. — M u y c o m ú n entre mucha gente por cortaplumas, 
los españoles dicen siempre navaja. 

Cucho. — Fami l ia r por Agust ín . 
Cueriza. — L a zurra de lá t igos que l leva alguno. 
Caemo. — Echar o mandar a u n cuerno es echar a paseo. 

Sal ir por un cuerno o irse (uno mismo) a un cuerno (no piiede 
darse mayor abnegación) es salir tr istemente en una p r e t e n s i ó n 
cualquiera. 

E n guapo mozo se ñ ja , 
con r a z ó n me mandó a un cuerno. 

SEGURA. 
Véase CACHO. 
Coja. — Cuando é r amos n iños o í a m o s dar este nombre a un 

catre de madera siniestro, té t r ico , rodeado de una a t m ó s f e r a 
glacial, que se ve ía siempre en las adyacencias de las iglesias 
luga reñas . Sus dos largueros se prolongaban fuera de l a cabecera 
y de los pies, como para que pudieran acomodarse den t ro de 
ellos dos o cuatro ganapanes y alzarlo en peso. E n esas andas 
se llevaban a brazo a l cementerio-los cuerpos de los difuntos, 
porque sólo en las ciudades hay carrozas (carro fúnebre). De 
grandes, hemos o í d o llamar- cuja, para diferenciarlo de l de 
metal , al r ico catre de r iqu í s ima madera que compete a un 
mat r imonio o a una s e ñ o r a pr incipal . E n este ú l t i m o sentido 
l o trae Salvá, pero como provincialismo del P e r ú y Venezuela. 
Terreros, que en su Diccionario de fines del siglo pasado aclara 
siempre, sin intentar lo, estas confusiones y revierte indirecta­
mente sobre E s p a ñ a los pretendidos provincialismos de por acá, 
dice en l a palabra cuja : « L a armadura de l a cama, y s egún 
otros, la cama misma. » Igual significación tiene cuja en Chile 
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y Colombia; só lo en la apl icac ión fúnebre estamos solos nos­
otros ; y entendemos que esta cuja ha de llamarse en E s p a ñ a 
huerco, a juzgar por lo que de esta palabra dicen los Dicciona­
rios, y en general, féretro. E n cuanto a la e t imolog ía de cuja 
hallamos como siempre discreta la hipótesis del Señor Cuervo : 
« Del f rancés cauche ; ch = ». Que ch, cuando suena sh, es igual 
a x, no necesita d e m o n s t r a c i ó n , agregaremos por nuestra parte. 
E l cheih de los á rabes , que en francés se conserva cheik, se hace 
en castellano jeque. E l juego á r a b e , ach-chitrendj, se vuelve 
en francés échecs y en e spaño l ajedrez. Bien ha podido pues 
cmche {cush) dar lugar a cuja. A u n en boca de gallegos y 
catalanes la j suena como sh. 

Cúris. — Tarma. Tomar el agua de Cúris. Establecerse y 
casarse en el pueblo. C i i m es el nombre de una quebrada vecina 
a cuya agua se atr ibuye la v i r t u d de atraer a los forasteros. 

Cuy. — Voz enteramente quichua ; y t a m b i é n coy, porque 
como dice Torres Rubio poniendo por ejemplo Cuzco y Cozco, 
los quichuas no hac ían diferencia al pronunciar entre o y u ; 
n i tampoco entre i y e ; y he a q u í por qué aun l a propia lengua, 
ya se escribe quichua, ya quechua. E l cuy es un p e q u e ñ o conejo 
indígena del P e r ú , y d o m é s t i c o como el que llamamos de 
Castilla, del que sólo se diferencia en el t a m a ñ o , siendo mucho 
más p e q u e ñ o . Es una verdadera rata, salvo el color, que con 
frecuencia t i r a a fulvo o aleonado. Así como nosotros a todo lo 
de Europa durante el Coloniaje lo l l a m á b a m o s de Castilla, 
nuestros padres los españoles denominan hasta hoy mismo 
de Indias todo lo que de esta A m é r i c a procede ; por lo que el cuy 
es conejo de Indias ; la caigua, cohombro de Indias, etc. Tschudi 
traduce cuy por Meerschweinchen, que literalmente quiere 
decir cochinillo de mar. Cavia cobaya de Linneo : y fcn francés 
cobaye. Alcedo en su Diccionario de América lo clasifica como 
Musporcellus, que es como decir rata cochinillo. 

Con que antes que nos ensarte 
como cuy en asador, 
largarnos será mejor 
con l a mús i ca a o t ra parte. 

SEGURA, E l Resignado, Act. I I . 
E n Arequipa, en sus interesantes alrededores y campiña , 

en Socabaya principalmente, el cuy con a j i es un p la to favorito. 
Garcilaso, Com. R . : « H a y conejos caseros y c a m p e s t r é s , dife­
rentes los unos de los otros en color y sabor. L l á m a n l e s coy, 
t a m b i é n se diferencian de los de E s p a ñ a . > 

CUHSÚÍ. — • C a ñ e t e . Nombre que dan los negros a l a lechuza. 
N i grazna cuzcúz horrible, 
n i el mar retumba en l a playa, 
n i incendios del horizonte 
se divisan candeladas. POESÍAS PERUANAS. 
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S U P L E M E N T O A L A C 

jCabalet I — Esta regocijada in ter jecc ión que con t an ta fre­
cuencia se oye en la conversación de gente vulgar, de aquella 
misma que dice Donaires y Vívemeos, no debe ser enteramente 
provincialismo nuestro o peruanismo, puesto que la hallamos 
en una de las novelitas de F e r n á n Caballero (« Con mal o con 
bien a los tuyos te ten ».). — J e s ú s , señor , que me está. Ud . 
poniendo entre l a espada y la pared. — / Cabales ! — Así 
escoged. » 

Caigua. — Cohombro de Indias, dice uno de los antiguos 
Quichuólogos, Torres Rubio, t r a d u c i é n d o l o al quichua por 
achogeha; y en la palabra Achogcha traduce por Caigua 
(y griega por i la t ina, véase Aymará, p ág . 91). Tschudi describe 
l a Achogcha (la escribimos con g para dor idea de la pronun­
ciación indígena) como un potaje especial hecho de ocas ; y 
agrega en seguida : — « En la mayor parte de los lugares del 
P e r ú Central se l l ama a este plato Cayhua. » E n l a segunda 
acepción de Achagcha (verbo) dice : « Coger las raices (OÍOS) 
adecuadas para preparar la caygua. » Y al escribir este ú l t imo 
vocablo lo hace casi en los mismos t í r m i n o s que Markham, 
que hemos visto arriba. Dice : « Cayhua. cayhua : nombre de 
unas plantas de la familia de las Dic l ip téreas , cuyas raíces 
sirven para l impia r los dientes, y las hojas para sazonar el 
locro. » De lo expuesto resulta que en la sierra se hace una 
confusión entre achogcha y caigua. Para nosotros en L i m a 
no hay m á s caigua, que la que ya hemos descrito y que real­
mente es parecida a l cohombro. 

Caporal. — Caporal y capataz vienen igualmente de caput 
que en la t ín es cabeza, pero conviene advert i r que al hombre 
que preside al peonaje en las labores del campo se le designa 
entre nosotros con el primer nombre siempre, y en E s p a ñ a y 
sus colonias de A m é r i c a con el segundo, que es el m á s propio, 
porque sólo significa esto u algo m u y parecido; al paso que 
caporal recuerda a l de los franceses, y a ú n en castellano suele 
correr por cabo de escuadra. Capataz entre nosotros puede 
decirse que se echa a mala parte, porque sólo suena a l referirse 
a capataz de ladrones, bandoleros, malhechores, etc. 

Si t u ganado semanal no cuentas, 
si de t u caporal ú n i c a m e n t e 
blanco o negro te fias, 
y a l a pampa no vas todos los d ías . 

POESÍAS PERUANAS. 
Carie. — E n l a propens ión de que y a hemos hablado en la 

p á g i n a 18 y otras de este Diccionario a inmolar l a s final 
de toda palabra que no sea plural , decimos ú n i c a m e n t e la carie 
de los dientes y nunca la caries, como l o encontramos en los 
Diccionarios antiguos y modernos. 
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E n el fondo de todo una barbarie, 
que es del hueso social la sorda carie. 

RIMAS DEL RÍMAC. 
Cartucho. — Por m á s que los Diccionarios castellanos es tén 

todos conformes en que no es cartucho sino cucurucho, salvo 
en lo mi l i t a r ; y por m á s que sólo consiguen a q u é l cuando vale 
por éste , con el desdeñoso, conocido y las m á s de las veces falso 
calificativo de provincialismos de América ; puede que cartucho 
por cucurucho se deslice alguna vez en la l i teratura española 
c o n t e m p o r á n e a ; lo que prueba que el provincialismo es origi­
nario de E s p a ñ a ; o si ha sido impor tac ión americana (por el 
intermedio de Cuba o Puerto Rico), a mucho honor. 

No vemos q u é otra cosa que cartuchos, en el sentido nuestro, 
puedan significar estos cartuchos de F e r n á n Caballero en su 
novela « Lágrimas ». — « Déjese U d . para su hi jo de tribunas, 
diputaciones, y de ar t ícu los pol í t icos que sólo sirven a los 
almaceneros para cartuchos : harto de vaciedades y de p a t r a ñ a s 
que maldi to si llenan los bolsillos, y sí, la cabeza de v iento .» 
. Casquete. — Es impropio l lamar así a la peluca, como lo hace 
la generalidad, qu i zá la to ta l idad, salvo los que hablan con 
estudio, porque aunque lo que el Diccionario describe bajo 
esta palabra y la de cairel, guarda es t rechís ima relación con el 
significado de peluca, eso no qu i t a que la voz propia en principio 

-y en p r á c t i c a sea és ta . E n casquete (entre otras acepciones) 
dice el Diccionario : « Cubierta cóncava que se hace de lienzo, 
cuero, seda o papel para cubrir a l casco de la cabeza. » Y en 
cairel : « Cerco de cabellera postiza que imita , al pelo natural 
y suple por é l . » — Y en peluca : « L a cabellera postiza que cubre 
la cabeza. » Aparece pues, que el casquete viene a ser. como una 
media peluca como acá entendemos. 

D o ñ a Pacomia Palomar y Castro 
que en Enero c u m p l i ó sesenta y siete, 
apesar de su adorno y su casquete 
es la señora t a l un avucastro. 

RyiNAS, pág. 22. 
Eramos un n iño cuando eso escr ibíamos, s í rvanos de dis­

culpa. P o d r í a m o s levantar a casquete el falso testimonio de 
que es igualmente andalucismo, si en este pasaje de F e r n á n 
Caballero no debiera m á s bien tomarse por cairel: « E l solterito 
de cuarenta a ñ o s , el petimetre a rég imen confortativo, arre­
glando delante de un espejo el casquete que adornaba su cráneo 
calvo y vacfo. » — (Con mal o con bien, a los tuyos, te ten.) 
V. PELUCA. 

Los que se preguntan y nos preguntan; lastimados en su 
amor propio n a c i o n a l « ¿ c ó m o puede el Diccionario de Perua­
nismos ocupar tanto ? Usted i n v e n t a r á », tengan presente 
éste y otros peruanismos, españoles, para nuestra mayor deses-
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peración. ¿ No se q u e d a r í a despatarrado un peruano que oyera 
a un español decir « encima se vela un enorme velón de ocho 
mecheros, que bri l laba como el oro ? » Para nosotros velón es 
vela gorda, y mechero un utensilio de fumador. Donde cualquiera 
de los nuestros hablando español d i r í a « Me saqué la suerte s i n 
haberla echado », un peninsular h a b r í a dicho « Saqué a la lotería 
sin haber puesto ». Nosotros compramos números de la suerte, 
los españoles, billetes de lotería. Con otros ejemplos m á s in te ­
resantes que menudearemos en a r t í cu lo s siguientes, acabare­
mos de probar que con todas sus cuatrocientas p á g i n a s y sus 
ochocientas voces, en el Diccionario de Peruanismos ni son 
todos los que están ni están todos los que son. 

Castañuelas. — E l Diccionario de S a l v á corrige esta palabra 
(castañuela) con castañeta, y así en efecto, lo encontramos e n 
libros españoles, aun en los antiguos, como se ve por estos 
pasajes de Tirso de Molina en « Los Tres Maridos burlados » 
(1624) : « Hecho esto, trujo una caterva de amigos que v i v í a n 
cerca de allí, con sus mujeres, dos mastines g ruñ ido res , gu i t a ­
rras y castañetas ». — «Se acostaron, cansados los pies de bailes, 
las manos de castañetas. » 

Tal vez los españoles han querido reservarse la palabra 
castañuela para designar la p lanta de este nombre, que viene 
a ser, por sus aplicaciones, como nuestra totora. Empero, 
Terreros, prefiere castañuela, acaso por guardar la ot ra v o z 
para su acepción principal, que es la de « ruido producido 
haciendo sonar los dedos pulgar y de en medio » ; para ambas 
acepciones Covarrubias (1610) sólo trae castañeta. 

En Lima, nunca se ha oído ot ra palabra que la de castañuelas, 
al aludir a los crótalos de esta especie. Las castañetas dadas 
con los dedos vienen a ser las castañuelas naturales, porque 
con ellas se a c o m p a ñ a n los que no t ienen otras para bailar. 

La forma nuestra proviene a l parecer de A n d a l u c í a , como 
se ve por éste pasaje de F e r n á n Caballero en L a Gaviota : 
« Sus graciosos movimientos se ejecutaban casi sin mudar de 
sitio, como un elegante balanceo, de cuerpo, y marcando el 
compás con el alegre repicoteo de las castañuelas. » 

Catre de viento. — Parece que en este nombre p r o v i n c i a l 
del caire de tijera hubiera, como en casi todos los peruanismos 
que no son indígenas , algo de castizo en el fondo, o siquiera 
alguna razón de ser. E l Inca Garcilaso de la Vega, que e s c r i b í a 
sus Comentarios Reales ( í .* Parte) hace trescientos a ñ o s , dice 
al escribir las hamacas americanas : « A estas camas, que las 
podemos llamar de viento, l laman h a m a c a » . — L a honda o seno 
que forma la hamaca, es la misma que hace el l ienzo o lona 
estirado entre los dos largueros del catre de t i jera. Por consi­
guiente, si aquella es una especie de cama de viento, como io 
sugiere el escritor español, eslo asimismo el susodicho catre. 

Ooaito. — E n Arequipa, hilo, principalmente e l que se hace 
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de pelo de llama, que por esto corre con el estropeado nombre 
de ccaito y ¡lama. Recuerda a lo v ivo el que del pelo del camello 
tuercen los beduinos á rabes de Egipto, y con el cual se atan 
la cofia alrededor de la cabeza. 

Coala. — E n quichua o por lo menos en Arequipeño , desnudo, 
en cueros, siendo el adjetivo indeclinable y c o m ú n a ambos 
géneros como todos los que proceden de esa lengua. A l españo­
lizar esta voz en la costa, no sólo lo hacemos en cuanto a la 
forma, s u a v i z á n d o l a en calato, sino que le damos las dos termi­
naciones de igual de los adjetivos castellanos, que sólo tienen 
las excepciones conocidas de cabal, gentil, feliz y otros varios. 
De ccala pues, decimos o podemos decir, calato y calata ; y 
si la segunda expresión no se oye, es porque se refiere a cosa 
m á s rara y difícil que ver a un hombre en cueros. 

Golea. — Nombre con que en las chacras se designa la gran 
sala donde se depositan y airean los granos, particularmente 
el maíz . 

Cuando entre nosotros haya una verdadera poesía nacional 
y a su sombra nazca la poesía rural , no dudo que los futuras 
poetas prefer i rán decir la coica, a la troje, el granero, 

E l sonido de coica es aná logo al de cloqueo y clueca; por 
consiguiente e s t á bien conexionado con la naturaleza campestre 
de lo que representa. — Cólica (quichua) t ro j , grande. 

CH 
ChaCQue. — Arequipa. Chupe de papitas p e q u e ñ a s machu­

cadas. 
Chacquena. — Arequipa. L a olla en que se hace,el chaeque. 
Chacra. — L o que los ingleses llaman farm y los franceses 

ferme. Toda propiedad rús t i ca pequeña . Cuando es grande, 
toma inmediatamente el nombre de hacienda. Los equivalentes 
españoles de chacra son : a lquer ía , granja, etc. 

A esto que dec íamos en 1871, en la primera publicación 
que de una parte de este Ensayo hicimos en el « Correo del 
P e r ú », agregaremos ahora que chacra viene del quichua, según 
se ve por la siguiente definición del Diccionario de Tschudi, 
que es bastante completa. « Una propiedad rural , una pequeña 
hacienda, una casa en un carneo, posesión, tierras. » 

Dent ro del alzacuello 
baila del pobre zambo el largo cuello, 
que ayer no m á s era entre lacra y lacra 
porongo de huarapo en una chacra. 

JUAN DE ARONA, E l coche particular. 

Intencionalmente hemos subrayado todo el ú l t imo verso 
para que el lector extranjero vea cómo, no siendo los perua­
nismos i n d í g e n a s m á s que una m í n i m a parte imperceptible 
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de nuestra locución, puede llegar u n momento fa ta l en que 
se amontonen, y haciendo un buen endecas í labo castellano 
por su sonido, sea éste sin embargo completamente incom­
prensible a primera vista para uno de nuestros hermanos 
peninsulares. Otro tanto puede suceder a veces con pe r íodos 
enteros de escritos de españoles le ídos por lectores de por a c á . 
Y a pondremos algunos ejemplos curiosos, principalmente en 
la voz Rancho, y ya los hemos puesto en casquete. 

Chacarear. Trabajar en la chacra, y en general, en el campo, 
rustiquear. 

Entonces, sí, que el chacarear agrada ; 
no el pique entonces en t u pie se hospeda, 
n i el sol te punza con su flecha airada. 

RIMAS DEL RÍMAC. 

Chacarero. E l que sigue la agricul tura en fundo propio o 
ajeno. 

Chala. — E l pasto o forraje denominado chala, es toda l a 
planta del m a í z reunida en líos, después de la cosecha, y 
vendida de esta manera. 

A este pasto todo se le va en jugo, y cuando al fin de una 
larga jornada lo toman las fatigadas bestias, m á s que de 
alimento, les sirve de refrescante y emoliente. 

Court de Gebelin en su Monde primiíif, deriva chala nada 
menos que del pr imi t ivo cal, de donde se formaron /¡álamos 
en griego y calamus en la t ín , que significan en ambas lenguas 
c a ñ u t o o tubo. 

Sin irnos t an arriba, chala viene del quichua challa. 

Ganado m á s estulto 
si sus hechos consulto, 
que el que suelto en el campo se regala 
con fresca alfalfa o emoliente chala. 

RIMAS DEL RÍMAC. 

En contra de lo que en L i m a entendemos por chala, que es 
el maíz en yerba, dist inción a n á l o g a a lo que hacen los espa­
ñoles entre alcacer y cebada, e s t á n el quichua y el uso de la 
Sierra, que d i cen ; chala, « hojas de m a í z secas ». — « E l costado 
derecho de la casa era nn pajar, en el que se v e í a n t o d a v í a 
algunos restos de chala » (hojas secas de maíz ) . 

Aréstegui , E l Padre Horán ; Escenas de la Vida del Cuzco. 
Véase PANCA. 
Chalaco, ca. — E l o la natural del Callao. 

Y una chalaça parodiando a Dido, 
pose ída o poséida 
de no sé que recuerdo de la E n é i d a . 

POESÍAS PERUANAS, 326. 
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Challar. — E n Arequipa, y chapalear en L i m a : Ambos 
verbos equivalen en castellano a chapatalear y guachapear 
(Salvá), que no usamos por acá . 

Chapalear lo mismo que challar, significa azotar el agua con 
pies, manos, vara o cualquier otra cosa. 

Es evidente que el challar a requipeño procede del quichua 
challa, verbo, que vale rociar, salpicar, etc. y el chapalear 
nuestro, de chapatalear sincopado. F e r n á n Caballero dice 
chapaletear. 

Chamberí. — Chamberí lo mismo que chamberinada, y sus 
s inónimos pinganilla y pinganillada, tan caros al antiguo 
l imeñismo, han sido barridos de nuestra conversación por el 
chic y otras palabras m á s o menos tontas de los franceses. 

Chamberi era el elegante, y su elegancia, chamberinada. Muy 
feliz anduvo D . Felipe Pardo al comparar el pinganilla de Lima, 
que era lo mismo que el chamberi, con el lechuguino de Madrid. 

Cualquiera d i r ía que chamberi no es español , pues no se halla 
en n ingún diccionario; pero véanse estas palabras del padre 
Isla en su « D ía grande de Navarra » : p regun tándose ¿ qué 
estilo h a b r á de usar ? dice : « ¿ Será blondo, petimetre, almido­
nado y a la chamberi? » 

Esto p r o b a r á que no se puede viv i r sólo del Diccionario. 
Chamelicos. — Lo mismo que cachivaches, pudiendo como 

éste usarse en singular. H a ca ído en desuso. Quichua chomillcu 
Olla pequeña, comida ordinaria, Tschudi ; y Torres Rubio, 
puchero (no olvidar que los españoles entienden por puchero 
cualquier olla, prefiriendo el nombre del cocido u olla, al aludir 
al puchero nuestro). 

Chamico. — Planta silvestre, comunís ima en nuestros cam­
pos, de la famil ia de los floripondios, por lo que és llamada 
en b o t á n i c a Datura stramonium. Su flor es un floripondio 
pequeño, sin olor, y matizado de unas listas de un morado 
subido. Cuando forma monte, la mata se confunde con el capulí 
cimarrón. Da por fruto una especie de bellota oval armada 
de p ú a s como la del cardo sanio y el achote (bixa Orellana). 
Vista de cerca se asemeja a la planta de la berenjena. 

E l chamico e s t á rodeado de misterios y supersticiones; se cree 
que engendra la locura. L o que hay de positivo es que como 
el floripondio, la adelfa, y otras plantas funestas en medio 
de su galanura, encierra propiedades narcót icas y venenosas ; 
mas t a m b i é n la excelente de aliviar el asma administrando 
su simiente en cigarrillos de papel. 

E n los Estados Unidos la l laman Apple of Peru, Jamestown 
weed, Sc. Uar t le t t , Diccionario de Americanismos, después de 
registrarla con sus dos nombres y de calificarla de Datura 
stramonium, agrega : « Sus nombres en el Norte son semilla 
hedionda y manzana del Peni. Parece que íué introducida de la 
Amfr ica t ropical , y que apa rec ió primem en Jamestown, en 
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Virgin ia , de donde se p ropagó con el lastre y morralla que t r a í a n 
los barcos. » — Viene en seguida este ejemplo : « E l Jamestown 
weed es uno de los mayores refrigerantes del mundo. Estando 
l a planta tierna fué recogida por algunos de los soldados para 
hacer una ensalada cocida que ayudara la digest ión del toc ino ; 
algunos comieron en abundancia, de lo que resul tó una graciosa 
comedia, porque naturalmente se volvieron locos por varios 
d ías . » 

BEVERLY, His i . de Virginia, L i b . I I . 
Champa. — Voz quichua de mucho uso. Trozo de t ierra, 

generalmente pantanosa y ligosa, con ra íces y yerbas adheridas. 
Por extensión, cualquiera cosa informe y grotesca. 

L a voz castellana que admirablemente le corresponde es la 
de tepe, como se ve por la definición lexicográfica que dice : 
Pedazo de t ierra muy trabado con las ra íces de la grama, que 
se corta en forma de adobe y sirve para hacer murallas, aco­
modándolos unos sobre otros. » — ¿ No parece estar viendo 
nuestra champa y a uno de nuestros peones del campo hendien­
do con la afilada lampa (azada) la reblandecida t ierra y sacando 
un trozo amoldado a la forma de la pala, que va asentando 
por hiladas para hacer un muro de re tenc ión ? 

Pero falta saber si tepe es palabra v i v a o solamente un 
t é rmino de convención, técnico, científico, estilo de fortificación. 
No se halla en este caso césped, voz v i v a y usual ; y como tepe 
no puede ser m á s que corrupción de ella, aconsejamos a nuestros 
lectores que la empleen. He a q u í un excelente ejemplo de 
Trueba en E l gabán y la Chaqueta : « E n t r e t e n í a s e J e s ú s con­
forme platicaban, en golpear con su bácu lo un ribazo que daba 
sobre la fuente, cuando desprendiéndose un gran césped... » 

Cuando la champa e s t á reseca y tierrosa equivale a terrón, 
gleba, en castellano, y molte en f rancés . Los jornaleros de 
Cañete la desbaratan a mano al l impiar los barbechos, golpeán­
dola como se parte un trozo de a z ú c a r o cualquiera otro, con 
un garrotejo rús t ico que al efecto l levan, y que l laman simple-
menfe garrote, con esa an t ipa t í a que a c á parecemos tener por 
los diminutivos. 

Armados unos de luciente lampa, 
otros de aquel garrote 
que disuelve la champa. 

POESÍAS PERUANAS. 

Champúz. — Especie de mazamorra del antiguo L i m a , cuyo 
valimiento era tanto, que junto con aqué l l a se preparaba y 
se servía en la misma plaza mayor, en las fresquerías a l aire 
libre que cor r ían a lo largo de uno de los Portales. Pividfase 
en champúz de leche y champúz de agrio, hac iéndose ambos 
de harina de ma íz preparada especialmente, y siendo su más 
t ípico ingrediente el motte. Ta l vez le ven ía el nombre de su 
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forma de champa. E n cuanto a su ortografía, le damos z y no s 
al fin, sin razón ninguna especial. Estos provincialismos semi-
castellanos, como amasigado, picacena, y aun el presente, se 
oyen y no se leen, se hablan y no se escriben ; o si alguna vez 
pasan al papel, es por mano desautorizada, o por gente que, 
como nosotros, no tiene por d ó n d e saber su ortografía . 

¿ E n q u é tierra quieres 
buscar tu salud, 
en la del champaña 
o en la dol champús? 
— Señor, le diría ; 
conforme y según, 
si rico, en Europa ; 
si pobre, en Pe rú . 

RIMAS DEL RÍMAC. 

Chamuchina. — Voz de grand í s imo uso en Lima para 
significar plebe, populacho, pópulo bárbaro y gente ruin y 
soez. Probablemente (no puede tener otro origen) es corrupción 
de chamusquina, que en castellano significa « r iña , pendencia. » 

E l negro, el chino, el cholo, el zambo, el blanco, 
y toda la revuelta chamuchina 
puede trepar al sol de un solo tranco 
y dictar reglamentos... de cocina. 
i V i v a Cai t iya! « d i c e el negro franco 
cuando roba, o estupra o asesina, 
y a l que intente a su furia oponer dique 
lo a t e r r a r á con un « Muera Chinique ». 

POKSÍAS PERUANAS, pág. 4. 

Chana. — Familiar por Juana. — Lo mismo es Chana que 
Juana, refrán local en todo idént ico al español olivo o aceituno 
todo es uno. 

Chancaca. — I-a azúcar de la gente pobre, por decirlo así . 
Es un bollo prieto de figura hemisférica y como del t a m a ñ o 
de un p e q u e ñ o plato sopero, que se hace, o en las pequeñas 
haciendas de azúcar que no es t án montada:; en grande, o en 
estas mismas de una manera secundaria y accesoria. Para la 
expor t ac ión se casa una con otra y se lían con hebras de 
totora h?sta dejar el atado perfectamente envuelto o enchipado. 
Cada una de sus piezas toma entonces el nombre de tapa, 
es decir que dos tapas componen un atado. Se labran en unas 
tablas largas con excavaciones circulares y someras abiertas 
paralelamente de dos en dos en toda la superficie, y qae 
constituyen el molde. Después de mojarlas con agua para que 
el melado no se pegue, se va vertiendo éste en las dichas 
excavaciones. T a l es la forma m á s general de la chancaca. 

Chancaquitas. — Las que por gusto o golosina se, hacen de 
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a z ú c a r blanca a c o m p a ñ á n d o l a s de leche, y en todo lo demás 
como en ¡as anteriores. L a hacienda de Villa en la c o n t i g ü i d a d 
de Chorrillos, tuvo, en nuestros años felices, esta interesante 
especialidad. 

Se labran igualmente chancaquitas prietas, de forma irregu­
lar, embutidas de nueces, maní, cancha, etc. y se pregonan por 
las calles por medio de la chancaquera. 

Chancharreta. — Voz chusca, formada sin duda por un 
sentimiento de a r m o n í a imi ta t iva , puesto que designa el zapato 
enchancletado, esto es, con el t a lón met ido para dentro, como 
suelen usarlo en su r e c á m a r a hombres y mujeres de cierta clase 
o ca rác t e r y aun en la calle, la gente plebe. A l andar con las 
chinelas así, en chancleta, se produce un ruido, que por cierto 
no es el de las choquezuelas del Key Don Pedro, y que casi casi 
parece ir repitiendo c h á n c h a r r a s m á n c h a r r a s . Con frecuencia 
es t é r m i n o de desprecio por quien las l leva : la chancliarrela, 
las chancharretas se dice según los casos. 

Del arrastre de c h á n c h a r r a s m á n c h a r r a s de las chancharretas 
ha debido pues venir el jocoso provincialismo, así como de éste 
ha salido muy naturalmente el o n o m a t ó p i c o verbo chancharre-
tear, que es i r arrastrando las chancharretas. Empero, recorda­
remos escrupulosamente que hay dos provincialismos colom­
bianos chanchiras (andrajos, harapos) y chanchiriento (andra­
joso, desarrapado), en los que no se consulta ninguna onoma-
topeya y con los que pudiera tener re lación nuestro vocablo. 
Pero ¿ qu ién ha tomado de qu ién ? Si los colombianos de 
nosotros, la a r m o n í a imi ta t iva ha desaparecido j u n t o con la 
acepción que ha pasado a ser genér ica , si nosotros de ellos, 
la voz se ha vuelto o n o m a t ó p i c a al localizar su significación; 
si unos y otros, de a lgún viejo vulgarismo español , chanchiras 
por andrajos y chancharretear por arrastre de chancletas, corres­
ponden bien ambos a su objeto, puesto que sólo en el segundo 
habfa ruido que imi ta r . 

Chancho, Cha. — Nombre corriente y natural del cochino, 
puerco o marrano, siendo lo m á s curioso que en el Diccionario 
sólo figura como provincialismo de Amér ica , y digo curioso, 
porque sabido que el nombre de este animal en quichua es 
cuchi, parece que no hab ía m á s que averiguar, y que todas las ' 
otras denominaciones c}el cerdo cor r ían de cuenta de nuestra 
lengua madre. 

Chapa. — Entre las varias acepciones de esta palabra que 
t raen los diccionarios, no viene nada, parecido siquiera, a 
cerradura , y es l á s t ima , porque en el uso l imeño e s t á n tan 
identificadas, que pocos podrán desacostumbrarse. É s t e es uno 
de esos infinitos vulgarismos que acreditan nuestra negligencia 
e incuria ; vimos que toda cerradura estaba cubierta resguarda­
da por una chapa o l ámina , y nos echamos a darle este nombre, 
porque la chapa era lo que saltaba a la vista ; y no averiguamos 
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o no recordamos, o no aceptamos que teniendo ante iodo y 
por delante una chapa, pudiera ya convenirle otro nombre, 
relativamente m á s remoto. Para que se vea la con t igü idad de 
ideas entre chapa y cerradura, transcribiremos el ejemplo de 
Cervantes que trae Cuervo y que repite Rodr íguez : « Luis 
probó sus fuerzas, y casi sin poner alguna se ha l ló rompidos 
los clavos y con la chapa de la cerradttra en las manos, n 

Chapana. — Pasta de yuca y chancaca t an ordinaria como 
insípida, que se come y vende fría y envuelta en pancas como 
la humila, con la que tiene semejanza, aunque sólo en aparien­
cia. 

Mordaz cual parroquiano de chingana, 
mas para serlo cual Quevedo, i n v á l i d o ; 
grotesco y frío, y aspirando a cálido, 
grotesco y frío cual vulgar chapana. 

RIMAS DEL RÍMAC. 

Chapas. •— « Mancha encarnada que suele salir a las mejillas », 
dice Salvá en la palabra chapa. Nosotros llamamos chacas a los 
buenos colores y es usad í s ima l a expresión, no obstante ser los 
buenos colores una de las cosas m á s raras entre los hijos de 
Lima, asi como l a m á s corriente en los serranos de ambos sexos, 
que indefectiblemente son muy chapudos ; cuyo adjetivo y el 
de chaposo, enteramente provinciales, se oyen a cada paso. 

Chapetón. — Sobrenombre que los mismos españoles debie­
ron darse desde los primeros días de la conquista, porque ya 
en Garcilaso lo hallamos usado con la mayor naturalidad para 
distinguir al e spaño l recién llegado, que se mareaba (asorochaba) 
al pasar la cordillera, del plática y baquiano en la- tierra. No 
debe pues considerarse ofensivo el apodo. Ta tab ién a nosotros 
se nos l lamaba (o llama) peruleros. 

Charrafines. — Dice todo el mundo por chafarrinadas. 
Chasca. — E n Arequipa, el lucero de la mañana. — Chasca 

en quichua significa greña, vedija, por consiguiente dar este 
nombre al planeta Venus, es una atrevida metá fora , que 
equivale a l lamar lo por excelencia el pestañoso, o m á s bien 
el crinado, como de Apolo dec ían los poetas antiguos. 

De chasca se ha formado chascoso, que significa pelo revuelto 
y desgreñado, ap l i cándose por t an to al individuo ; y t a m b i é n 
chascallahua, irreemplazable en castellano, pues significa ojos 
sombreados por luengas pestañas. 

Chasque. — Correo de a pie, y no porque hubiera otro de 
a caballo, sino porque no teniendo los Incas m á s cabalgadura 
que la llama, s e ñ o r i t a delicada y melindrosa a quien todo se le 
va en pasear su a l ta cabecita de un lado a otro ; que lo m á s 
que anda cada d ía son cuatro leguas y lo m á s que carga unas 
dos arrobas, no p o d í a n tener otra cosa los antiguos emperadores 
del Perú , que correos de a pie. De estos velocípedos, o al ípedes. 
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o céleres, o Mercurios andinos se cuentan maravillas en las 
antiguas crónicas ; y aun hoy mismo, los lugares en que t o d a v í a 
se sirvgn de ellos como correos o postillones ordinarios, que son 
las serranías del P e r ú y provincias Argentinas, parece que es t án 
t a n bien servidos como mismos. Quichua chasqui. 

Chasquearse. — E n el Diccionario no es reflexivo este verbo 
y sólo significa « dar chasco o zumba ». En t r e nosotros es llevarse 
o sufrir un chasco m á s o menos serio o grave, t o m á n d o s e 
por fortuna la palabra chasco en su buena acepción castellana, 
que es la tercera del Diccionario de S a l v á : « el suceso contrar io 
a lo que se esperaba ». 

Es peruanismo chasquearse (uno mismo) ; mas no chasquear 
(a otro) ni menos chasco ; y a ú n el peruanismo, ¿ hasta qué 
punto y hasta c u á n d o lo será ? De estos reflexivos sale una 
hornada cada año , donde quiera que se hable español , inclusive 
E s p a ñ a ; como que el chasquearse me parece que medio se 
desliza en este pasaje de F e r n á n Caballero : — « ¿ Sabe U d , 
señor mío, que hace mal en eso ? Pues si acierta chasquea U d . 
al narrador, y si no acierta se chasquea U d . a sí mismo ». — 
( E l Tio en América.) 

Chanco. — Es t a m b i é n conocido este pá ja ro con los nombres 
de zaña y corregidor, particularmente con este ú l t i m o , sin que 
ninguno le cuadre tan bien como el de chanco, que repite 
la primera y m á s constante s í l aba de su canto que es chmt. 

Su plumaje es gris y feo como el de una lechuza, y su figura 
desproporcionada en la cola, patas y pico. 

E"s un pá jaro an t ipá t i co , muy grato a l oído, no a l a vista, 
y muy solicitado para las jaulas. — Mimus Longicaudatus. 

Y de huesos muy suelto 
/ chau ! ¡ chau I diciendo i m p á v i d o y esbelto, 
con m á s cola que cuerpo el feo chauco. » 

POESÍAS PERÜANAS, 147. 

Chapita. — D iminu t ivo de Chepa, familiar por Josefa, 
advi r t iéndose que el pr imit ivo, como el otro de Cata, só lo son 
nominales, porque nadie los usa sino en d iminu t ivo , y sería 
dar prueba de mal gusto y hasta de descor tes ía , el servirse 
de ellos. Lo propio pasa con Chepe, que solamente l o hemos 
oído entre la gente plebe. 

N o así Chepita, a quien la constante buena a p l i c a c i ó n ha 
dado un t inte distinguido y a r i s toc rá t i co . 

Chicote. — E l Diccionario describe así esta voz, en l a parte 
que puede interesarnos : « Náutica. Cualquier extremo, remate 
o punta de cuerda o cualquier pedazo p e q u e ñ o separado. » 
Y la voz látigo : « E l tuote de cuero o cuerda con que se castiga 
y aviva a los caballos y otras bestias. » Las equivalencias 
latinas que da a ambas voces son funi nanlici exlremitas (cabo 
de cuerda, náutica) fiagellwn, flajelo o azote. Es pues una gran 
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majadedci usar chicote como s inón imo do azote y látigo, usanza 
inveturada en la Ciudad de los Reyes ; y derivar de ese provin­
cialismo ol aumentat ivo chicotazo y el verbo chicotear, y hasta 
un nombre propio especial, porque al decir chicotillo no signi­
ficamos sino el latiguillo que para montar a caballo usan las 
señoras, y t a m b i é n los hombres cuando cabalgan a la inglesa. 
Es verdad que chicotear no lo empleamos precisamente por 
latiguear, porque en tales casos decimos dar de chicotazos, sino 
figuradamente por sobar, zurrar, <•>•. 

De paso y aunque no sea de la incumbencia de este Diccio­
nario, notemos en el chicote castellano un d iminut ivo más 
de ésos que lo son con forma o te rminación aumentativa, 
como ratón d iminu t ivo de rata, y piñón, que es la simiente del 
pino y la semilla o grano de la fruta de este árbol , rodeo que 
damos, porque nuestros lectores l imeños no entienden por piña 
sino ananá (bromelia). 

Chicote p o d r í a ser calificado de diminutivo aumentativo, 
porque ora se aplique a un chico (muchacho) o a un cabo de 
cuerda, siempre implica la idea de lo corto y grueso. A las 
personas de estas condiciones y calibre las solemos calificar 
nosotros de chicocas, chicocos. 

Chicha. — Bebida esencialmente peruana desde el tiempo 
de los Incas en que se empleaba hasta para las libaciones 
s a ç r a d a s y lustraciones, d e r r a m á n d o s e abundantemente, en cier­
tas festividades, en los acueductos, alcantarillas y otros luga­
res análogos, como por atraer a los riegos la protección divina. 

Se hace la chicha de maíz , de cuyo grano es propiamente 
una cerveza ; y as í como para obtener esta bebida europea se 
prepara primero la cebada pon iéndo la en el estado que los 
franceses l l aman malte, así para ¡a chicha se empieza p o r reducir 
el maíz a /ora, lo que se consigue haciéndolo germinar, y 
a cuyo acto p o d r í a m o s dar el nombre de jorijicación.. 

Jorijicado el ma íz , se hace uso de él o se guarda para m á s 
tarde como base chichi/era. Esta chicha, la m á s común y 
recomendada, se l lama de jora ; pero t amb ién se hace de moni, 
de quitina, chicha morada, y otras más , que aunque menos 
sanas, son m á s agradables a l paladar o a la vista, como la 
chicha morada. 

Como el agente principal de la fermentación es la diástasis , 
vegetal o animal , no es raro ver a las indias escupiendo afanosa­
mente en el mortero en que machacan la jora, para que a la 
diástasis de é s t a se una la de la saliva ; nauseabunda costumbre 
que sólo se ve en los pueblos de la Sierra, y de n i n g ú n modo 
en Lima. 

La m á s afamada de las chichas, quizá desde los días de la 
Conquista, es la de Huarmey, y el pueblo m á s i dó l a t r a de ella, 
Arequipa, donde la chicha tiene tantos templos cuantas chiche­
rías hay, y l a importancia de la cerveza en Londres. 
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L a chicha de Arequipa es más amarga, tónica y clásica, que 
la de Lima, y diré también más cotidiana, pues allí se bebe 
como agua y a todo pasto. 

Viva la chicha que ensancha 
los ánimos apocados, 
y viva la chomba ancha 
y viva también la cancha 
que es pan comido a puñados. 

POESÍAS PERUANAS, 231. 

Aunque la chicha es indígena del Perú y la Amér i ca , el 
nombre es español % aparece impuesto por los primeros con­
quistadores desde los primeros días, como sucede con tantos 
otros nombres propios que podríamos llamar hispanismos de 
América. E n castellano más o menos antiguo chicha quiere 
decir « carne, sustancia, alimento » ; de donde la or iginal idad 
que la chicha ind ígena y el chichi de los niños cuneros tengan 
la misma et imología . Tan general es en español esta significa­
ción, que aun por las carnes de ÍEIS personas se suele decir 
chichas, como se ve por esta frase famil iar : tener pocas chichas, 
por tener pocas carnes o fuerzas, y por este ejemplo : « E l hijo 
de m i alma no tiene chichas para el servicio del Rey ; es ende-
bl i to n. — F e r n á n Caballero, Clemencia. — De chicha, carne 
en castellano, han venido salchicha y salchichón. 

L a palabra quichua para chicha es acca, s egún M a r k h a m ; 
Tschudi escribe aka ; la divergencia ortográfica no obedece a 
m á s causa, que al diverso modo personal de apreciar l a aspira­
ción. Siendo pues la chicha una bebida esencialmente incaica, 
no corre sin embargo en la t ierra de los Incas sino con el 
nombre español . También la llaman ashua los indios, palabra 
que se encuentra ya en Zára te (ama) lo mismo que chicha (1555) 
o vino de maiz o brebaje, que son t é rminos corrientes en los 
historiadores primitivos de Indias. 

Chiche. — E l chiche o chichi y t a m b i é n la chicha, son voces 
que emplean las nodrizas y madres para significar el pecho 
que dan a mamar al niño. P o d r í a creerse que es una de esas 
expresiones de capricho, rudimentales, inventadas como paia 
hacerse entender de un pá rvu lo ; empero, no es m á s que ligera 
corrupción del vocablo español chicha, que significaba carne o 
alimento en lo ant iguo, .y en lo moderno y fami l i a r , según 
Salvá, « carne comestible hablando con los niños » ; y según 
Terreros, 1 en lengua de los n iños , es toda especie de carne 
menuda o hecha pedacitos. » 

Chiflón. — Aire colado. Nuestro precioso peruanismo, de uso 
il imitado, lleva indudablemente ventaja a la frase e spaño la , 
r.0 porqué es una sola palabra o nombre propio y no u n a frase, 
2.° porque recuerda de un modo singularmente i m i t a t i v o la 
clase de aire que designa, y 3.0 porque no cabe duda en que 
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hace su onomatopeya o a r m o n í a imi ta t iva con muy buenos 
elementos españoles , como vamos a verlo : 

Chifla; chifiadera, chiflato, chifle, chiflo, chiflete, y finalmente 
el aumentativo chiflón, designan todos un silbato o pito, o 
instrumento para silbar. Chiflido es un sonido especial que 
resulta de tocar un chifle o chiflón, sonido o zumbido muy 
semejante al murmullo del aire cuando se e n c a ñ o n a o encalle­
jona por una estrechura o abertura, desde la que forman dos 
paredes, hasta la que media en la cerradura de una puerta. 

Lo único deseable en mi concepto sería que se dijera chiflido 
y no chiflón. 

« Viene de ese callejón 
un aire de pu lmon ía . » 

dice un verso de Bre tón de los Herreros. — 

Y o asi lo h a b r í a 
sustituido : 
viene un chiflido 
de pulmonía . 

Chihuanco. — Arequipa. Especie de tordo, del quichua 
chihuaco. 

Y a se acercan los instantes 
en que nace el paraguay 
y lo saluda el chihuanco 
con su doliente ay, ay, ay. 

MATEO PAZ SOLDÁN. 

Chillarse. — Poner el gr i to en el cielo, protestar de una 
injusticia. Peor que esta acepción y que esta forma reflexiva 
es la que se da al verbo chillar en Andalucía, a juzgar por las 
novelas de F e r n á n Caballero, en donde viene siempre por 
mimar, consentir a los n iños . Nuestro chillarse, que no es m á s 
que quejarse a grito herido por decirlo así, p o d r á llegar a lgún 
día a ser de uso general; chillar, en la acepción andaluza, 
creo que h a l l a r á siempre una barrera en la índole de la 
lengua. 

Chillo. — Arequipa. E l color negro subido. Esta palabra 
tiene indudablemente parentesco con chivillo, nombre que da­
mos en el departamento de L i m a a una especie de tordo o 
estornino, cuyo rasgo m á s carac ter ís t ico es su plumaje negro 
brillante con visos de azul aterciopelado. 

Chimaycha. — Tarma. Especie de yarav í a cuyo son bailan 
los indios. * 

Chimba. — L a margen opuesta del río. E l rodeo que hay 
que dar para poner en castellano esta palabra, prueba su 
importancia, asi como la de de sus derivados chimbar y chimba­
dor, que por lo menos puede traducirse por vadear y vadeador. 
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Chimbar es peruanismo derivado del quichua Chimpay. pasar 
de una margen a otra del río. (Véase Historia de misiones 
franciscanas, tomo 9, página 99.) 

Chinchaysuyu. — Un gran dialecto, que, corno las lenguas 
quichua y a y m a r á , se hablaba en el Perú en los días de la 
conquista. Algunos de los provincialismos indígenas de este 
Diccionario, que no son del quichua o aymará, pertenecen 
a l dialecto que nos ocupa, tales como máchica, ihuanco, llanque, 
a que algunos lexicógrafos añaden pita, cancha hitarango, 
lampa, que para otros son quichuas. E n lo antiguo era una 
de las cuatro divisiones del imperio de los Incas. 

Chingana. — N o hay tales « bailes que se dan en las inmedia­
ciones de las ciudades los días festivos o con motivo de a l g ú n 
regecijo públ ico », como dice Salva, chingana es una pulperta 
ínfima, que nunca e s t á en esquina como aquél la , n i pertenece 
a un italiano, sino a un Ño, hijo del país o de alguna otra 
repúbl ica hispano-americana. Un i ta l iano no se h a b r í a quedado 
estacionario t an abajo. E l criollo (en toda la l a t i t u d de la 
palabra) una vez que se ha rodeado en su inmunda chingana 
(ventorrillo) de cuatro o seis comestibles y bebestibles de 
primera necesidad y de peor clase, y de unos cuantos tercios 
de alfalfa para vender al menudeo, una vez que tiene para ganar 
el día, ya no aspira a m á s . 

Chirimoya. — L a gran fruta del P e r ú en cuyo elogio se han 
desatado casi todos los viajeros europeos, como Tschudi, 
Markham, Haencke, &. , l l a m á n d o l a fruta incomparable el 
primero, y este ú l t i m o una obra maestra de natura. 

Su nombre bo tán ico , según Tschudi es Anona tripétala, y 
según Raimondi, Anoma cherimolia. Los equivalentes vulgares 
en otras lenguas son, en inglés, custard apple, manzana de 
crema, y en francés, cceur de boeuf Añone, Corossol du Pérou, &. 

L a flor del chirimoyo, aunque de ninguna belleza, encierra 
una suavís ima fragancia muy gustada. 

Y dentro de su piel reticulada 
la chirimoya con bondad extrema, 
miel nos ofrece y crema 
en una. verde red aprisionada. j 

POESÍAS PERUANAS, 176, i 

Chirote. — P á j a r o comunís imo en todos los potreros de la J 
costa, de m u y agradable canto, por lo que se le busca para las { 
jaulas, y engalanado de una gran mancha roja que 1c cubre íj 
pecho y vientre. j 

Indist intamente l o llaman pichi, huanchaco y chirote; aunque 
algunos pretenden que son tres, variedades. De estos tres 
nombres el m á s propio es el de chirote porque consul ta la 
onomatopeya incluyendo la s í laba in ic ia l y más frecuente del 
canto del pá ja ro que es chir. — S l u r m ã militarise 
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Los pichis o chirotes, 
plaga de los maizales y camotes. 

POESÍAS PERUANAS. 

Chispo. — Achispado. Asimismo decimos alegrón (estar) cine 
para el diccionario es sólo un sustantivo abstracto, equivalente 
a una de esas alegrías fugaces con que la vida se burla de nos­
otros a cada paso. Pero si no sabemos p r á c t i c a m e n t e por acá 
lo que es un alegrón, nos es muy familiar el coletón ; como que 
a cada rato se oye tener o dar un colerón ; de la misma manera 
que, ajenos a los regalos ocios del europeo, que sólo conocemos 
literariamente, sufrimos la mortificación de la ociosidad. Tal 
ha sido nuestro lote en los destinos humanos. 

Chivillo. — P á j a r o que hace juego con el chirote, lo mismo 
que con el chauco, siendo m u y buscados los tres para la jaula 
por su agradable y fuerte canto, y muy amigos de andar 
siempre en c o m p a ñ í a talando las sementeras. 

Tiene el chivillo como una sesma de largo ; y un corte muy 
elegante y a r i s tocrá t ico ; pero su principal gala es su plumaje 
negro subido con visos de azul aterciopelado. Algunos lo 
llaman tordito. Es una especie de estornino. Cassicus pallialus. 
Tschudi. 

E l chauco como una pascua 
de puro contento ; el bri l lo 
del negro y azul chivillo, 
y el pichibi l ín hecho ascua. 

POESÍAS PERUANAS. 

E l nombre viene probablemente del canto : chi — vio — hui ; 
por lo que d e b i é r a m o s escribir chivio. 

Choclo. — E l maíz t ierno y verde, no maduro "todavía, en 
leche. E l choclo es como la breva del ma íz ; cómese cocido 
a c o m p a ñ á n d o l o de queso fresco, y es muy agradable por su 
exquisito gusto lechoso. Aunque plato o bocado esencialmente 
rúst ico, figura con honor y por extraordinario en las mejores 
mesas, donde se le acoge con grandes aclamaciones. 

E l choclo asado al rescoldo es muy inferior a l cocido. 

« Desde la alforja con menestras viles, 
desde el choclo y la yuca, hasta el talego 
en que acarrea el hacendado miles, 
todo sirve de blanco a l ardor ciego, 
a l indis t into anhé l i t o del robo 
que cunde a q u í como en maleza el fuego. » 

RIMAS DEL RIMAC. 

Choclón (E l ) . — Juego de muchachos, exactamente el que 
Salvá describe en la palabra Boche. Este provincialismo 
obedece a una razón de onomatopeya, porque el ruido que los 
coquitos o bolitas tirados con violencia contra el hoyuelo 
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producen al meterse en él, es a n á l o g o al que en el juego de la 
argolla hace la bola al entrar de golpe por las barras, y cuyo acto 
se l lama en castellano choclón, sin duda por imi t ac ión del 
ruido. 

Choco. — Perro choco o simplemente choco, es un perro 
simplemente m u y feo, casi tanto, aunque no tan contrahecho, 
como el que los franceses l laman chien basset, perro bajete, 
como aquellos b ípedos que andan sentados o ca ídos sobre las 
corvas. E l perro choco se distingue por su pelo ensortijado, 
corto y apretado como las pasas de un negro, y que en él es 
totalmente blanco; y por la colorada punta de su prolongado 
hocico. Se parece a aquellos de nuestros blancoms a quienes 
el vulgo maligno apoda sacalagua, y que son zambos rubios, 
porque tienen las gruesas facciones de los zambos, y los cabos 
rubios, pero lanudos como pasa. L a semejanza es mayor cuando 
para refrescar al perro choco se le t rasqui la todo el t ren poste­
rior, y entonces queda con su m o n t ó n de pasas por delante, 
y el resto del cuerpo haciendo visos sonrosados la piel bajo 
el escaso vello que se le ha dejado. N o sabemos de d ó n d e venga 
este nombre de choco, acaso de ckono, con que s egún Cieza 
de León (1555) se designaba en Indias a u ñ a especie de perro. 
E l choco, que es un perro de aguas, corresponde a l caniche o 
barbel de los franceses, a que nunca h a b í a m o s hallado equi­
valente en español . 

Chocolate. — Sacar-chocolate. — Frase muy usada entre 
colegiales y muchachos por sacar sangre de las narices en un 
trompis. La correspondiente e s p a ñ o l a es muy diversa : hacer 
la mostaza. 

Chochar, Chochera. — Estar chochando con alguna persona 
(o hijo) ; ser ella nuestra chochera, quiere decir en buen caste­
llano estar privando con ella. E l Diccionario no trae chochar 
sino chochear, y no admite chochera pues remite a chochez. 
Por aquel verbo da « caducar, debilitarse el juicio y l a memoria 
por la mucha edad », y por el segundo sustantivo todo lo que 
tiene relación con esa misma definición. Estamos confor­
mes. 

Pero entre las acepciones de chocho hallamos la de « lelo de 
ca r iño », y de allí hemos derivado directamente nuestro verbo 
provincial, como en relacionar, hornear (enhornar l a fruta), 
cimarronearse, enmonarse, &. 

S u chochera, mi chochera, por s « favorita, mi predilecta, es lo 
que en a l e m á n se l l amar ía Liebling. 

Chogfii. — Arequipa. Legañoso, para ambos géne ros . 
Cholo. — Una de las muchas castas que infestan el P e r ú ; 

es el resultado del cruzamiento entre el blanco y el indio. 
E l cholo es tan peculiar a la costa, como el indio a l a Sierra; 
y aunque uno y otro se suelen encontrar en una y o t ra , no están 
allí m á s que de paso, suspirando por alzar el v u e l o ; el indio 
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por volverse a sus punas y a su llama, y el cholo por bajar 
a la costa, a ser diputado, magistrado o presidente de la 
República ; porque, sin duda por exageración democrática, 
los primeros puestos de nuestro escenario político han estado 
ocupados con frecuencia por cholazos de tomo y lomo. E s pues 
un grandísimo error creer que con decir c/io.'o está designado 
el pueblo peruano, como lo están en Méjico y Chile cuando se 
dice el lépero y el roto. E l cholo aquí no es más que un individuo 
del pueblo, o de la sociedad, o de la política. 

E l negro, el chino, el zambo, el cholo, el blanco, 
y toda la revuelta chamuchina 
puede trepar al sol de un solo tranco 
y dictar reglamentos... ¡de cocina! 

Si de ello te pavoneas, 
descaminado no vas 
¡ oh cholo ! porque amarillo 
es el color nacional. 

POESÍAS PERUANAS. 
¿ Q u é diré en f in de las enormes colas 
á e cada largo femenino traje 
con que las negras y las sucias cholas 
tres varas desalojan ellas solas, 
y no pagan derecho de calaje? 

J. DE A. (« Las Aceras. ») 

Garcilaso, Com. i f . : « A los hijos de los mulatos llaman cholos, 
es vocablo de las islas de Barlovento, quiere decir perro, 
no de los castizos, sino de los muy bellacos gozones : y los 
españoles usan de él por infamia y vituperio. » 

En el Diccionario A y mará del Padre Bertonio hallamos chulu 
por mestizo, pero chusco, lo que podría destruir la histórica 
e t imología que precede. Pero el citado padre publicaba su obra 
casi un siglo después de la conquista, cuando los Aymaraes 

"y los Quichuas hablan tenido m á s del tiempo preciso para 
ingerir en sus lenguas ya dominadas, los vocablos t ra ídos por 
el invasor, t an to los de E s p a ñ a , cuanto los que venían arras­
trando de las Islas de Barlovento y Tierra Firme. N i podía 
Garcilaso, h i jo y vecino del Cuzco, atr ibuir tan remoto y 
exót ico origen a la voz cholo, si esta hubiera pertenecido a una 
de las dos grandes lenguas del imperio de los Incas. 

E l mismo Bertonio reconoce que « Los indios usan ya de 
muchos vocablos tomados de la lengua española , o poique no 
los hay en la suya, o porque se les han pegado con el t ra to 
de los e spaño le s .» Y en efecto, en el transcurso del Diccionario 
nos hallamos con la palabra atnicu compuesta con palabras 
aymaraes para significar algo de amigo o amistad. Los historia-
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dores de Indias denuncian la co r rupc ión del quichua desde 
los primeros d í a s de la Conquista. 

Por su parte los Quichuólogos, que son españoles , hablan 
en la parte castellana de sus Vocabularios, de pallares, chucaro, 
caigua, chamelicos, sin advertir que nada de eso es catellano ; 
bien podían asimismo no advertir que chula no era propiamente 
a y m a r á , aunque admit ido. 

Agust ín de / . á r a t e que llegó al P e r ú a los muy pocos a ñ o s 
de la conquista y que publicó su historia en 1.555, no ta ya 
esta r á p i d a e irreflexiva adopción por parte de los peruanos, 
de los vocablos extranjeros que sus conquistadores les t r a í a n 
del "norte de la Amér i ca meridional. 

He aquí sus palabras. 
« En todas las provincias del P e r ú h a b í a señores principales 

que llamaban en su lengua curacas, que es lo mismo que e.n 
las Islas solían l lamar caciques, porque los españoles que fueron 
a conquistar el P e r ú , como en todas las palabras y cosas 
generales y m á s comunes, iban amostrados de los nombres 
en que las Hamabyn de las Islas de Santo Domingo y San Juan, 
y Cuba, y Tierra Firme donde hab ían v iv ido , y ellos no sab í an 
los nombres en la lengua del P e r ú , n o m b r á b a n l a s con los 
vocablos que de las tales coséis t r a í a n aprendidos, y esto se ha 
conservado de t a l manera, que los mismos indios del P e r ú , 
cuando hablan con los cristianos, nombran estas cosas generales 
por los vocablos qi\e han oído de ellos, como al cacique que ellos 
llaman curaca, nunca le nombran sino cnciqua, y aquel su pan 
de que está dicho, le llama maíz, con nombrarse en su lengua 
zara ; y al brevaje llaman chicha, y en su lengua azua ; y así 
de otras muchas cosas. » 

Choloques. — Las bolitas del Balito (Sapindus saponaria). 
Véase BÜLITO Y BOLITAS. 

Collqui. —- Arequipa. Arrugado como una manzana seca. 
Chomba. — Arequipa. Vasija grande de barro cocido, especie 

de botija que sirve particularmcnle para hacer l a chicha'. 
Es la antigua dolióla de los romanos. 

Chombo. — Y Chomba, y 'en d i m i n u t i v o Chombita, fami l ia r 
por Jerónimo y Jerónima. 

L a His tor ia de la Edad Media 
leyó el apacible Chombo, 
y q u e d ó m u y disgustado 
de la injusticia de a fol io 
que hace á l hablar de los Hunos 
sin mencionar a los otros. 

, POESIAS PERUANAS. 

Chonta. — D u r í s i m a madera de las M o n t a ñ a s de l P e r ú ; 
aunque vidriosa y astillosa.' Los infieles hacen mucho uso de 
ella para el hierro de sus flechas. Es de color negro y jaspeado 
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como la semilla de la higueril la (ricinus comunis) o p iñones . 
A L i m a se trae por gala para hacer bastones. T a m b i é n la hemos 
visto supliendo al hierro en balaustres de barandillas. L a 
producen varias clases de palmas. — Guillelma Speciosa. — 
Ruiz y P a v ó n . •— Quichua chunta. 

Chucaro (ra). — E l potro, burro o mula antes de ser enfrena­
dos, o meramente domados. Es de muchís imo uso, y no le veo 
estricto equivalente en español , porque indámiío, bravio, monta­
ras, cerril, salvaje, &., parecen decir m á s de lo preciso. ¿ No 
t e n d r á chucaro alguna relación con chacra o chácara como dicen 
algunos ? 

Chuchumeco. — Zandunguero, currutaco. E n la t e rminac ión 
femenina, la palabra pierde su inocencia y es poco menos que 
ramera. 

Según Pichard (Dice, de Prov. de la isla de Cuba) chuchmneco 
es cor rupc ión de chichimeca, nombre de una raza india de 
América. 

Cullpi. — Arequipa. Grano (maíz) dulce. 
Chuma. — Arequipa. Desabrido soso. Los arequipeiios pre 

tenden que ni és tas n i ninguna palabra españo la dan idea de 
lo que es chuma ; pero tales pretensiones no pasan de ilusiones 
provinciales. 

Chumpi. — Arequipa. Color pardo. 
Chunco. — Arequipa. Expres ión de car iño, mi vida, &. 
Chunche. — Flor amari l la como azafrán, ordinaria, t an 

ingrata por su aspecto como por su olor, a pesar de lo cual 
ha figurado entre la gente, y tiene su significado propio en el 
simbólico Lenguaje de las Flores ; y aun recuerdo haberla 
visto cuando n iño entre las barreduras de las sac r i s t í a s haciendo 
su papel en las ofrendas del culto. Viene sin duda del quichua 
suncho : mata de flor amarilla. 

T a m b i é n la l laman castizamente flor de muerto, como los 
españoles a la caléndula, que es m á s o menos nuestro chuncho, 

Y aun las castas esposas, 
aun las esposas castas! 
(Preparando ta l vez futuras astas) 
tendieron, por pillarlos vanamente 
atarrayas de chunchos y de rosas. 

POKSÍAS PERUANAS. 

Los chunchos : Indios salvajes de la M o n t a ñ a del Perú : 
« Vense los chunchos de elevados penachos y mor t í fe ra flecha 
dando gritos y saltos salvajes. » Aréstegui , E l Ángel salvador. 

Este nombro debe ser la consecuencia del amarillo que 
predomina, no sólo en las plumas del salvaje nuestro; m á s 
t a m b i é n , y sobretodo, en sus pintarrajos, por ser todos ellos 
obra del amarillento achote. Y tan es así, que cuando en la costa 
se representan salvajes por medio de muñecos de trapo, vienen 
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estos indefectiblemente forrados de pie a cabeza en t rapo 
amaril lo. 

Chaño. —• En la Sierra se da este nombre a una cierta papa 
curada o pasada al so! y al hielo, lo que la hace apta para la 
expo r t ac ión o para durar mucho t iempo, como los alimentos 
en conserva, pudiendo en cualquier momento de escasez de 
papa fresca, en la Sierra misma, hacerse con ella un chupe. 
Es pues una papa de t r á n s i t o para piedra. De! quichua chuña, 
vel chunu, dice Tschudi. Los historiadores pr imit ivos de Indias 
l a español izan siempre con n l lamando la a tenc ión sobre l a 
afición de los antiguos peruanos a hacer raices pasas, como lo 
hacen los europeos con varias frutas ; y comparando a l a papa 
en general con las turmas o criadillas de t ie r ra ; como compara­
ban el maiz al panizo, la quinua al arroz, etc. Garcilaso describe 
as í l a chuñificación que hace la papa menestra. —• « Para 
preservarla de co r rupc ión (la papa) la echan en el suelo, sobre 
paja, que la hay en aquellos campos muy buena; d é j a n l a 
muchas noches al hielo, que en todo el a ñ o hiela en aquella 
provincia (por el Cuzco) rigurosamente; y después que el hielo 
la tiene pasada, como si la cocieran, la cubren con paja y la 
pisan con tiento y blandura, para que despiche la acuosidad, 
que de suyo tiene la papa, y la que el hielo le ha causado ; 
y después de haberla bien exprimido, la ponen al sol, y la 
guardan al sereno, hasta que es t á del todo enjuta. De esta 
manera preparada se conserva la papa mucho tiempo y trueca 
su nombre y se l lama chuño. — Y Cieza de León : « Y l laman 
a esta papa, después de estar seca a l sol, chuño, y entre ellos es 
estimada y tenida en gran precio.. . y muchos e spaño le s 
enriquecieron y fueron a E s p a ñ a p róspe ros con solamente l levar 
a vender este chuno a las minas de Po tos í . » — Vaya ahora 
un ejemplo con t emporáneo de cómo se come : — « Leandra 
s i rvió a su esposo y a sus hijos una cena compuesta de papas, 
chuño y maíz con pedazos de carne de puerco. » — « Arés tegu i , 
£ 1 P . Horán, Escenas de la vida del Cuzco. » 

Chupar. — De todo el que lleva una tunda o zurra de azotes, 
o una paliza, o sale derrotado en una refriega, se dice que chupó. 
Chupar para cuerdas, es ir o quedar escarmentado. 

Chope. — E l m á s popular de los guisados nacionales d e s p u é s 
del sancochado. Tiene alguna ana log ía con la cazuela chilena 
y con el pebre. Se hace simplemente de papas en caldo, en 
cuyo estado no pasa de chupe cimarrón, o con pescado para 
que constituya el de viernes, o coñ carne, l l amándose entonces 
asado de papas, o finalmente con camarones, leche, queso, 
huevos, pescado, ají, tomate, y a lgún otro ingrediente m á s . 
Aderezado de la ú l t i m a manera compone el m á s complejo, 
el m á s historiado, el m á s ar i s tocrá t ico , el m á s monumenta l 
de los chupes ; y con t a m a ñ o copete, abigarrado de m i l colores, 
p resén tase en las grandes y memorables comilonas. 
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E s natural y justo 
ese espontáneo gusto, 
ese unánime grito 
con que del plato ansiado la llegada, 
¡ o h multitud famél ica! celebras. 
E s justo, lo repito, 
¡ cuánto allí que halagara el apetito! 
L a blanca leche allí no adulterada, 
el blando queso que en delgadas hebras 
en la dormida superficie nada : 
de pescar acabado, 
a mar sabiendo aun, fresco pescado, 
y el ají y el tomate 
émulos del carbunclo y el granate. » 

POESIAS PERUANAS, pág. 53. 

Chupinghaus. — Neologismo chusco, híbrido (español chupar, 
inglés house) muy recientemente inventado y propalado por 
los jóvenes de buen humor en vista de la multiplicación de la 
cosa. Los bebederos públicos o tabernas que bajo el epígrafe 
de Cerveza y Lunch invadían desde unos diez años atrás los 
principales centros de Lima, hicieron explosión por decirlo así, 
después de la caída de la ciudad. Los que fueron almacenes 
destinados al lujo, al arte, a los objetos de fantasía, se han ido 
convirtiendo de uno en uno en ckuping-houses, o vn rniporuis 
de vitualla y comestibles. 

Descriamos saber qué explicación psicológica tiene este hecho 
tan curioso : por qué, tan pronto como el liado adverso cortó 
el columpio que por sesenta años se había estado meciendo 
entre dos postes, que eran dos números HIJOS (1821, 18S1) y que 
tomaron el nombre de PROTECTOR ES (6*«« Martin, Pierola), 
por qué inmediatamente los calumpistas que se vinieron de 
bruces, se echaron a comer ; ¿ qué digo ? a devorar. No que 
yo lo vea ; pero cuando la vigilante y certera industria no cesa 
de improvisar emporios de comestibles, es claro que obedece 
a una demanda extraordinaria. L ima come, podrá decirse algún 
dfa por todo resumen de la historia moral de la ocupación. 
L e ROÍ $'amuse. Come y bebe, o más bien, bebe y come. 

Volviendo para concluir a los Chupinghaus, que son el 
único tópico de este articulejo, agregaremos su otro nombre, 
más salado todavía. Los negros, que hacen sus libaciones a Baco 
en las pulperías, viendo de reojo los curiosos bebederos que 
describimos, los llaman sarcásticamente la ¡ pulperia de los 
blancos l 

Chupo. — Grano, divieso o tumor cualquiera. Ta l fuerza 
tiene el uso general de esta palabra, que se duda que no sea 
española, pero tras de no hallarse en los diccionarios, salta 
a la vista que es corrupción de la palabra indígena Chupu. 
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Y luego al caer me cupo 
tan rara fatalidad, 
que con gran casualidad 
se me ha reventado el chupo. 

E L INTRIGANTE CASTIGADO. 

Chusco. — Perro chusco. E l atravesado o cruzado, que no es 
de casta, que no es fino. 

Chuspa. — Arequipa. Bolsita en que los indios de la Sierra 
cargan la provis ión de coca. 

Cbnylla. — Arequipa. Choza. 

S U P L E M E N T O A L A CH 

Chalona. — Carne de carnero seca, curada al hielo, hecha 
cecina y que es una especialidad de ]a Sierra ú n i c a m e n t e , no 
de la costa. S a l v á al definir esta voz como « carne de oveja 
infecunda », en la primera acepción, y en la segunda diciendo : 
« E n el Perú l laman así a la carne de carnero y oveja seca y 
curada al hielo, y lo mismo a la de cordero sin sal », no advierte 
que es provincialismo de América ; pero no t r a y é n d o l a Terreros, 
dudamos que sea palabra española . Y o nada sé acerca de ella, 
n i si es indígena n i si es americana. 

Charque. — P repa rac ión o confección por el estilo de la 
anterior, y producto exclusivo asimismo de la Sierra, desde 
los m á s antiguos tiempos. Del quichua charqui; se hace de 
carne de vaca. E l charque y la chalona, carnes curadas a la 
intemperie o tasajos ; el chuño y l a papa-seca, y otras r a í ces 
indígenas sometidas al mismo procedimiento, desde que los 
primeros españoles pudieron darnos noticias, acreditan en el 1 
pueblo inca, o una gran afición a menestras y conservas, o una ; 
gran previsión. De todo había un ppco, a juzgar por los escrito- j 
res de la época de la conquista. La. papa-seca, el chuño,&., eran j 
provisiones para cuando escaseara la papa fresca, o abasteci- 1 
miento junto con los tasajos, de los tambos sembrados por 
todo el imperio para atender a las necesidades del Inca en viaje, 
o en tiempos de guerra. E l charque viene descrito en Garcilaso 
con su propio nombre, de esta manera : « L a gente plebeya 
en general era pobre de ganado vacuno. Para socorrer esta 
general necesidad mandaba el Inca hacer aquellas cace r í a s y i 
repartir la carne en toda la gente c o m ú n ; de la cual h a c í a n I 
tasajos que llamaban charqui, que les duraba todo el a ñ o , i 
porque los indios fueron muy escasos en su comer, y m u y avaros í 
en guardar los tasajos. » En otras partes insiste el autor en que 
los peruanos eran pobres de carnes, y matar un cuy d o m é s t i c o 
era darse una gran fiesta. 

L a afición a hacer tasajos y la facilidad de conservarlos 
por la inclemencia y rigor del clima, l lama asimismo l a a t e n c i ó n 
de los conquistadores y los trae a hacer el p a r a n g ó n con el 
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clima caliente de los Reyes (Lima) en donde por ser aquel cál ido 
y h ú m e d o , no es carne fresca sino la del día. « L a ciudad de 
los Reyes es t ierra muy caliente, h ú m e d a , y por ende muy 
corrosiva, particularmente de carnes que no se pueden guardar 
de un d í a para otro. » (Garcilaso). 

« E l tasajo que los indios hacen en todas las tierras frías lo 
hacen solamente con poner la carne al aire, hasta que ha 
perdido toda la humedad que t en ía , y no le echan sal n i otro 
preservativo, y así seca la guardan todo el t iempo que quieren. 
Y de esta manera se hac ía todo el carnaje en t iempo de los 
incas para bastimento de la gente de guerra. » (Idem.) 

T a m b i é n bajo la a tmós fe ra de Londres se puede admirar 
la conservac ión de la carne. E l domingo, j un to con la ropa 
limpia, se estrena el gran plato de asado o rosbif monumental, 
que debe desfilar en la mesa por toda la semana. Cada día va 
apareciendo m á s diminuto, pero entero en lo que hace a conser­
vación ; hasta que al llegar el s á b a d o , ya sólo se emprende la 
disección del hueso. ¡ H a durado toda la semana I 

Chicha. — Puede no obstante que este nombre proceda de 
las Islas de Barlovento (Antillas) m á s bien que de España , 
puesto que asi lo ins inúan dos Autoridades, una antigua y otra 
moderna : Z á r a t e , Hist, del Perú : « Este brevaje se llama 
c o m ú n m e n t e chicha en lenguaje de ¡as Islas, porque en lengua 
del P e r ú se l lama azua. » Y Pichardo dice : « Vojr indígena de 
Panamá, » 

Chirimoya. — Del quichua chiri, frío, y moya, fruta. Garci­
laso, que t o d a v í a no acierta o que no acepta este su verdadero 
nombre, la describe con el de manjar blanco,'&l par de otros 
de sus colegas, y dice : « T a m b i é n se da en los Andes otra fruta 
que los españo les l laman manjar blanco ; porque partida por 
medio parecen dos escudillas » (dos tazas como a c á diríamos) 
de manjar blanco en el color y en el sabor : tiene dentro unas 
pepitas negras, como p e q u e ñ a s almendras, no son de comer. 
Esta f ru ta es del t a m a ñ o de un melón p e q u e ñ o , tiene una 
corteza dura como una calabaza seca, y casi de aquel grueso ; 
dentro de ella se cr ía la m é d u l a t an estimada, es dulce, y toca 
en t an t i to de agrió , que la hace m á s golosa o golosina. » 

Las pepitas, lejos de ser de comer, sirven para matar chinches, 
piojos y otros bichos, m a c h a c á n d o l a s con alcohol y aplicando 
la masa que resulta a la parte invadida. 

ChlSOO. — Otro , y t a m b i é n zoüa, de los varios nombres con 
que se designa al corregidor, que hemos descrito bajo la palabra 
chanco. A pesar de todo es indudable que el m á s usual y,antiguo 
de estos apelativos, es el m á s desgraciado de ellos : corregidor. 
Garcilaso u o t ro historiador p r imi t i vo (El padre Calancha), 
explica el por q u é de tan impropio dictado para un paja­
rraco • s a l t ó n y de l indo can to ; y como debe suponerse, 
anda en el asunto la conseja de un cierto Corregidor (no 
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el de B r e t ó n de los Herreros). ,Era i lusión sa t í r i ca de los 
indios. 

Chuno. — U n a r t í c u l o de botica que no es m á s que l a papa 
ral lada o sea la fécula de la papa, l lamada en otras partes 
mandioca. Como lo n o t a r á el sagaz lector, este vocablo es una 
mera corrupción de chuño que queda registrado arriba, y un 
nombre mal aplicado, porque aunque todo es papa, hay gran 
diferencia de la harina b l a n q u í s i m a oficinal que se da como 
dieta a los enfermos y se impor ta de Europa a la papa negra 
( t ambién hay blanca), dura, casi petrificada, producto incons­
ciente por decirlo así , de la incunable industria de la Sierra 
Andina . 

D 

Dalia. — F lor originaria de Méjico y bautizada as í por 
Cavanilles que creó el género Dahalia en obsequio del b o t á n i c o 
d i n a r m a r q u é s Dahl. Se introdujo en Europa en 1790, y en 
Francia en 1802. H a y dalias sencillas y dobles o rellenas ; su 
color es morado blanquizco o c a ñ a , y es flor enteramente 
inodora. 

Dejnro. — Palabra ordinaria y grosera, usada por los negros 
y nadie m á s , para los cuales no hay otro « naturalmente » 
o t ro « porsupuesto », otro « sin duda » que el dejuro, que tiene 
entre ellos la significación equivalente. 

De jure es un ablativo latino que significa « por derecho », 
« por ley », « según, conforme a l derecho y por consiguiente 
« porsupuesto » « ¿ quién lo duda ? » naturalmente », etc. Así 
como de more, en el mismo caso y en la misma lengua, significa, 
« conforme a la costumbre », « s e g ú n el r i to o l a usanza ». 

Totidemque mactas de more bidentes. 

« Los que no e s t á n en autos, de juro que se preguntaran. 
— I Pero cómo es eso? 1 

(« L a Maroma », Diciembre 12 de 1868,) 

Vaya ahora un ejemplo e spaño l : F e r n á n Caballero, E l 
Quinto : « D e s d e que las Indias son Indias ¿ no han ido y venido 
allí los españoles como yo voy al cort i jo ? Pero de juro que se ha 
de ahogar Ben i to ! Te se me t ió en la cabeza. » — L a palabra, 
en su origen, es noble. 

Depreciar. — N i este verbo n i sus naturales derivados 
depreciación, depreciativo, etc. se encuentran en el Diccionario 
de Salvá, a pesar de lo cual lo creemos un neologismo que no . 
sólo aqu í se u sa rá . Entre nosotros ha contribuido mucho a su 
propalaciói i la plaga del billete de banco depreciado, que empezó 
a abrumarnos desde 1876; desde que el Gobierno t u v o la-
temeridad o l a debilidad de autorizar a los Bancos emisores-
para su inconvers ión . E l neologismo e s t á perfectamente for--
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mado, ski -iada porque se encargaron de componerlo los 
francc-scs, y nosotros no hemos hecho m á s que calcar. 

Preci'-ameme porque hay muchos modos de expresar esta 
irien en espAñol, es preciso el vocablo. Lo que se expresa de 
muchas maneras, es como si no se expresara de ninguna. E n 
castellano puede decirse desestimación, descrédito ; desapreciar, 
rebajar, hermosas palabras todas, moralmente hablando ; pero 
¿ de cuál echaremos mano para designar un a r t í cu lo cualquiera 
que pierde un precio material ? 

Derrumbe. — Asi dice todo el mundo y aun los mejores 
escritores, por derrubio, que no es usado, como no lo es declivio 
por declive, pese al Diccionario, que en este caso como en otros 
muchos, predica en desierto. 

Descascararse. — Una pared. No es tá mal dicho ; pero m á s 
propio y preciso es desconcharse. Así lo sugiere el Diccionario 
y este pasaje de Trueba ( E l gabán y la chaqueta, Cap. V) : 
« Y sus paredes estaban desconchadas y sucias. » — 

Descote. — E l del traje de las señoras . Descolarse, traje 
descolado, i r descolada. E s t á d e m á s la d primera, él verbo es 
escotarse. 

Descuajaringado (da). — Desarmado, descuadernado, ha­
blando de un individuo negligente en su traje y ademanes ; 
desvaido, desgarbado, desmazalado. Cuando se refiere a puerta 
o cosa parecida, es propiamente desvencijada. 

Descuajaringarse parece proceder de las voces españolas 
descuajar y descuajamiento. Fáci l es suponer cómo queda rá de 
desmazalado un cuerpo al que se le quita el cuajo. — Desgali­
chado. E n alguna novela de F e r n á n Caballero tengo idea de 
haber hallado este provincialismo. 

Deschapar. — Doble provincialismo (y lo qué es peor, 
peruanismo sólo) i.0 porque ni se encuentra n i se encon t ra rá 
quizá nunca en los Diccionarios Castellanos; y 2.0 porque si 
un d ía apareciera, significaría simplemente quitar la chapa, 
plancha o lámina metálica a alguna cosa. Para nosotros es un 
verbo terr ible : deschapar quiere decir... temblad lectores! 
arrancar, saltar, de la puerta de una habi tac ión , la cerradura, 
malamente l lamada por nosotros la chapa. 

L a ú l t i m a guerra, así como un gran naufragio siembra la 
playa de infinitos despojos, ha sacado a luz, para no dejamos 
mentir, una m u l t i t u d de chapas usadas, que se exhibeji en los 
Fierros viejos, que delatan otras tantas ra te r í a s y que han deja­
do otros tantos huecos escuetos en las puertas del vecindario. 

Deschapar, pues, denota en L i m a , un asalto de ladrones ; 
una vis i ta solemne de la pol ic ía al cuarto de u n suicida o 
muerto repent ino; y en el m á s inocente de los casos, una última 
ratio regum : l a presencia del cerrajero armado de sus tenazas 
para arrancar l a cerradura cuya llave se ha tenido la desgracia 
de perder. 



iSo J U A N UE ARONA 

E n lo de chapa por cerradura nos a c o m p a ñ a n Chile y 
Colombia ; en lo de deschapar; solus eris. 

Desgano. — Estar con desgano, o con u n desgano, y en ge-
neral el desgano, es lo que los españo les l laman uniformemente 
la desgana, prefiriendo el femenino a l masculino, como en la 
pulguera por el pulguero, &. — F e r n á n Caballero. « No transige 
la conciencia ». — « Acaso de tres meses a esta parte no notas 
su desgana, su languidez ? » — E l nfelogrado novelista gallego 
D o n Fernando Fulgorio, dice desgano, masculino, en su novelita 
• L a ú l t i m a Señora de Insúa . » 

Desmorecerse. — Desvivirse por alguna cosa o persona. 
Evidente parece que és te verbo s é ha formado sobre la raíz, 
amor o de morirse (por algo), mas no e s t á autorizado. Este 
provincialismo significa en Cuba « re í r se o llorar con exceso 
en t é rminos de turbarse la resp i rac ión . » 

Despacio. — Este adverbio mide el t iempo, pero no el sonido; 
es adverbio de t iempo, pero no de modo, por consiguiente es 
u n refinado provincialismo aquello t a n comente de hablar 
despacio por hablar bajo, en voz baja, y no a ñ a d i m o s callandito, 
porque ya esto ser ía demasiado cul to y nos convert ir la en 
hablistas en ico. Estas son las verdaderas y profundas altera­
ciones del castellano en Amér ica , é s t a s las que tienden a 
desvirtuarlo y a formar un dialecto separado, con la misma 
m á s c a r a de la lengua de Castilla ; é s t a s y otras infinitas, metidas 
en l a trama del idioma, en la masa de la sangre, en lo más 
recóndi to de nuestro ser; y no esa pobre y calumniada lista 
de voces ind ígenas que, en L i m a a l menos, componen la menor 
parte y la menos grave de nuestros provincialismos. 

E n todo idioma hay un segundo id ioma latente, que el vulgo 
o las provincias lejanas van sacando afuera insensiblemente, 
extraviados por asociaciones de ideas. 

De aquí despacio por en voz baja; asomarse por acercarse, 
chapa por cerradura ; pareja por tronco de caballos ; donde por 
en casa de ; vereda por acera, &. 

L a parte de su lengua que los lat inos l lamaban rústica, era 
y no la lengua cul ta o de los libros, la que encerraba ocultos 
en su seno los futuros idiomas neolatinos. 

Despftncar. — Significativo verbo que designa uno de los 
principales y primeros çctos. de la cosecha del ma íz , que es 
sacar de la panca l a mazorca, e irlas separando, en l a pampa 
misma, para que as í peladas sean conducidas a l a coica. Es 
verbo tan bien formado, como el desyerbar' de los españoles 

Despapucho. — Dislate. 
— Pero i q u é hablar de esta u n i ó n ? * 

Quinientos mil despapuchos. 
SEGURA, L a s tres Viudas. 

Despemancarse. — Abrirse de piernas desmensuradamente 
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conjugamos este verbo en todos sus tiempos ; n i en Salvá 
ni en Terreros lo encontramos, sino esparrancarse que significa 
lo mismo en todas sus acepciones ; y esparrancado por desper-
nancado. Como de costumbre nosotros hemos tomado o formado 
el verbo del mismo sustantivo, pierna, repudiando o descono­
ciendo esparrancarse que nada nos recuerda. Para la mayor ía 
de nuestro pueblo los orígenes de la lengua es t án en las poquí­
simas palabras q u é habla, y no ve m á s allá. 

Este deseo de ver reproducido directamente el sustantivo 
en el verbo es el que nos ha llevado ya a usar como cosa muy 
corriente el silenciar por callar, y aun el distanciar (galicismo 
puro) por separar, como que pugna igualmente por abrirse 
paso. 

E l silenciar, en las triviales relaciones de nuestros periódicos, 
produce un efecto ridiculo, porque contrasta la pobreza del 
fondo con el énfasis que resalta en todo vocablo flamante que 
comienza a servir en el uso c o m ú n . Por supuesto que el silenciar 
es el d i s t in t ivo del estilo de todo pobre diablo, que aburrido 
de no ser nada y contando con la democracia, se improvisa 
escritor u orador. 

Despernancarse es igualmente provincialismo de Cuba. 
Destilar. — L o que en L i m a se l lama eternamente agua 

destilada, es simplemente agua pasada por un filtro de piedra. 
De estos filtros los m á s afamados son los que vienen de Paita. 

L a destiladera es una piedra horadada de la forma y t a m a ñ o 
de un pan de azúcar , un mortero. Descansa empotrada sobre 
unas angarillas o aguaderas firmes y filtra gota a gota, o destila 
el agua sobre una gran vasija de barro llamada tinaja o la 
tinajera {tinajero), y ambas piezas van encerradas en una gran 
jaula de madera con hierro, l lamada por su contenido la 
destiladera o l a tinajera. 

Es una de las piezas m á s importantes de nuestra -vida 
domés t ica . 

Destilar y destiladera, por filtrar y filtro, como equívoco por 
equivocación o equivocado, vereda por acera, pelear por reñir, 
tomar o agarrar, por coger y otros provincialismos que hemos 
registrado y registraremos, componen los leg í t imos y formi­
dables peruanismos. Empero, destilar por filtrar en este caso, 
no es t á enteramente mal dicho ; porque si bien es verdad que 
Salvá en el ar t iculo tinajero Uama«el filtro del a g u a » a nuestra 
•piedra de destilar, no es menos cierto que entre las acepciones 
de este ú l t i m o verbo trae lo siguiente : « Pasar el agua por el 
mortero de piedra para que se adelgace. » 

Y no más que al ruido 
imperceptible, leve, interrumpido 
de la destiladera, 
su corazón se altera. 

RUINAS, p á g . 355. 
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Diamela. — Florecita completamente blanca, término medio 
entre el jazmín y el azahar, y tan pequeña y sencilla, y de olor 
tan delicioso, que si no hubiera violetas podría ser el emblema, 
de la modestia, como parece serlo ya de la castidad. Es uno 
de los principales ingredientes de la mixtura. — lamela. 
Jisminum sambac. 

Del jazmín y el azahar, 
y de la diamela en íin, 
que aquellas dos blancas flores 
ofrece juntas en sí. 

POESÍAS PERUANAS, pág . 119. 

Díceres. — He a q u í otro provincialismo de la laya de acápite 
y sus semejantes ; cuesta trabajo persuadirse de que no es 
castellano. Díceres, palabra u s a d í s i m a entre nosotros, significa 
rumores, voces, murmuraciones, habladurias, hablillas, etc. Es 
corrupción indudable,-a no engañarme, del anticuado díceres 
que val ía lo mismo ; y m á s anticuado t o d a v í a , en el siglo XV, 
todo lo contrario, o sea dichos nobles por excelencia, desde que 
por díceres, se e n t e n d í a versos, canciones, obras de ingenio; y 
por decir, petrificar, poetizar, o cantar como dice hoy cualquier 
poetastro moderno, aunque grazne. 

E l Marqués de Santillana, Proemio al condestable de Portugal 
(siglo X V ) dice : o me rogó que los díceres e canciones mías 
enviare a la vuestra magnificencia. » — « E n este reino de 
Castilla dijo él rey don Alonso el Sabio e yo vi quien v ió decires 
suyos. » « Fermant Sánchez Calvera compuso asaz buenos 
decires, » 

Es verdad que en ese mismo siglo X V , y en u n eminente 
con temporáneo del citado m a r q u é s , el célebre Vil lena, hallamos 
t amb ién nuestro decires, esto es, los decires en el sentido de 
díceres. E n los Trabajos de Hércules, c ap í tu lo 8, dice el Marqués 
de Villena : « Empero, si el menestral virtuoso, que buen 
propósi to c o n t i n ú a e ncídeja buena v ida , vence los tales decires.t 

E l Diccionario de la Academia de 1727 traduce decires por 
« murmuraciones, detracciones » y agrega : « tiene raro uso.» 

Tan lejos llevan algunos el provincialismo, que l o usan hasta 
en singular, diciendo torpemente un dícere, que repugna al oído 
y al sentido c o m ú n tanto, como « » paragua. 

Ríceselo. — E l verbo decir no tiene m á s forma de imperativo 
que la irregular di : no se halla en el caso de sus compuestos 
bendecir y maldecir que lo hacen bendice y maldice. Es pues 
iirperdonable la propensión t an general a deslizar ese si y 
a decir diceseh, cuando basta y sobra diselo, que expresa iiío 
a se, a si, a él, y por tanto dt-ce-se-lo. — « Diselo a t u padre, alma 
mía . 11 — « M i hermana Teresa... diselo para que enmiende 
su yerro. » — 

F . CABALLERO. U n Verano en Bornos. 
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Disfuerzo. — He aqu í u n peruanismo formidable, y t an 
legít imo, que hasta hoy no hemos tenido el gusto de encontrar­
lo, ni en Diccionario o l ibro de E s p a ñ a , n i en los provincialó-
grafos. Aparentemente es una magnífica palabra castellana 
como refuerzo, esfuerzo ; y no sé cómo se introdujo o formó 
por acá ; ello es que corre mucho, y que es t an significativa, 
que no sé por qué falte en E s p a ñ a . Se usa generalmente en 
plural , y equivale a descoco, desenvoltura, falta de compostura, 
monadas, fieros. E l reflexivo disforzarse, no menos importante, 
significa extremarse, excederse en sus manifestaciones o senti­
mientos, exagerarlos. E l único equivalente que hasta aqu í 
hemos hallado a disfuerzos, es la expresión francesa des 
manières ; porque cuando un pisaverde de P a r í s le dice a su 
amiga : As-tu fini tes manières? es exactamente nuestro ya 
vienes con tus disfuerzos. 

Disparejo. — Tenemos el sentimiento de participar a nuestros 
lectores que este adjetivo, que tanto usamos... no... se 
encuentra en el Diccionario. Allí sólo figura desparejo, y 
t odav í a con esta desdeñosa despedida : « adjetivo anticuado : 
desigual. » 

Estamos pues, en pecado morta l . 
Dominico. — Padre o habito dominico. E n E s p a ñ a parece 

que la palabra es grave, como se ve por este ejemplo de Ercilla, 
Araucana, canto X I I I . 

Teólogos de honesta y santa vida, 
franciscos, dominicos, mercedarios. 

Sa lvá trae t a m b i é n dominico, grave, aunque corr igiéndolo 
con dominicano, que es lo m á s racional. Acepta asimismo 
dominico, esdrújulo , mas como anticuado y con el soló significa­
t ivo de 1 lo perteneciente al señor o amo. > Esta su t i l diferencia 
nos parece de muy buen gusto, porque viene bien dominico 
como adjetivo de dominio. Pero ¿ quién se a t r eve r í a entre 
nosotros a usarlo en t a l sentido ? ^ Quién tiene a q u í el coraje 
de llamarse dueño o amo de nada, n i de sus m á s propias cosas ? 
Aquí todos somos dueños y amos de todo, de lo creado y de lo 
increado; y salir con tan impertinente d is t inc ión dominica, 
serla un ataque a los derechos de la comunidad, a la divina 
democracia, que no le permite a nadie llamarse amo n i señor, 
y ú l t i m a m e n t e ya m notable. Cuando es inevitable el reconoci­
miento de uno de aquellos dos t í tu los se dice el.. • patrón ! 
Y aun el dominio eminente del derecho de gentes no pasa por »cá 
de letra muerta. » 

Don y Doña. — Satirizando Cadalso, en sus Cartas Marrue­
cas hace más de un siglo, l a afición de los españoles a abusar 
de este tratamiento, dice : « D o n es el amo de una casa ; Don, 
cada uno de sus hijos ; Don, el dómine que e n s e ñ a g ramá t i ca 
ál mayor ; Don, él que enseña a leer al chico ; Don, el mayor-. 
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domo ; Dòn, el ayuda de cámara , D o ñ a , la ama de llaves, Doña, 
l a lavandera.. . as í son m á s los Dones de cualquiera casa, que 
los del Esp í r i tu Santo. » Y m á s abajo, continuando su filípica 
contra lo que él califica allí mismo de Donomanla, a ñ a d e : 
t N o hay duda que es extravagante el n ú m e r o de los que se 
usurpan el t ra tamiento de Don ; abuso general en estos años, 
introducido en el siglo pasado y prohibido expresamente en 
los anteriores. » 

Los fastos del servicio domés t i co de L i m a e s t án de pocos-
a ñ o s acá tan llenos, t an empedrados de este engorroso trata­
miento, que producen una verdadera dif icul tad en las relaciones 
diarias de amos y criados ; tan verdadera, como la que originan 
los mismos Dones y Doñas de nuevo cuño , con el traje de cola 
y los botines rechinantes que se e m p e ñ a n en gastar para su. 
t r a j í n cotidiano dentro de la casa. 

Los fámulos de color, m á s o menos incultos e ineptos de la 
servidumbre de por acá , desaparecen bajo el t ra tamiento que 
impropiamente se dan ellos mismos, como un piojo tras de 
una piedra : no se les distingue, n i se cae en la cuenta de quién 
sea ese Don o Doña : ¿ es alguna persona que ha estado o que 
entra de visita, o simplemente el pinche de la cocina o la Mari­
tornes del lavadero ? 

IPor descontado que é s t a no es m á s que una de las tantas y 
fecundas adquisiciones de nuestra gloriosa Democracia (¿ ?) 
cuya misericordia desgraciadamente sólo es de arr iba para 
abajo y no de abajo para arriba ; por l o que, tan pronto como 
una distinguida señora viene a menos y baja de su rango, los 
grotescos Dones y Doñas que quedan descritos, se apresuran 
a apearle el t ratamiento y a l lamar la ña Fulana. ¿ Cosas ? 
/ Coces de la Democracia! 

Concluiremos con el epigrama de Quevedo citado por 
Cadalso : 

Don Turuleque me l l aman ; 
pero pienso que es adrede, 
porque no sienta m u y bien 
el Don con el Turuleque. 

Donde. — Donde fulano o de donde fulano es el ú n i c o modo 
de significar entre nosotros a casa de fulano o de casa de fulano. 
Los españoles dicen cómo queda corregido, y con mucha 
frecuencia en casa de (ir) y aun en cas, lo que ya f r i saxon el 
comodlsimo chez de los franceses. T e n í a m o s la idea de que este 
provincialismo era sólo nuestro; d e s p u é s ha resultado ameri­
canismo, y por ú l t i m o . B a r a l t refiere que se oye en Castilla. 
N o hay m á s que decir. E l advenimiento de este sujeto está 
p r ó x i m o . Es un Designado de Colombia ; un cardenal in pectqre 
del Papa. Pronto lo veremos tomar poses ión del capelo y del 
mando y llenar la vacante causada por la fal ta de chez. 
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Dormilonas. — Pendientes, zarcillos, &. Provincialismo co­
rriente aqu í y en Chile, particularmente en la clase media de la 
sociedad. E n cuanto al origen del nombre, aceptaremos por lo 
pronto, la chuscada de Don Z. Rodr íguez : 1 Ta l vez el bautizar­
se así a los tales pendientes provino de que por su forma y valor 
pod ía dormirse con ellos sin peligro de la cara y del bolsillo. » 

Don Ladislao Grana, escritor español avecindado entre 
nosotros, sigue el provincialismo en su novelita « Sé bueno y 
serás feliz », y dice : « Prendedores, cadenas y dormilonas fueron 
asimismo reconoc idas .» L a dormilona se distinguia del pendien­
te y aun del zarcillo, en que no pendía de la oreja, yendo 
solamente abrazada al pulpejo de aquélla, como un intermedio 
entre el pendiente y lo que ahora se llama torn i l lo . 

Dos por tres. — (EN UN) E n un san t i amén , en un abrir y 
cerrar de ojos, o graciosamente, como se lee en F e r n á n Caba­
llero, en un pereguete. Los Diccionarios Castellanos sólo traen 
A dos por tres, que no significa exactamente lo mismo. 

Aunque yo trazo mis cuadros 
m á s propiamente en un seis, 
por trazarlos, como suelen 
decir, en un dos por tres. 

POESÍAS PERUANAS. 

A pesar de no hallarse en el Diccionario, puede que en la frase 
e spaño l a ocurra igualmente este modo de decir. 

Droga. -— Y drogas, por deuda y deudas. De esta palabra se 
ha formado t a m b i é n un verbo, endrogado; que equivale a 
enredado y envuelto en deudas. 

E n F e r n á n Caballero hallamos droga, como interjección : 
— « 1 Droga l Compadre, ¿ y és te es el apuro ? » ^Lágrimas.) 

Droguero. — Tramposo. 
* Duendes. — E l a r t ícu lo siguiente constituye nn peruanismo 

bajo el punto de vista de las costumbres, no bajo el de la 
filología. E n igual caso se halla el articulejo dedicado al chupe, 
y otros que lector ha visto y verá . E l non erat his locus de 
Horacio fal la en el escritor peruano, porque como casi todo 
e s t á por saberse o describirse entre nosotros, debemos los 
escritores nacionales encajar nuestras enseñanzas en lodo lugar, 
vengan o no a l caso; por c u y a . r a z ó n disculpo a un autor de 
« Geograf ía del Pe rú » que diserte sobre yaravíes, y a otro que 
t r a z ó m a r í t i m a m e n t e , el « Derrotero de la costa del Pern • 
que se interne en valles y pueblos costaneros y nos hable de 
agricultura, comercio y costumbres ; y d iscú lpome a m i mismo 
con mayor r a z ó n los ar t ícu los pintorescos, y los sobre costum­
bres, platos y bebidas, como Duendes, Chupe y Chicha, en 
una obra que a primera vis ta sólo promete secas cuestiones 
lexicográficas. 

Los indios del Interior creen de un modo serlo y respetuosa 
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en l a existencia de los duendes y j u r a n verlos y encontrarlos 
a cada paso y bajo diferentes formas. Según ellos, los duendes 
pertenecen a la formidable falange debelada por San Miguel 
y acaudillada por Luzbel, que anda dispersa por el mundo 
tentando a los humanos. U n venerable indio de Conchucos, 
avecindado largo t iempo en L i m a , me contaba los dos encuen­
tros que t u v o un d í a con ellos en una de sus cor re r ías . I b a 
de Jauja a Tarma . E l cielo que estaba sereno, comenzó de 
repente a armarse (es decir, a ponerse en facha de tempestad) 
y no tardaron en desencadenarse la l l uv ia y los truenos. 
Nuestro hombre t r a t ó de i r a guarecerse en una especie de 
choza que d i v i s ó ; y al acercarse se e n c o n t r ó frente a frente 
de un gran c u a d r ú p e d o apoca l íp t i co de color pardo, y con 
t a m a ñ o s ojos, lucientes como brasas, fijos en él . Alejóse 
amedrentado nuestro p u s i l á n i m e viajero, que a l fin halló 
hospedaje en una casucha de mala traza. Acababa de acurrucar­
se en un r incón de la vivienda, d e s p u é s de haber arreglado 
la cena de su mula, cuando he a q u í que se presenta en el dintel 
de la puerta un hombrecito de l a c r í a del general Tom Pouce, 
pues a lo sumo t e n d r í a veinte pulgadas de alto, y que desapare­
cía bajo la tendida falda de u n inmenso y grotesco huarapón. 
E l Conchucano iba pertrechado de su Magnificat, que es el 
gran a n t í d o t o contra los esp í r i tus malignos, y e m p e z ó a exor­
cizarlo lleno de fe, pensando que con su Magníficat y su t í tu lo 
de cristiano nada t e n í a que temer ; a pesar de lo cual perdió 
el sentido, cayó privado, permaneciendo así hasta el día si-
guiente.Todo esto me lo re la tó con una gravedad imperturbable. 

Dueño. — Los que afectadamente dicen la dueño por la 
dueña, que por desgracia no son pocos, se relamen los labios y 
miran al soslayo con satisfacción, creyendo que se e s t á n expre­
sando con una gran pureza y no es así . Dueña es t a n natural 
femenino de dueño, como dómina de dómino en l a t í n ; y sí en 
el antiguo era el nombre exclusivamente c o m ú n de dos en 
masculino, aun en los clásicos del siglo X V I I se escapa con 
frecuencia la dueña por la dtieño. H o y que no hay a m b i g ü e d a d 
que temer, por haber desaparecido las dueñas quintañonas, 
que vivían entre Alca y Huetaj no hay porque rehuir 1̂  termina­
c ión femenina. 

Los saínetes de Don R a m ó n de l a Cruz, que representan 
'eí lenguaje de las clases 'populares nada menos que de Castilla 
(Madrid) en el siglo pasado, t raen ya la t e r m i n a c i ó n que 
defendemos : 

— « Y o hab ía de atreverme a usar 
las alhajas de m i d u e ñ o (el amo) I 
— Permi t i éndo lo la dueña (el ama), 
no queda escrúpulo . » 

( E l que habla de la pera, ese se la lleva.) ' 
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